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    Introducción 

      

    Llorando sobre las sábanas húmedas del colchón de la cama, mojadas por el orín de un chico de 9 años. Tocándose el cuello enrojecido como si hubiese sido estrangulado, así despertaba de manera usual Aleksander, quien sufría de pesadillas nocturnas desde hacía un par de años, donde una escena recurrente le agobiaba, tanto como para despertar de forma abrupta y con manifestaciones de dolor y terror. 

    En sus sueños se veía a sí mismo dentro de un bosque misterioso, de aspecto fascinante, con destellos multicolores, plantas más vivaces de lo usual, con movimientos mágicos y sonidos capaces de encantar a cualquiera. Todo en aquel lugar parecía moverse con voluntad y encantamiento. 

    Mientras que estaba parado observando, como hechizado por la magia de un árbol majestuoso en el centro del bosque, que destellaba un singular núcleo de energía en su centro, atrás de él aguardaba una creatura que le aterrorizaba con aspecto de profunda oscuridad. 

    Misma que segundos después le impedía traspasar sus dominios pero, sobre todo acercarse aquel árbol y  enseguida unas raíces comenzaban a sujetarlo alzándolo en el aire, su última mirada era contemplar unos ojos profundos y vacíos en el rostro de aquel ser quien lo envolvía y apretaba su cuello. 

    Estos eventos cotidianos, a veces eran escuchados por sus padres quienes acudían atenderle pero no sabían que le sucedía,  para ese niño era tan real que llegó a traumatizarle y convertirlo en alguien inseguro y reservado. Pasando de ser alegre y extrovertido, a un niño cerrado, enclaustrando en sus temores y en descubrir el porqué de su origen. 

    No encontraba una lógica, ¿porque la naturaleza se volvía contra él?, cuando había sido formado desde pequeño por su abuelo con un acercamiento y atracción por el ambiente natural. Su amor por la conservación de los ambientes naturales y descubrir que existían plantas capaces de curar enfermedades le deslumbraba. Se involucraba a menudo con sus padres en investigaciones y propiedades de las plantas para fabricar productos naturales para coadyuvar a mejorar la salud de las personas. 

    En sus reflexiones se cuestionaba sobre lo que protegía aquella creatura, qué tan importante era que no le permitía avanzar, la luz  que emitía aquel árbol imponente despedía cierto brillo que seducía y le llamaba a conocerlo, como si guardase un mensaje para él. 

    





   





 

      

    Capítulo I 

      

    Parado a un costado de la banda donde llegaba el equipaje en el aeropuerto, sosteniendo una pequeña mochila en la mano Aleksander se disponía a recoger su maleta, pero mientras aguardaba observó a su alrededor algunas personas que en apariencia parecían enfermas, tal vez de resfriado, otras con un notorio problema de obesidad y  problemas respiratorios; de forma rápida obtuvo una estadística en su mapa mental, era muy bueno con los números y el cálculo matemático, hacer éste tipo de apreciaciones le resultaba a menudo interesante.  

    ¿Cuántas personas podía haber en ese lugar con la presencia de alguna enfermedad sin siquiera saberlo?, era algo que se preguntaba a menudo. Incluso personas que no habían sido diagnosticadas o tratadas y de manera común cuando existían estos casos con un problema agudo o crónico, los individuos suelen buscar ayuda cuando ya la situación se ha agravado, prestando poca atención al cuerpo humano que es nuestra envoltura guardando nuestra propia validez. Pero prefirió no desgastar su mente en datos de cuya única fuente era la observación y no se encontraba investigando por el momento, puesto que regresaba  de viaje de una exploración. 

    Por esta y otras razones él se había dedicado los últimos años de su formación profesional en buscar alternativas medicinales con compuestos naturales, extraídos de la propia naturaleza a través de la formulación de medicamentos herbolarios, ya que el panorama en el índice de enfermedades tratantes iba en aumento y con resultados poco alentadores.  

    Reflexionó por un momento, cómo la vida era tan importante y a su vez era lo menos valorado. Alguna ocasión había escuchado esta reflexión, “La muerte solo tiene importancia en la medida que nos hace reflexionar sobre el valor de la vida” (André Malraux). A veces basta con hacer una pausa y valorar lo que tenemos y cuidar de nuestra existencia. 

    Su vida no era perfecta, pero si con un cómodo estilo donde no le faltaba nada, era un joven sano pero el amor no cabía en ese momento en sus planes y tal vez en ocasiones cuando lo meditaba se sentía solitario. Pero tenía otros proyectos en mente.  

    Por un momento recompuso su postura, la cual le hacía ver su espalda ya cansada semi encorvada por el cumulo de horas tras el ocular del microscopio y estar inmerso en esas reflexiones. Enseguida salió del aeropuerto a paso veloz dirigiéndose a la salida, pero por la prisa que llevaba tropezó con una joven morena de estatura promedio muy bien parecida y derramó el café que ella llevaba sobre su blusa.  

    Se disculpó, pero la joven le regresó una sonrisa tierna y le repuso:  

    —¡Disculpa!, ¿Qué no te fijas por dónde vas?, me debes un café, por suerte mía ya no estaba tan caliente, sino me hubiera quemado. 

    Para su ventaja la blusa que llevaba puesta era oscura y la mancha no se percibiría, solo el olor delatante a café. 

    Sin embargo ella continuó diciendo:  

    —¡Pero aun así estas en problemas! 

    —En verdad lo siento señorita, prometo invitarle un café otro día, pero si me disculpa en este momento llevo prisa.  

    —¡Claro no te preocupes!, yo también llevo prisa. ¡Estaba bromeando! 

    No poniendo más atención al incidente se disculpó una vez más y ambos siguieron su camino. 

    A su salida, no había muchos taxis disponibles y tras esperar 15 minutos, terminó estando justo a su costado la misma chica, también esperando por un taxi. No pasaron muchos minutos y quiso ser cortés permitiéndole tomar el primer taxi disponible, pero ella insistió en compartirlo, con él.  

    Abordaron juntos el auto amarillo, ella fue la primera en preguntarle, si era de alguna otra provincia por su estilo refinado, claro que no lo mencionó, pero al ver su elegante estilo de vestir se percató de su buena afluencia económica. 

    A lo que con poca plática y cortante el joven respondió: —Vivo aquí en Thompson. 

    Ella continuó hablándole sobre sus pasatiempos y  que se encontraba estudiando en la universidad la cual estaba por finalizar, a lo que él le comentó que pronto se encontraría impartiendo una materia en dicha universidad. Ella de manera incrédula y con una mueca de asombro y guiñando un ojo, le dijo:  

    —¡Es en serio!, ¡No lo creo, que coincidencia profesor…! entonces ahí nos estaremos viendo de nuevo, ¡oh!, perdón olvidé presentarme mi nombre es Yessenia Bassett, pero dime Yess.  Mucho gusto.  

    —El gusto es mío, lo siento yo soy Aleksander Dwan  

    En ese momento se dieron la mano, ella con tremendo y aparente nerviosismo, ya que sus sudadas manos la delataban a pesar del clima fresco, pero él, le sonrió y pensó: “qué bueno que derribé su café sino de lo contrario tanta energía desbordada hubiera acabado en un interrogatorio mayor”.  

    Minutos después Aleksander llegaba a su destino, mencionando: que el café quedaba pendiente,  extendió su mano sacando una tarjeta del bolsillo de su chaqueta y se la entregó, por alguna extraña razón, parecía querer seguir escuchando esa chillante voz muy emotiva y llena de energía.   

    —¿En serio vives aquí?, —preguntó la misma joven escandalosa, con un tono de asombro. 

    —Sí, con mi madre, ¿porque lo preguntas?  

    —Es que conocí al anciano que vivía aquí y era muy dulce, a veces me narraba historias fantásticas cuando era pequeña y mi madre y yo acudíamos a la farmacia y… 

    Se quedó pensativa como si recordara algo más que quisiera mejor abstenerse de decirlo. 

    —Él era mi abuelo, pero le ha dejado la casa a mi madre. Cuando te vuelva a ver querré escuchar esas historias. —dijo Aleksander dibujando una sonrisa en su rostro. 

    El taxi avanzó y se despidieron.  

    El reloj marcaba las ocho de la noche, para ser exactos era un 10 de julio de 2014 y Aleksander había regresado de un intenso viaje de expedición por la selva Amazónica, recién se había titulado como Doctor en ciencias de la salud y había tomado la decisión de impartir catedra en la universidad de Thompson como algo extra a todo lo que ya hacía.  

    Era su cumpleaños número veintiocho, pero por su ajetreado itinerario y constante aislamiento en las investigaciones, lo había olvidado con exactitud, aunque no contaba con el fascinante entusiasmo de su madre por organizarle una fiesta sorpresa y un recibimiento merecedor a su único hijo.  

    Fue así que reuniendo a un reducido grupo de amigos de Aleksander, le acogieron de manera sorpresiva, colocando a la vista colgantes metálicos, sumándole un letrero de bienvenida y feliz cumpleaños, los detalles eran en color verde por su fascinación a las plantas, ¡que todos ya conocían!; en la mesa se encontraban pequeños bocadillos que su madre había preparado junto con la ayuda del mejor amigo de su hijo, allí se encontraba su entrañable consejero y confidente, él era James White, sonriente y sociable con los invitados, de los cuales algunos eran amigos en común y otros eran amigos de Aleksander, por el negocio familiar,  pero James fue el primero en estrechar su mano y se brindaron un cálido abrazo, eran como entrañables hermanos, podían conversar de cualquier cosa o pasar horas en silencio y sentir profunda confianza el uno por el otro, habían crecido juntos desde la infancia y ambas familias se habían hecho muy cercanas.  

    —Que gusto que estés aquí, y gracias por apoyar a mi madre, que estoy seguro esto ha sido idea de ella.  

    A lo que James apuntó con sus dedos índices, señalando a la madre de Aleksander y con una sonrisa de oreja a oreja dejando ver su blanca dentadura, que resaltaba por su tono de piel moreno oscuro, diciendo:  

    —Yo la obedezco y he hecho lo que ella me ha pedido amigo (guiñando uno de sus ojos).   

    Aleksander se dirigió a su madre, la cual besó y cargó con entusiasmo y asentando con la cabeza brindando aceptación, le sonrió y le suscitó:  

    —¡Gracias madre por esta sorpresa, no era necesario!  

    En ese momento otras amistades le abordaron brindándole felicitaciones y cuestionándole sobre su viaje. 

     —¿Cómo te fue en tu viaje? ¿Encontraste algo nuevo? 

     Aleksander un poco distante, mencionó que ya lo verían en el laboratorio y   sonrió disculpándose, se apartó a la cocina, donde se encontraba la chica más atractiva que había tenido a bien conocer durante la preparatoria y después estar en la universidad de Winnipeg , ella había sido su único y gran amor platónico.  

    Se trataba de Gretchel White, con una hermosa cabellera larga, rubia y ondulada; mientras que Aleksander se detuvo a observarle por su buen perfil, sin que se percatara de su presencia, ella vestía una falda de corte lápiz color rojo y una blusa blanca con trasparencias sin perder un toque refinado y elegante.  Quedó estupefacto con la boca un poco abierta y un acelerado palpitar en su corazón, mismo que le hacía elevar su temperatura de forma precipitada y miró la sonrisa  que tanto le agradaba, con un tono de labios rojo cereza; en ese momento sus miradas se encontraron y por un congelado instante, ¡no podía creerlo!, ¿cómo era tal cosa posible?, ya que le había perdido la pista después de la universidad, sabía de ella por su amigo mejor amigo, ya que el padre de James y de Gretchel eran hermanos, lo que  los convertía  en primos hermanos.  

    Sin muchas palabras cruzando por su mente dijo lo primero: —La bella Gretchel White, nos honra con su presencia, ¿Cuánto tiempo de no verte?  

    —Hola Alek, el placer es mío es bueno saber que sigues en lo tuyo, tu madre me ha contado de todo lo que has logrado, es fascinante como buscas ayudar a las personas con tratamientos naturales alternos, sigues siendo tan dedicado como lo recuerdo y solitario pero, eso puede cambiarse.  

    Sin embargo, parecía sospechar que Aleksander aun sentía algo hacia ella, pero no dijo más y sus labios callaron bebiendo agua en un vaso de cristal.  

    Después de servir dos copas de vino tinto intercambiándole la copa por el vaso con agua, brindó con Gretchel por su fortuito reencuentro, en ese momento, llegó a la cocina James, con lo característico de su chispa de alegría y sarcasmo, haciendo alboroto y moviendo su cuerpo como si bailase un ritmo en su interior, era todo un personaje, alto, ejercitado y muy carismático. 

    Comentó James en tono burlón.  

    —No pierden el tiempo ¡eh!, —continuó diciendo—, ¿Aleksander apenas tienes unos minutos de haber llegado y ya estas coqueteándole a la primera chica que ves?  

    En ese momento los tres rieron a carcajadas, pues si algo tenía Aleksander, era todo un caballero y nunca faltaría el respeto de alguna dama, pero tal era la confianza de estos tres amigos que, destellos de recuerdos de la preparatoria vinieron por su mente como una especie de estrella fugaz. 

    Continuaron socializando por unos breves minutos sobre lo que habían estado dedicándose cada uno de ellos y después se reincorporaron de nuevo con el resto de los amigos.  

    En la mesa junto a los demás invitados conversaron sobre el nuevo grado que había conseguido Aleksander, el cual le acreditaba como Sc.D. (Doctor en Ciencias de la Salud). Si bien por herencia familiar le precedía la botánica y todo lo relacionado con las plantas medicinales, incluso en la Universidad de Winnipeg había obtenido el grado de B.Sc. (Licenciado en ciencias  biológicas) y una especialización en Biología molecular. Después se había mudado a Brasil para cursar la maestría en Fitoterapia y así enfocarse con mayor preparación en el laboratorio de suplementos herbolarios e incorporar nuevas propuestas. Pero su constante creciente de intelecto y el tener la necesidad por descubrir otras alternativas le hacían no desistir y explorar la riqueza natural sobre todo la existente en América.  

    Por tales razones durante el último año había viajado por algunos lugares alrededor del mundo, que no solo eran interesantes, sino muy variados en vegetación medicinal. El contacto directo con la naturaleza le transportaba a otra dimisión en la que se sentía el mismo. Podía ser apasionado, en su trabajo, ya que cuando se ama hacer algo que se disfruta es lo más llenador, puesto que su contacto era con otros seres vivos que también se comunican, pero con un lenguaje peculiar y un toque de misticidad, abrían su entendimiento con las plantas y quería descubrir más sobre ellas, pensando que había cierta parte de ellas en las que complementaban la existencia del ser humano. 

     Él había conseguido aprovechar su juventud y sus mejores años para lograr convertirse en un especialista de la salud con un enfoque en la obtención de medicinas alternas a través de un campo natural. 

    Ante una breve cátedra de cómo la Medicina Herbaria tenía altas posibilidades de hallar el ingrediente activo en determinadas plantas que coadyuvaran en alcanzar fines terapéuticos o incluso la obtención de nuevos fármacos para tratar enfermedades más agudas, quedaron todos complacidos por su amplio conocimiento, pero sobre todo por su grandiosa causa en ayudar a mejorar las alternativas de pacientes con enfermedades terminales, siendo muy sonados los casos de cáncer infantiles, que iban a la alza. 

     Degustaron de la cena y brindaron por el cumpleaños así como los nuevos proyectos de Aleksander, enseguida Gretchel llevó el pastel y se dirigió a colocarlo justo delante de donde se encontraba el festejado y rosando un poco su pierna de forma intencionada debajo del mantel de la mesa, él pasó un trago de saliva bajo el nudo de su garganta un poco nervioso y sopló apagando las velas de manera inmediata, a lo que Gretchel sonrió tejiendo un astuto plan de conquista.  

    Pasado el momento y después de despedirse de la velada, los invitados se fueron yendo uno a uno y al final Gretchel se despidió plantando un beso suave y lento en la mejilla izquierda de él, ambos se miraron  como si intercambiaran una especie de lenguaje particular, con una mirada que podía decir tanto o decir nada.  

    Aleksander estaba muy nervioso e intimidado.  

    —Aquí tienes la dirección del hotel en el que me estoy hospedando por unos días, en lo que encuentro algún apartamento más cómodo y también viene mi teléfono por si gustas conversar, salir y ponernos al tanto. —Ella dijo. 

    —Será un gusto enorme poderte ver de nuevo —mencionó Aleksander.  

    —No me he quedado en casa de mis padres porque ya sabes, como son de sobreprotectores. 

    Él le sugirió llevarla, pero ella le comentó que ya había pedido un taxi, no deseaba causarle más desvelo, de seguro estaría exhausto por su regreso y las horas de vuelo.  

    Habiendo despedido a todos sus invitados, enseguida charló un poco con su madre sobre su viaje y las muestras maravillosas de plantas y musgos que había recolectado, mismos que ya había mandado al laboratorio para ser analizadas en búsqueda de nuevas alternativas y propiedades curativas. Mientras su madre lo escuchaba un tanto distraída, sus ojos sin parpadear y una mirada profunda que no apartaba de un jarrón de diseño chino, con colores dorados y mates, que se encontraba en aquella habitación, le hicieron desvariar ante la presencia de su hijo, que nunca antes le había visto así. Parecía perdida en otro mundo. 

    Realizó una pausa y le preguntó:  

    —¿Te sientes bien madre?  

    Ella se quedó callada como hipnotizada por el jarrón de flores. Era un poco evidente que algo le sucedía, algo que ella callaba por temor a enfrentarlo y desmoronar la casi perfecta vida que llevaban y sobre todo una buena relación de madre e hijo.  

    Susan su madre ese día había acudido por la mañana a una cita con el neurólogo para realizarse una serie de pruebas cognitivas y estudios cerebrales, ya que había estado presentando cambios irregulares en su estado de memoria, algo que no era normal en ella, sin que él se hubiese enterado, una semana atrás  olvidó como se veía su rostro en el espejo desconociéndose por completo durante un lapso nervioso que no pasó a más. También había omitido cómo regresar a casa, pero tras recomponerse por haber sido episodios cortos y con la ayuda de algunas personas donde se encontraba había llegado podido llegar. 

    Esto le preocupaba, pero deseaba resguardar un poco más cualquier diagnóstico previo hasta no tener los resultados finales, aunque ella en el fondo de su ser presentía lo peor, sabía que algo andaba mal.  

    Tocándole el brazo le preguntó a su madre si todo marchaba bien y ella disculpándose, argumentó que tal vez ya se encontraba muy cansada y al día siguiente sería mejor conversar, era lo ideal para ambos. Disculpándose se dirigió a su habitación como si llevara demasiada prisa y caminó sin despedirse. 

    Aleksander dormía en su habitación, cansado por el viaje y su regreso de la selva Amazónica y unos días de estancia en Ecuador, realizando una investigación para el laboratorio, donde recolectaría algunas plantas y compuestos naturales del suelo para crear nuevos fármacos y sueros que ayudaran a obtener la cura para el padecimiento de leucemia, estaban tratando con algo muy importante y bueno para los enfermos con este padecimiento con un alto índice de mortalidad. Deseaba poder detectar en etapas tempranas para poder erradicar este mal, sobre todo en pacientes jóvenes quienes tenían mayor porcentaje de recuperación.   

    Esa noche llovía a cantaros, ya que el mes de julio solía ser el mes más lluvioso del año, siendo una ciudad al norte de Canadá, la temperatura rondaba en unos 8 grados centígrados, el clima era muy confortante para dormir, sobre todo en esa época la más cálida del año, pero los ruidos por la tormenta y las gotas golpeando los techos, le ahuyentaron el sueño, por un momento salió de la cama y observó el despertador el cual tenía en una pequeña mesa de su habitación y se percató  que apenas eran las tres treinta y tres de la mañana, enseguida se dirigió al estudio y sacó de su maleta un pequeño frasco de vidrio en el que había  conservado una muestra de una planta que llevaba por nombre “Andiroba Ciphre”, la que serviría para aplicar nuevos métodos de investigación y él creía poder obtener la composición molecular y el principio activo  para crear algo novedoso y así obtener la cura definitiva para la “Leucemia”, por extraño que pareciera tenía un conocimiento innato sobre Botánica, con tal dominio trataba a las plantas, era como si el lograra comunicarse con ellas y comprender su composición sin haberlas estudiado a profundidad, el doctorado y las expediciones le habían abierto un amplio camino en la investigación y su apego a los seres naturales eran parte de su mayor interés estudiados desde un punto científico. 

    Mientras observaba aquel frasco a contra luz por la ventana del estudio, miró con fijación y pudo detectar un ligero movimiento y un susurro que provenía del recipiente, extrañado y cauteloso, abrió el frasco y la planta emitía un tenue sonido desde su raíz mismo que no comprendía. Rápido volvió a sellarlo y le observó.  Se dirigió al laboratorio que tenía en el sótano de su casa y ya con los instrumentos necesarios, al querer tomar una muestra de uno de los frutos en formación de aquella planta, pareció moverse, como si reflejara dolor.  

    Enseguida acarició el tallo y le transfirió seguridad, sintió que debía comunicarse con ella puesto que también se trataba de un ser vivo, como si lo pudiera entender, de forma amable y cortés le refirió otorgara su permiso para tomar una muestra, enseguida extrajo una pequeña cantidad de salvia del tallo, pero no tuvo éxito. Cuando de pronto sintió una corazonada, que debía explorar posibilidades en el fruto ya que por obvias razones el fruto representa la formación de una nueva vida. Así que extrajo una sustancia del interior del fruto, y tras varios minutos donde no contempló ver pasar el tiempo, se hicieron horas tratando de conseguir un resultado. 

    Continuó observando a través del microscopio las moléculas farmacológicas obtenidas del extracto de la planta, tras  varios procedimientos y al ser expuesta al ADN de un paciente con Leucemia linfocítica aguda, el sistema inmunitario comenzaba a regular y producir los glóbulos blancos con normalidad. 

    Decidió que durante esa madrugada aplicaría varias muestras y en un alto porcentaje de ellas, obtenía un resultado favorable. Incluso en las muestras de un estudio “cribado”, que consistía en estudiar a un grupo de personas sin signos ni síntomas de enfermedad, pero se esperaba  poder identificar en ellos de manera temprana dicha enfermedad y tratarla a tiempo. Las muestras de pacientes positivos, la mayoría de ellas respondían con prosperidad al principio activo. 

     Pudo observar como la composición de la planta tenía una propiedad de regeneración acelerada, ante tal hecho quedó estupefacto y dirigió sus manos  a su rostro el cual refleja asombro e incredulidad, incluso por momentos cuando se sentía estresado frotaba sus cabellos desalineándolos por completo. 

    Después de esos acontecimientos tomó asiento tratando de asimilar los datos obtenidos que sin duda traían una esperanza. Meditó mirando la cicatriz en su muñeca izquierda, misma que se había causado en un accidente durante expedición con sus padres. Vinieron a su mente algunos recuerdos de esa ocasión, había olvidado que mientras estuvo perdido en un bosque una creatura lo perseguía pero no podía divisarle, y tras escapar de ella había rasgado gran parte de su antebrazo al tratar de subir a la copa de un árbol para resguardarse. Al final no supo si fueron recuerdos o lo había soñado ya que despertó momentos después con dolor en el cuello por la posición incómoda en la silla. 

    Después de volver en sí de la siesta imprevista, retomó el tema de investigación y no comprendía cómo aquella planta de forma peculiar, podía traer resolución a una enfermedad muy común pero sobre todo en infantes, quienes merecían una oportunidad de vida.  

    Esperaba poder resguardar un poco de tiempo este hallazgo y mantenerlo en secreto para continuar investigando y algo que llamaba su total atención era el fascinante comportamiento de la planta, quien en su experiencia ninguna otra se había mostrado a él tan misteriosa y con un aspecto mágico. 

    





   





 

      

    Capítulo II  

      

    La noche de su llegada transcurrió de prisa, ya era de mañana y después de pensar en los recientes sucesos, su mente había apartado la alegría de haberse reencontrado con Gretchel. Era como si dejara a un lado esos sentimientos que ahora no tenían peso para él.  

    El nuevo hallazgo acaparaba toda su atención, tal vez por esa razón aún seguía siendo soltero y virgen, puesto que las chicas nunca habían sido su prioridad estaban lejos de entrar en sus ensimismados proyectos.  

    Después de  varios minutos no llevaba la cuenta se quedó dormido en su cama, tal vez el cansancio ya estaba haciendo estragos.   

    Pronto se encontró inmerso en un profundo sueño, en lo oscuro de un extraño bosque. Se encontraba dentro de sus “pesadillas nocturnas”, mismas que pensó haber sepultado en la infancia, pero estas habían regresado. 

     Era como si esta parte de su vida tuviera un enorme choque de emociones y reencuentros inesperados.  

    Las plantas en ese lugar tenían una apariencia más grande que  en el mundo real, con un toque mágico y cobraban un tipo vida algo diferente, tal como para moverse de forma consciente, incluso sus movimientos eran coordinados y emitían un cántico al unísono con vocecitas dulces como pequeñas campanitas tintineando por igual. Los arbustos de diferentes tonos verdes, azules, púrpuras y con un toque de humedad, parecían deslizarse, es decir no plantados en tierra firme, sino,  como si estuvieran sobre bancos de nubes de niebla, blanca y espesa; el pasto parecían como pequeñas enredaderas sigilosas y parlantes, con delgados tallos flexibles;  las flores que podían observarse brillaban en muchos colores sin iguales en tonos encendidos, como estrellas en el firmamento, con formas y tamaños singulares, algunas con impactante belleza que se quedaba  fascinado al contemplarlas. 

    Pero por extraño que pudiera parecer al centro del bosque se encontraba un árbol muy parecido al nombrado árbol de  “tule” (especie que es localizada en México. Estos árboles son considerados como los más antiguos con alrededor de unos 2000 años y un diámetro muy ancho, siendo así  los más grandes en el mundo actual), era tan majestuoso, sobresaliendo de entre todos los que habitaban en ese contexto, imponente, ancho y vigoroso;  con algunos destellos de luz y una extraña energía que recorría desde su corona, hasta su centro y bajaba por sus raíces, era  como si enviara un mensaje de transferencia energética al centro de la tierra, incluso tenía una particularidad en el tono espectacular de sus hojas entre  azules o purpuras y su tronco marmoleado en tonos marrones y grises con un  gran hueco  en el que se almacenaba un núcleo de energía. 

    Pero sobre todo lo que más le llamaba la atención en esta parte del sueño, era verse a sí mismo parado en un extremo de este lugar aguardando para entrar, con sus piernas abiertas, firmes en escuadra, sus brazos pesados y caídos sobre sus costados, su cabeza inclinada a su derecha, su rostro reflejaba asombro ante lo que veía, con una piel erizada y una completa abstracción mental. 

    Sus ojos grises sin parpadear, extrañados y sorprendidos por lo que observaba, era como si  fueran a saltar de sus cuencas  y su piel blanca iluminada con el brillo de aquel lugar, como un blanco neón haciendo realce entre aquella hermosa vegetación; en ese momento su cuerpo era pequeño, como el de un niño de diez años,  conservando su complexión delgada, portaba un suéter de color rojo con capucha puesta sobre su cabeza, unos jeans de color azul firme y unos tenis haciendo juego a su suéter,  parecía que no podía moverse, pues su cuerpo mostraba una apariencia rígida y temerosa, aunque consiente y abierto a la expectativa de lo que ahí sucedía, continuaba inmóvil al paso de los segundos, contemplaba un  espectáculo increíble y fantástico para sus sentidos.  

    En ese frio y húmedo lugar, unas creaturas pequeñas como las hadas, aves y algunos otros animales  contemplaban alrededor de aquel árbol, un extraño suceso en el cual el árbol central desprendía de su interior una  energía,  un tipo de polen dorado, brillante y cristalino que viajaba con el aire suave y fresco hacia aquellas criaturitas que aguardaban cual dios les proveyera de vida y la recibían agradecidos en posición de reverencia, tales destellos los hacían brillar a ellos también y reconfiguraban una apariencia fascinante.  

    Algo sucedió se podían percibir aquellos destellos de luz  apagándose y algunas especies de la fauna regresaban a su refugio de donde quiera que hubieran salido. 

    Cuando de pronto  el niño recuperó su aliento y decidió cruzar una línea de rocas cubiertas por moho y algo de musgo. 

    Se podía percatar que las plantas lo recibían con suaves y dulces sonidos casi celestiales, las pequeñas ramas que iba dejando atrás no reflejaba haber sido pisoteadas y se movían de su lugar, pero se detuvo y volteó su mirada atrás, temeroso y dudoso de continuar, pero decidió seguir avanzando   y  recomponer su andar, notó que la ubicación de su vista que había tenido al  frente ya no era la misma, era como si aquello que había estado frente a sus ojos por fracción de segundos hubiese sido desplazado y por un instante  no pudo mirar más aquel árbol que contempló con tan enigmática energía.  

    Al buscarlo en su alrededor lo observó a más lejana distancia pero ya no frente a él, sino, aguardaba en otra dirección.  

    Mientras que en el fondo del bosque alguien o más bien algo, se encontraba al asecho de cualquier acto no permitido, era el guardián de ese lugar, no se le podía apreciar bien que era, se confundía con los colores de toda esa flora que existía, pero  tenía el aspecto de una corteza gruesa y alisada, con musgo sobre ciertas partes del tronco pero con un aire de humanidad, se podía mover por sí mismo y  su extraña fisonomía le  infundía miedo, pues lo que sea que fuera tenía raíces que  crecían en la parte superior de la cabeza y por  sus brazos se deslizaban otras de ellas, era tan alto, que parecía un gigante. 

     Con movimientos sigilosos esperaba a su presa reservando un movimiento para el intruso que se acercara a tomar aquello que no le pertenecía.  

    El niño se dispuso a desafiar lo que sea que se encontrara ahí, respiró hondo, tomando  una gran bocanada de aire frio, realmente frio, pues el vapor de su aliento se podía contemplar en el aire, mientras que contuvo  por segundos en su interior, como si hubiera tomado un elixir mágico, le proporcionó valor,  que lo llevó a seguir avanzando pero por un instante la creatura ya no estaba  más ahí. 

     —¿A dónde se ha marchado?—preguntaba en su interior. 

     Continuó caminando hacia aquel árbol vigoroso, poseído por un hechizo aparente, hipnotizado avanzó más y más, hacia el imponente árbol que se encontraba en el centro del bosque, pero no reflejaba un acercamiento y por más pasos que el niño diera, no parecía llegar a él. Como si existiera un abismo que los separara.  

    En su caminar, alrededor lo acompañaba la oscuridad y el resplandor emanante de ese árbol al centro del bosque, quien guiaba su visión como antorcha encendida en el final de un sendero; después de caminar por una fracción de tiempo que le pareció eterno, por fin se aproximó a él, y queriendo  tocarle con tan solo extender sus brazos, que ya parecía tenerlo justo delante,  los dirigió de forma recta con un pulso tembloroso,  pero antes de hacerlo: 

     —¡No por favor! —exclamó. 

    La creatura se encontraba justo delante del niño y una especie de enredadera comenzó a recorrer y apretar todo su  cuerpo, como un capullo envuelve a la oruga para ser transformada. 

    Cubierto desde los pies  hasta el cuello, pensó que sería el fin, tal vez moriría estrangulado por aquel ser misterioso, al cual  podía verle en el rostro dibujado un par de profundos ojos negros, sin expresión, solo oscuridad y un insondable vacío. Alzado en el aire uno de sus tenis cayó al pasto y éste lo absorbió borrándolo de la vista. Pero a esa distancia que le parecía estar volando a unos cinco metros del suelo, un dolor fulminaba sus sentidos y sus pulmones se asfixiaban, le sobrevendría un colapso y sintió como fue perdiendo la conciencia. 

    Despertó exaltado por tal evento, con sus cabellos castaños empapados de sudor, su cara más pálida de lo habitual y sus manos rígidas apuñando las sabanas celestes de su cama. Mientras que el único dolor que podía sentir, era el de su quijada por la fuerza impuesta en su dentadura tras haber sufrido de nuevo esa agobiante pesadilla que hacía ya años no volvía y creía haber superado, dejándola enterrada en sus recuerdos del pasado. 

    Se sintió tan real, que su sugestión le hacía ver marcas en sus brazos, líneas rojas como enredaderas cruzadas por todo su cuerpo, tal sensación en su interior y delirio le hacían extraviar su mente y repasar aquel sueño nuevamente, cuando lo único que deseaba era, poderlo sacar de su cabeza. Recompuso su respirar después de varios segundos, aun sentía comprimidos sus pulmones por la fuerza impuesta en sus costillas con aquellas rígidas ramas.  

    Eran las diez y treinta de la mañana ya era tarde, su madre lo llamaba desde la cocina para que bajase a desayunar, tomó una ducha y por un momento recordó aquel suceso en la madrugada, el cual tendría que postergar ya que primero acudiría a la universidad Thompson, ese día sería el comienzo de una nueva etapa, como catedrático, impartiría la materia en Biología molecular, la cual iba enfocada con su especialidad.  

    Mientras se duchaba al tallar su espalda sintió una especie de bordes en la parte alta de ella, acompañada de una sensación de ardor y dolor, enseguida se miró en el espejo y con asombro, sus ojos sin parpadear y desconcertados apreciaron una especie de símbolo color rojo de alrededor unos diez centímetros, como si aquella enredadera o raíces, que esa noche lo estrujaron y cubrieron su cuerpo durante ese lapso del sueño, tatuaran tal cosa en su piel. Su cabeza hacía memoria de cualquier otro evento donde hubiese sufrido un incidente, pero nada le venía a la mente.  

    Comenzó a tallar su espalda tomando un cepillo, talló y talló con tal fuerza y desesperación que aquella marca pasó de ser roja a sangrar y teñir el agua de la regadera que escurría a la coladera, quería removerla por completo, su rostro fruncido y sus venas exaltadas por confrontar con ira ese evento, olvidaron el dolor que eso le causaba; quería que aquello desapareciera, al mirar que su piel empeoraba, decidió salir del baño, colocó un ungüento fabricado por sí mismo, a base de árnica y “sangre de dragón” (nombre que se le da a un árbol en Perú, pues produce una resina, muy parecida a la sangre), colocó un parche en su espalda y se vistió con unos pantalones negros semi ajustados, que le quedaban geniales pues su cuerpo estilizado y bien proporcionado, le hacían lucir cualquier prenda, ya que los fines de semana solía practicar artes marciales con James en una sección del gimnasio, y le habían le permitido desarrollar un cuerpo  bien marcado.  

    Continuó buscando en su guardarropa una camisa y eligió una en color negro y un saco elegante, terminó de alistarse sin tener el tiempo de afeitarse y luciendo una barba corta un poco desatendida, pero sus ojos grises enmarcaban su rostro que no parecía tener imperfección alguna.  

    Bajó rápido a la cocina donde su madre permanecía, pero su apetito se había esfumado ante tales acontecimientos y su entusiasmo no se encontraba en las mejores condiciones. Se despidió de su madre con un beso cálido en la frente, refiriendo que llegaría tarde a casa, ya que le esperaba mucho trabajo para ser su primer día en la universidad así como el laboratorio, sumándole que debía investigar aquella planta con movimientos misteriosos y su extraña aparición de la marca o símbolo en su espalda. Todo eso saturaba su mente.   

    Subiendo a su camioneta, se miró en el retrovisor y recordó la pesadilla, pensó que por mucho no había sido con la misma intensidad a las anteriores, muy a pesar de presentarse similar a como lo había sido durante su infancia, la percibía más misteriosa y el dolor causado por aquel ser ahora se sentía real, era como haber traído algo consigo, como haber cruzado algo a través de otra dimensión, más que solo la marca en su espalda.  

    Condujo  en su camioneta tipo Jeep color negro, en dirección a la universidad, aun se encontraba agotado y para ello realizó una parada en una estación de combustible, para tomar un café durante el camino y tratar de despejar sus pensamientos y profundas sensaciones de agobio. 

    Al llegar a la universidad, su mente no se encontraba del todo concentrada y de forma distraída causó un ligero tallón en la defensa trasera de un automóvil al estacionarse, se trataba de un Porsche color rojo, bien aparcado en el área de profesores. Por la prisa colocó una tarjeta con las disculpas por el incidente y haciéndose cargo de cubrir el costo y reparación del daño causado.  

    Continuó su camino, verificó su horario volteando a ver su muñeca, donde portaba el viejo reloj en oro puro que había sido un regalo de su abuelo. Al llegar a la oficina, preguntó a la secretaria, quien se encontraba un poco malhumorada, por su ceño fruncido y un tono de voz cascarrabias, queriendo corroborar el salón de clase al cual debía dirigirse, la secretaria le mencionó: 

    — ¡Ya va retrasado, profesor!   

    De manera caballerosa  replicó: 

     —Es muy amable en hacérmelo saber. 

    Aceleró dando pasos lagos y al llegar al aula, observó cierto desorden, pero al entrar y dirigirse al centro de aquel enorme salón, las chicas quedaron boca abierta, como si estuvieran observando a una celebridad desfilando por la alfombra roja; incluso aquella que masticaba una goma, quedó con la boca abierta y la goma reventó sobre su cara, pues el bien parecido de Aleksander y su elegante porte, así como su refinado gusto de vestir, atraían a cualquiera.  

    Logró llamar la atención de todos los presentes, e inició con su presentación y la introducción al curso que les brindó les dejó con la expectativa y la interrogante sobre la próxima sesión de clases. Les indicó leer algunas páginas de tarea y al querer salir de la sala, no contaba con que ahí estuviera  Yess, la cual se dirigió hacia él sujetando algunos libros en sus brazos. 

    —Oh no, la chica del aeropuerto —pensó Aleksander. 

     Lucía con un toque más fresco y atractiva con unos labios rosados y unas gafas para la lectura que la hacían lucir toda una intelectual.  

    —     ¡Que gusto de tenerlo aquí profesor, sin duda usted logrará que seamos todos unos expertos. —dijo la chica de forma sonriente.   

    —Hola veo que estas en todas partes, ¿de qué súper poder gozas niña?  

    —Pues claro está, el de tele transportación.  

    Ambos sonrieron y se despidieron hasta la próxima clase, brindándose un saludo de mano.  

    Mientras que él caminaba una sensación de alegría surgía en su interior, era una emoción diferente a la experimentada por una chica tradicional, sus mejillas estaban ruborizadas. 

    Se dirigió a la oficina del director aun sonriendo por la comicidad de Yess, pero había de hacerle llegar sus saludos personales al director y ponerse al tanto de cómo estarían sus horarios, pues debían serle asignadas las primeras dos horas de la mañana, para posteriormente de ahí trasladarse al laboratorio y llevarse la mayor parte del día en sus procesos de investigación.  

    Aún caminaba por el pasillo que llegaba a la oficina, cuando vio cruzar por ese lugar a Gretchel White, incrédulo a su vista, decidió seguir los pasos de la chica rubia despampanante y con un refinado atuendo que le hacía lucir su bien proporcionada figura.  Gretchel después de doblar a la izquierda, se le perdió de vista y parándose atrás de un muro ahí se encontraba, sonriéndole de forma coqueta, con una mano en la cintura y una postura elegante como una elegante modelo en pasarela.  

    Aleksander le cuestionó:  

    —¿Qué te trae a este lugar? , sospecharé que has empezado a seguirme.  

    —Creo que el que me ha seguido, es otro, —ella respondió—, torciendo la boca hacia un lado de su rostro.  

    En ese momento  sonrieron y se brindaron un abrazo, en el cual los brazos de Gretchel de forma rápida le rodearon por encima de los hombros, mientras que él la tomó por su cintura conservando la distancia; pues no era el lugar apropiado para un acercamiento mayor aunque lo deseara de forma acuciante.  

    Podía sentir de nuevo esa sensación de mariposas en el estómago y  un aumento en su temperatura corporal, como si el día fresco y húmedo se hubiese tornado a un ambiente tropical, que hasta el saco que llevaba puesto quería despojárselo.  Era dudoso pensar si ahora en esta etapa de su vida podría darse la oportunidad de amarla, pero temía perderla sin aun tenerla.   

    Gretchel llevaba consigo un portafolio de color café oscuro, parecía que trabajaba también ahí, podía camuflarse bien con el resto de los catedráticos. Pero aun no era así, ella le explicó, que acudía a una entrevista de trabajo para tomar el puesto como consejera estudiantil, el cual le habían otorgado, ya que se había titulado en los últimos años en psicología y la carrera que en conjunto había estudiado con Aleksander, no la había emprendido con éxito, pues terminó no siendo lo suyo.  

    Ahora sus caminos tenían un reencuentro en la misma parada, quizá era el destino de poder estar juntos, aunque tal vez Aleksander era demasiado bueno para ella, ya que a ella le precedía una reputación con un gran número de conquistas y hacia un año atrás aún vivía con un antiguo novio en la ciudad de Winnipeg, relación en la cual no resultaron bien las cosas y ahora buscaba un nuevo comienzo y otra oportunidad, ¿sería acaso esta la historia feliz de sus vidas? 

    Después de conversar sobre sus horarios en común en la universidad, Aleksander tenía que dirigirse al laboratorio, no obstante, tenía muchos pendientes, así que no tardo ni perezoso, le sugirió a Gretchel llevarla al Hotel, donde ella se hospedaba, pero ella dijo no ser necesario, ya que acababa recién de comprar un Porsche rojo, se trataba de el mismo automóvil que él había dañado por la mañana de ese día, le pertenecía a ella.  

    —¡No puede ser! —exclamó Aleksander—, creo que le he causado un daño en la parte trasera, pero no te preocupes, cuenta con mi parte que yo pagaré todos los daños, si me lo permites, seré yo quien lo lleve personalmente al taller y mientras que no tienes auto, puedo pasar por ti en las mañanas, a menos que tengas inconveniente o no te agrade este chofer.  

    —Creo que no eres muy bueno conduciendo Alek, —mencionó ella— Esta bien acepto que seas mi chofer, pero creo que seré la copiloto más ruidosa e interrumpiré tus profundos pensamientos, (puesto que Aleksander en ocasiones parecía estar reflexionando muy a menudo).  

    —No te preocupes, me encantará escucharte.  

    Después de despedirse ese día, Aleksander se dirigió al laboratorio que se encontraba a las afueras de la ciudad, tuvo tiempo para pensar en el camino de todo un poco, por momentos por su mente desfilaron los fortuitos encuentros en tan solo dos días con Gretchel, y se sentía motivado por dar continuidad a lo que fuera que pudiera darse entre ambos, pero por otra parte venía a su cabeza el reciente encuentro con Yess, y su rostro cruzaba por su mente, pero frenaba esos pensamientos, pues se trataba de una alumna del último grado no podía ni si quiera adelantar sus pensamientos con ella, —¿acaso he enloquecido? —se preguntaba—. 

    No llevaba mucho tiempo al volante y la sensación de aquella marca en su espalda se manifestó, trató de no tocarla, pero un calor recorría todo su cuerpo, se sentía deshidratado, por un momento creyó que había sido estar frente a la compañía de Gretchel, pero de eso ya hacían minutos que la había visto. Continúo experimentando algunas sensaciones diferentes algo extrañas, era como si algo en su interior lo estuviera recorriendo, su temperatura subía rápido, y un mareo le acompañaba, lo bueno era que ya estaba por llegar al laboratorio y aparcaría. 

    Se dirigió al baño de su oficina en donde retiró rápido su camisa y el parche que había colocado, pero la marca  seguía ahí, aunque sus heridas que él mismo había ocasionado ya no estaban, habían sanado. Al abrir el grifo sintió una profunda necesidad de mojar su rostro y beber de ella como si hubiese corrido un maratón, enseguida caminó al bebedero, tomando los casi diez litros de agua de un jalón que ahí se encontraban.  

    Se sentía satisfecho pero asombrado de lo que acababa de suceder, lo bueno era que nadie lo miraba, pues hubieran quedado atónitos. 

    Se dirigió a tomar las muestras que había recolectado en la expedición, buscó frenético y acelerado aquellas que eran como la que él había conservado en su maletín en casa, al observarles constató, que los especímenes habían crecido y poseían un sigiloso movimiento; dudoso de lo que observaba y queriendo resguardar el secreto hasta no saber el porqué de este comportamiento en esa especie de plantas. Recolectó todas las muestras iguales de Andiroba y las resguardó en una maleta de muestras especial para conservarlas en su estado natural, tenía un candado digital, al cual le asignó una nueva contraseña. 

    Salió un tanto impulsivo por aquellos extraordinarios eventos, al llegar a su casa se echó sobre la cama por el malestar físico que pasaba, se olvidó del maletín que dejó asegurado en la oficina, decidiendo no llevarlo a consigo hasta tener la orden de salida. 

    Se quedó dormido como en un letargo invernal, su cuerpo ardía en temperatura y por momentos sentía desvariar, recordando aquella pesadilla y los fervientes movimientos de raíces deslizándose por su cuerpo, además percibía como si estuviera albergando la incubación de algo desconocido bajo su torrente sanguíneo. 

    Pasaron dos días en los que Aleksander estuvo en cama sin que se diera cuenta, encerrado en su cuarto y tumbado en la cama; su madre quien no se encontraba en los mejores momentos de su vida, no se percató de ello, ni la mujer que ayudaba en la limpieza, ya que él acostumbraba ser celoso de sus cosas y colocaba candado todos los días a su habitación y hasta que el regresaba se hacia la limpieza en ella. 

    Al despertar por la tarde encendió su teléfono móvil y desconcertado del tiempo transcurrido debido a la fecha que le indicaba la pantalla, dirigió un par de llamadas, para su sorpresa ni en el laboratorio ni en la universidad, le habían extrañado su ausencia, ellos sabían de sus continuos viajes y creían que podía deberse a uno más.  

    La que parecía haber estado preocupada era Gretchel, puesto que había quedado en pasar por ella y pensaba que tal vez se estaba arrepintiendo de tener un acercamiento con ella, ya que ni las llamadas al móvil o mensajes le había respondido. 

    Después de levantarse y darse un baño, se sintió mejor, el enrojecimiento de la marca había disminuido y su temperatura se había regulado. Se colocó una sudadera deportiva y unos jeans, algo no muy usual en él, pero tomaba un aspecto jovial y deportivo. 

    Fue pronto a ver a Gretchel, ella abrió la puerta de su habitación desilusionada, siendo un tanto indiferente, ya que no recibió el beso en la mejilla que Aleksander se acercó para brindarle. Él se disculpó y le explicó lo que le  había sucedido  en cuanto a que las pesadillas de nuevo habían regresado y detalles breves sobre una extraña sensación después de ese sueño. Ella no tuvo más remedio que cogerlo en sus brazos y reconfortarlo, le había dicho parte de la verdad sobre la marca en su espalda y el hallazgo con la propiedad de las muestras de Andiroba. Pero Gretchel no creyó sus palabras y para no replicarle solo lo escuchó sin pedir evidencia de nada. 

    En este momento sentía como aquel peso sobre sus hombros disminuía, se sentía acogido por la chica que durante mucho tiempo había amado en secreto. Aunque ella se mostró un tanto escéptica, lo escuchó y le brindó la atención que necesitaba, pero no le hizo preguntas, ni mucho menos le solicitó ver el símbolo para creerle, creyó que se trataba de un episodio más de la infancia. 

      

    Mientras que en su casa el timbre de la puerta sonaba, alguien llamaba en busca de Aleksander, se trataba de Yess, había extrañado que su profesor hacían dos días no se presentaba en la universidad y estaba intrigada por lo que le pudiera haber pasado. 

      

    La señora Susan la recibió y la invitó a pasar para beber un poco de té con ella, conversaron por un momento, como si se conocieran de tiempo atrás, Yess era una chica muy sociable que entablaba rápido una conversación y caía bien a la primera.  Pero mientras la madre de Aleksander recogía las tazas, una de ellas se cayó de su mano y tras querer recoger los pedazos se cortó con uno de ellos, Yess le auxilió y tomó un botiquín del baño para atender su herida y fue en ese momento que Aleksander al abrir la puerta dirigió su mirada a Yess y con ojos saltones, no sabía si por ver a Yess o ver a su madre con una gasa ensangrentada en su mano, se sorprendió mucho y agradeció  el haber estado para ayudarle.  

    Después de terminar de curar la herida de su madre la llevó a descansar y trató de disfrazar la verdad con Yess, por la cual había faltado los últimos dos días a la Universidad. 

    Sin embargo ella era muy lista y podía percibir que algo le sucedía, no dudando, extendió su mano colocándola en la rodilla de él mientras se encontraban sentados, y con un gesto amable le sugirió, que en ella podía encontrar una buena amiga, no necesitaba cargar con tantas preocupaciones solo. 

    Era tarde y él le indicó que la llevaría a casa, había omitido ver la motocicleta roja aparcada en la glorieta de la entrada, el mencionó — debes marcharte o tus padres se preocuparan demasiado. 

    Ella bajó su mirada y  dijo: —soy huérfana, no te preocupes, vivo sola. 

    Él se entristeció y le brindó sus disculpas. 

    Caminaron hacia la puerta de la entrada y se despidieron en la glorieta con un  beso en la mejilla, mismo que fue, suave y retardado, al tener dicho acercamiento  le permitió oler un aroma dulce y perfumado en el cuello de Yess. Ese beso le  reconfortó mucho, incluso más que el haber estado con Gretchel.  Para cuando acordó Aleksander sintió un impulso y la besó en los labios, tomando su cabeza con ambas manos de manera tierna, a lo cual ella también le correspondió, pero bastaron unos segundos y se apartó de él, se disculpó, tomó su motocicleta y se marchó a gran velocidad sin decir palabra alguna. 

    Mientras que él se quedó parado contemplándola marchar un tanto arrepentido de su inconsciente acción y con el sabor  a fresas en sus labios. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Capítulo III 

      

    En el hospital al final del pasillo se encontraba sentada la madre de Aleksander, aguardando por su cita para entrar con el neurólogo, enseguida caminó hacia ella la enfermera y la llamó: —señora Susan Dwan, pase por favor, el doctor le espera. 

    Con sus manos temblorosas y un pulso irregular entró en aquel cuarto de hospital, sentía a flor de piel mucha angustia y ansiedad.  

    El médico le indicó que era necesario que estuviera algún familiar con ella presente para darle a conocer el dictamen final de los exámenes; llamó a uno de sus contactos en el móvil, era James White  a quien también veía como un segundo hijo,  en ese momento ella parecía estar consciente y con lucidez; se encontraba en uno de sus mejores estados mentales, mismos que ya tendían a ser irregulares en los últimos días.  

    Por otra parte no deseaba que su hijo se enterara, al menos de esta manera pues tomaría la noticia de muy mal forma. James era más relajado y buscarían juntos el momento para decírselo a Aleksander. 

    Después de llegar James el cual no tardó mucho tiempo por la cercanía del hospital con el gimnasio donde trabajaba; se sentó junto a Susan y escucharon el desgarrador diagnóstico.  

    —Señora Dwan, los resultados de sus exámenes no fueron los mejores y lamento darle la desafortunada noticia, en la  que usted enfrenta un deterioro progresivo de la memoria acompañado de una pérdida gradual del lenguaje y es posible que a corto plazo comience a experimentar alteraciones en el comportamiento, presenta principios de lo que conocemos como “demencia senil”, —dijo el doctor— quien se mantenía entristecido. 

    El móvil  de la Señora Dwan cayó al suelo, sus manos se dirigieron a su rostro y un llanto profundo se dejó escuchar en aquella fría habitación de hospital, sintiendo como su corazón se le caía. Susan experimentaba una profunda pesadumbre que nunca antes había conocido, mientras que  James con inevitables lágrimas en sus ojos la abrazó y consoló, el doctor hizo una profunda pausa de silencio acompañado de un clic constante con su bolígrafo y dirigió una de sus manos para tallar su frente como señal de resignación. 

    Después de salir del consultorio ambos con sus ojos enrojecidos, fueron a un café local, con un silencio absoluto no les salían las palabras, la señora Dwan miraba por la ventana perdida en el paisaje de la avenida, James sujetó sus manos y le preguntó:  

    —Susan, ¿cuándo habláremos con Aleksander? 

     En esos momentos cualquier optimismo de parte de James se había esfumado, era como si hubiese caído sobre de él una avalancha de nieve. 

    Ella  escuchaba las palabras de James, pero las suyas no fluían, su interior estaba desgarrado, sentía un dolor en su pecho que apretaba duro y oprimía cada órgano; lo último que desearía era terminar sus días así. Primero había sufrido el divorcio repentino de su esposo y ahora esta terrible enfermedad, era una ironía de la vida. 

    Enseguida unas palabras agudizadas por el dolor se escucharon:  

    —Ven mañana a la casa y le diremos juntos la noticia, de lo que menos dispongo es de tiempo y tengo que hacerlo lo antes posible. 

    Aleksander se mantenía en la rutina diaria, había comenzado a pasar por Gretchel en las mañanas, aunque esto le tomaría algunos días mientras que su automóvil era reparado. 

    Después del descubrimiento de la planta Andiroba Ciphre y sus peculiares anomalías, había dejado pasar un par de días, sepultando algunas preocupaciones. Tomándose tiempo de descanso  del laboratorio pues sabía que las muestras se encontraban resguardadas, incluso la que él conservaba en la casa, se hallaba segura en aquellas cuatro paredes. 

    Al día siguiente  por la tarde mientras estaba en casa con su madre  no esperaba recibir la visita de su buen amigo James sin previo aviso, al recibirlo lo notó algo nervioso y cabizbajo, parecía ocultar algo debajo de aquella mirada y unos ojos vidriosos que sin duda delataban en algo desmedido. 

    En cuanto Aleksander lo recibió le tendió su mano y un abrazo que nunca antes tuvo más valor y aprecio, en él podía sentir el peso de un problema  y algo le estaba carcomiendo sus entrañas. 

    Aleksander sorprendido al no ver la singular chispa de alegría en James, sus constantes bromas y sarcasmos, parecía haberlos dejado en otro lado, le peguntó: 

     —¿Qué tal todo en casa? ¿Se encuentran bien tus padres? 

    Le preguntó sin imaginar que el seria sorprendido con una nefasta noticia que perjudicaba a su propia madre. 

    Susan un tanto nerviosa miraba a James, como si confabularan algo, la noticia no podía más ser abrigada por su pecho, tenía que confesar su terrible destino. 

    Después de sentarse y tomar el té, James un tanto nervioso, le suscitó Aleksander:  

    —Amigo, necesitamos decirte algo, tu madre me ha pedido que le brindara mi apoyo y no me he podido reusar. Espero no causarte agobio, lo que menos quería ella era generarte una carga más y mucho menos ser de tropiezo a tus planes y proyectos. Tú madre ha ido al médico durante las últimas semanas y le fueron practicados varios estudios. Decidió de última hora contactarme para recibir los resultados de sus estudios cerebrales, los cuales le han diagnosticado principios de “demencia senil”, lo siento mucho… 

    Al explicarle esa visita con el médico y el inevitable dictamen, Aleksander enfurecido reconfigurando las expresiones de su rostro a un semblante envejecido, sentía en sus entrañas un dolor acrecentado; enseguida comenzó al lanzar cuanta cosa había a su alrededor, a la vez que dando gritos decía: —maldita sea, ¿cómo pudo pasar esto?, ¡no!… ¿Por qué? 

    Junto a esa escena comenzaron a caer entre retratos y adornos decorativos de fina calidad, cristales rotos se observaban en el piso, un desorden que parecía hubiesen sido víctimas de un infame atraco, incluso aquella fotografía familiar que decoraba al centro de la estancia, voló por el aire y con un marco roto fue a parar cerca de la chimenea; su rostro y dolor lo llevaron a caer de rodillas en el suelo, tallando sus cabellos y un llanto acompañado de sollozos. En ese momento James tomó su hombro y Susan se inclinó para abrazar a su hijo, todos lloraban al mismo tiempo que se escuchaba sonar el timbre del teléfono. 

    La mujer de la limpieza, se hacía presente de manera inoportuna y se introdujo caminando despacio en tal escenario, diciendo: —habla el señor Max Dwan, desea hablar con el joven Aleksander. 

    —¡Dile que no es el momento! , que se ahorre sus palabras. —Aleksander dijo—, con voz entrecortada sostenía un sentimiento de rencor hacia su padre. 

    Sumisa e inclinando su cabeza salió la mujer rápido y brindó el cortante mensaje a la llamada que puso fin de inmediato. 

    James decidió brindarles espacio y se despidió de ambos reiterándoles su entero apoyo. 

    Ese día la lluvia de nuevo se hizo presente, Aleksander pasó toda la tarde con su madre, habiendo hablado sobre nuevas opciones de un tratamiento y juró pasar más tiempo al cuidado de ella, dejaría todo por permanecer a su lado. La amaba demasiado, su madre significaba la esencia de un amor incondicional. 

    Sentados junto a la chimenea observaron con melancolía el viejo álbum de fotos familiares. En él podían contemplarse como habían sido una familia feliz por mucho tiempo hasta la ruptura de lazo matrimonial, con experiencias juntos y grandes paseos de excursión, en los que viajaron por muchas partes alrededor del mundo. Recogió aquel marco destrozado por la rabieta hecha momentos atrás, la introdujo debajo de aquel papel transparente y quedó colocada en el álbum con una sensación de nostalgia.  

    Desde pequeño acompañaba a sus padres a investigaciones que él mismo veía como aventuras fascinantes, desde estar en la selva, hasta viajar al desierto del Sahara, ¡eran  asombrosas! y llenas de aprendizajes en cuanto al rubro del negocio familiar. Su  abuelo materno de quien llevaba el mismo nombre, había sido el fundador del laboratorio incluso había empleado a Susan y a Max sus padres, quienes habían estudiado botánica y herbolaria para desempeñarse en este ámbito. 

    En una de esas fotografías, Aleksander cuestionó a su madre, sobre la escasa familia y  ¿por qué no había tenido más hijos?, era una interrogante que guardó por mucho tiempo; le explicó, que para ella fue muy difícil concebirlo, de no haber sido por la ayuda del abuelo al crear un suero a base de extractos de plantas poco comunes que logró formular, eso le permitió quedar embarazada aunque con un alto riesgo y pocas probabilidades, pero su embarazo logró llegar a término y dijo: 

     —¡Sin duda fue el mejor regalo que pude recibir en esta vida! —mencionó con voz poco audible. 

    —Debemos dejar listo mi testamento, —dijo Susan. 

    —Madre, eso no importa ahora, verás que voy a encontrar la cura y pronto estaremos olvidando este amargo momento. 

    Pero ella insistía en contactar al abogado de la familia y dejar en orden todo antes de partir o empezar a olvidar cada detalle con lucidez. 

    Una semana pasó desde aquel funesto episodio. Aleksander afrontaba renunciar a todo y cada uno de sus proyectos profesionales para dedicar su tiempo entero en encontrar  o fabricar la cura para su madre. Su arrogante seguridad en sí mismo y creer poder hacerlo todo, le llevaba a pensar que podía tener las respuestas o iría tras de ellas, su obstinado comportamiento lo hacían no desistir de ninguna meta que emprendiera. 

    Equipó y colocó un laboratorio en casa, trayendo consigo material de la empresa y comenzó a realizar investigaciones y experimentos, los cuales de manera frustrada no tenían éxito alguno, pensó en la planta de “Andiroba Ciphre”, pero disponía de propiedades regenerativas, no neuronales. 

    Al cabo de cinco días con pocas horas de sueño y un aspecto desalineado, una barba crecida sin aseo personal y un tanto furibundo, estaba aislado de todo y de todos, con excepción de su madre, de quien estaba al pendiente como un padre con un hijo pequeño. 

    Esa tarde le visitó Yess mencionándole que se le extrañaba en la universidad, parecía no recordar el precipitado beso de la otra noche o al menos no retomó ese asunto en el tema de conversación. 

    Apurado y no queriendo recibir visitas, Aleksander fue cortante, pero ella no tenía ninguna prisa, en eso apareció su madre y la invitó a quedarse a tomar la merienda con ellos, a lo cual él no podía desairarla y obedeció. 

    Compartieron juntos los alimentos que aquella mujer de la servidumbre  había preparado con agrado para los Dwan, ella también era como parte de la familia para Susan, puesto que llevaba mucho tiempo trabajando al servicio e incluso conocía el pasado de Yess, sobre su desafortunada familia. 

    Conversaron un poco al finalizar de tomar los alimentos y Yess se percató que las cosas no andaban bien por la apariencia de sus rostros y pronto se enteró de la enfermedad de Susan, que ella misma le mencionó, a lo cual se ofreció a servir de enfermera toda las tardes al salir de la Universidad, mientras que Aleksander conseguía una persona más experimentada o decidía tomar alguna otra propuesta. 

    La madre de Aleksander estuvo fascinada de escuchar la noticia, le agradaba mucho la presencia de esa chica, le levantaba mucho el ánimo, era muy dulce y paciente. Además que siempre estaba cantando o narrando historias fantásticas, las cuales le traían recuerdos a Susan de su padre, recuerdos que al poco tiempo sabía que desaparecerían. 

    En el interior de Aleksander le agradaba tener a esa chica ahí en su casa todas las tardes, así su madre podría pasar el día con alguien más, ya que él estaba muy ocupado e incluso posiblemente tendría que hacer un viaje en busca de un sustrato nuevo para añadir a la fórmula que prometía ser la cura al trastorno de demencia. 

    Esa misma noche decidió llamar a Gretchel y explicarle el porqué de este distanciamiento, lo disculpó y le mencionó saber del problema ya que James había estado con ella tomando un café y le había contado un poco sobre lo sucedido días atrás. Gretchel le mencionó que sentía la necesidad de verlo y hablar con él personalmente ya que tenía algo que decirle, a lo que él respondió que justo en ese momento no podía, si lo deseaba viniera a casa al día siguiente. 

    Así fue que Gretchel al día siguiente por la tarde se encontraba en la mansión de los Dwan, aparcando su auto ya reparado y del cual Aleksander había prometido hacerse cargo, pero por su complicada vida y recientes sucesos no había sido así. Bajó del auto y al tocar la puerta le sorprendió mucho ver que la recibiera una chica bien parecida de piel morena y muy sonriente. 

     Enseguida la joven se presentó:  

    —¡Hola!,  yo soy Yess, recién amiga de la familia, pasa por favor. 

    Tomó el abrigo de Gretchel y muy servicial lo colocó en el perchero, no pudo evitar observar la etiqueta de la marca que mostraba “Dolce & Gabbana”, mientras que pensó, <ha de ser muy fino, yo ni en sueños tendría algo así>. Ya que ella poseía escasos recursos económicos y mantenía un empleo cuidando ancianos, para pagar sus estudios universitarios. 

    Gretchel por su parte no pudo contener sentir rechazo hacia aquella chica, manifestó un profundo rencor al no ser considerada antes que ella. 

    Aleksander apareció con su atuendo desalineado, portando unos pantalones deportivos y una bata blanca larga. 

    Ambos se saludaron, ella tan afectiva como siempre y con su singularidad coqueteo, pero él no prestó atención a eso. Se dirigieron a la sala de estar y conversaron por alrededor de una hora, Gretchel le sujetaba una mano brindándole consuelo y apoyo, mientras que él escuchaba sus palabras la miraba fijamente a los ojos y de pronto ella plantó un beso y justo en ese momento, se escuchó caer un vaso de cristal y romperse, el sonido provenía de la otra habitación que daba a un costado de la sala, se trataba de Yess, quien llevaba agua a Susan y sin estar husmeando presenció aquel beso que le hizo derribar el vaso y sentir nerviosismo, mientras que su corazón latía de prisa.  

    Aleksander se dirigió a ver qué había sucedido pero encontró  los cristales del vaso roto y el charco de agua sobre el piso, preguntó con voz fuerte: 

     —¿Te encuentras bien? A lo que nadie respondió. 

     Pero Yess había salido rápido de la habitación, regresando al cuarto de Susan, no quería que pensaran que los había estado espiando. 

    Enseguida Gretchel limpió el piso  y regresaron a la sala, mientras que Aleksander le explicaba que Yess estaría quedándose por las tardes a cuidar de su madre, mientras conseguía a alguien con más experiencia en esos casos.  

    Ella mencionó:  

    —Tal vez te pueda ayudar con eso, mis padres pueden darme referencias de algún excelente enfermero que tenga las habilidades necesarias para cuidar lo mejor a tu madre. 

    —¡Claro!, quiero lo mejor para ella, aunque la idea de que Yess esté aquí, es de mi madre y será difícil contradecirla. 

    —No te preocupes, veras que será lo mejor. 

    Después de marcharse, Gretchel había preferido no decir nada sobre lo que pretendía conversar con Aleksander. Esa tarde ella había tenido la intención de manifestarle su amor e iniciar una relación con él, pero recapituló los hechos y prefirió pausarlo debido a la necesidad de Aleksander por encontrar la cura para su madre. 

    Él se dirigió a la habitación de Susan, mientras que escuchó a Yess narrándole una historia de hadas y un bosque fantástico, al poner atención en uno de los detalles descriptivos, quedó sorprendido, porque algunas características coincidían con las de sus pesadillas. Enseguida interrumpió la narrativa y le pidió a Yess que fuera al estudio, necesitaba hablar con ella, su madre no estuvo de acuerdo, pero le mencionó que no le tomaría mucho tiempo y se la devolvería. 

    Olvidando el incidente del vaso roto, le cuestionó sobre la historia que narraba a Susan, a lo que ella mencionó, que solía contarla su propio abuelo, cuando ella era niña y aun vivían sus padres , durante unos años estuvieron a disposición de la familia Dwan e incluso trabajaron en la mansión poco tiempo y en ocasiones  cuando ella salía del colegio el autobús la dejaba con su madre quien aún se encontraba en el horario de trabajo, mismo que desempeñaba en una farmacia propiedad del abuelo para distribuir los propios productos del laboratorio, era ahí en ocasiones donde lo veía y  le narraba relatos tan formidables que eran de sus favoritos ya que solía describirle historias en esos parajes. 

    Ella cuestionó al finalizar:  

    —¿Por qué viene la pregunta? 

    —¡No importa!, casi no he dormido, estoy delirante, regresa con mi madre por favor. 

    Ella regresó y se despidió esta tarde mientras que se marchó a su casa. 

    El agotamiento y la falta de sueño le causaron a Aleksander unas nauseas, que tuvo de manera forzosa descansar y recuperar  la energía. 

    Tomó un baño, se rasuró y al recostarse cayó como roca sobre la cama, sin tener conciencia se profundizó en un nuevo sueño, se trataba del mismo boque mágico, esta ocasión se contemplaba así mismo en su apariencia real con movimientos voluntarios, se desplazó cruzando aquella línea de rocas , que más bien indicaban: “prohibido el paso”. Como anteriormente su estadía ahí había sido refutada por el guardián, esta ocasión no lo observaba, era de día podía contemplar toda la flora asombrosa, los rayos del sol descansaban sobre los arbustos y el pasto, que a diferencia del último sueño, ahora lucían más tranquilos, como inmersos en un estado catatónico.  

    Al dar unos cuantos pasos detectó una planta con flores de tono dorado, mismas que se movían y le invitaban a que las tomara. Cuando se dispuso a sujetar aquella flor y la tomó arrancándola con sus manos, el guardián del bosque apareció de manera estrepitosa. Esta vez lo pudo observar a detalle con la luz del día, su apariencia ya no le aterrorizaba, ahora le retaba para permitirle el paso. 

    La creatura guardián disponía de un cuerpo alargado, delgado y muy alto, de unos aproximados tres metros de altura, lo cual imponía temor, parecía un gigante, era un tronco casi seco de álamo y sus raíces cubiertas por musgo verdoso. Sobre su cabeza crecía otra especie de enredaderas parecidas a las de la vid. Tenía un rostro con rasgos humanos se marcaban unos profundos ojos negros con ausencia de una boca, con la que pudiera comunicarse, parecía trasmitir todo con su mirada y sus movimientos. 

    En ese momento la luz diurna posibilitaba saber hacia dónde podía correr y escapar, aunque estaba consciente que se trataba de un sueño, era extraño que  esta vez no se observara la presencia de otros seres, lo que le hizo pensar que  los animales tal vez salían de noche para recibir la energía del majestuoso árbol y las plantas se encontraban muy calladas, generaban algunos movimientos coordinados en un agudo sueño. 

    De pronto la creatura se comenzó a desplazar hacia el árbol central, el más  extenso de todos ellos, como haciendo la invitación a seguirlo, al decidir avanzar y llegar bajo la sombra de su majestuosidad, la creatura levantó uno de sus brazos y señaló una grieta en el grueso tronco, era como si estuviera muriendo y la mirada de ése ser se tornaba en profunda tristeza queriendo comunicar algo. 

    Aleksander avanzó un poco más para tocar el árbol, pero la creatura se lo impidió, a lo que él, exaltado dijo:  

    —¡Entonces que quieres de mí!, ¿Por qué estoy en éste lugar? ¿Quién eres tú? 

    Enseguida al girar su cabeza y poner la vista en la cavidad del árbol místico, a diferencia del ultimo sueño, esta ocasión no había ni una chispa de luz el núcleo se encontraba opacado. 

    Con gran asombro y pasando saliva, miró que se encontraba una mujer unida al árbol en esa cavidad, había aparecido de manera misteriosa en fracciones de  segundos, estaba completamente desnuda pero cubierta en sus partes íntimas por hojas y flora, su voluptuosa figura y bien torneado cuerpo lo pusieron nervioso. Intimidado tomó valor y preguntó, pero esta vez dirigiendo el interrogatorio aquella especie de ninfa.  

    —¿Quién eres y qué hago aquí? 

    Ella parecía reinar ese encantado bosque, por un momento se escuchó un silencio, después una melodiosa voz,  que salió de ella diciendo:  

    —¡El tiempo se agota!  

    Y después todo fue oscuridad, sentía como iba cayendo por un abismo en el cual no podía despertar. 

      

      

      

      

      

      

      

    Capítulo IV 

     (Primera parte) 

      

    Aleksander miraba la pantalla de vuelos de salida en el aeropuerto, observó que el suyo con destino a Noruega se demoraría alrededor de dos horas, tomó el móvil y llamó a casa.  

    Respondió Yess al teléfono. 

      Mientras que él trataba de cerciorarse que su madre estuviera bien. Le indicó que tuviera consigo los teléfonos de emergencia y en caso extremo  que demandara urgencia llamara a Max Dwan, para que le apoyara en su ausencia, el viaje tomaría 2 semanas cuando mucho. 

    Posterior llamó a Max a quien le había dejado una nota en el laboratorio explicándole el diagnóstico de su madre. Nadie contestó después de varios intentos, colgó y refunfuñó: 

    —¡Maldita sea nunca está cuando se le necesita! 

    En su interior albergaba un sentimiento de odio hacia él, ya que sin motivo aparente había solicitado el divorcio a su madre y él era alguien gracias a ella, pues su familia lo acogió y le brindó los recursos necesarios para ser alguien en la vida, incluso continuaba trabajando en el laboratorio fundado por su abuelo. En eso sonó el teléfono móvil de Aleksander, que al ver la pantalla supo de inmediato quien era, lo tenía asignado con un tono de su música más odiada. 

    —Saldré de viaje por dos semanas, mamá empeora cada día, te pido que en mi ausencia le proveas lo necesario, regresando yo me encargaré y no te molestaré más, —añadió con tono arrogante. 

    —No dudes que estaré ahí para ella, nunca le deseé esto, lamento el dolor que eso te causa y sin duda a mí también me duele, —dijo su padre con aparente arrepentimiento. 

    Aleksander  mientras que retiraba el móvil de su oído escuchó que lejano decía la voz de su padre:   

    —Te amo, hijo.  

    En sus escasas conversaciones con él olvidaba usar cualquier regla de educación colgaba sin despedirse  evitando escuchar la última y casual frase. 

    Esas palabras no causaron ninguna buena sensación, por el contrario parecían venir de un hipócrita. Les había dejado cuando más le necesitaban, sobre todo su madre lo amaba con demasía. 

    Sentado en el área de espera, revisó que llevara consigo los mapas del lugar de expedición en Noruega y  reuniría las provisiones necesarias después de llegar a la ciudad de Oslo, de donde partiría a la reserva natural ubicada a cincuenta kilómetros al noroeste de manera aproximada, se internaría en el nombrado “Bosque místico de Trillemarka”, el cual albergaba la mejor vegetación y fauna, contenía extraordinarios paisajes, valles sinuosos y  árboles centenarios. 

    Una vez estando allí se daría a la ardua tarea de encontrar el prefecto lirio martagón (que albergara ocho florecillas colgantes en su bulbo, aunándole que su hábitat se centraba en lugares frondosos y de poca iluminación, su ubicación  era difícil e inexacta, ya que crecía en zonas de fisuras húmedas y umbrías en el bosque). Sin duda se trataba de plantas peculiares, fascinantes y no obstante según sus investigaciones recientes le habían permitido encontrar en ellas el complemento perfecto para salvaguardar a su madre de la desmesurada enfermedad. 

    Al ver la hora en el reloj que llevaba en su muñeca, el cual atesoraba con gran significado sentimental, aproximó que su vuelo se encontraba ya cercano para abordar, tomó el equipaje que constaba de una maleta y la mochila que llevaba en sus hombros, la cual le acompañaba en cada expedición, era regalo de su madre, lo atesoraba como amuleto de buena suerte. Se dirigió abordar el avión tomando el segundo asiento de primera clase que había comprado en las últimas horas con alto costo. 

    Le pareció extraño que en el vuelo hubiera escases de pasajeros, le acompañaba frente a él un hombre robusto y de avanzada edad. Al despegar, se colocó sus audífonos y seleccionó en su iPhone la pista de Coldplay “A sky full of stars”, decidió que era un buen momento para poder conciliar el sueño que bien le hacía falta. 

    Por un momento su mente reposaba en calma. 

    El vuelo duraría alrededor de siete horas y media. Arrullado por la melodía sintió un poco de paz y con la esperanza profunda de hallar el lirio y poder fabricar la cura para su madre.  

    Mientras escuchaba la pista musical que casi llegaba a su fin, recordó aun despierto aquel ultimo sueño donde fue rebelada la otra creatura con apariencia de fémina semidesnuda, la cual  sollozó “el tiempo se agota”, se decía a sí mismo — ¿Por qué tuve que despertar en ese preciso momento? 

    Por más que analizaba la frase, no podía encontrar más que deducciones: Primero: ¿se agotaba el tiempo para ella?  

    Segundo: ¿se agotaba el tiempo del guardián?  

    Tercera: se le agotaba el tiempo a él.  

    Esto era toda una paradoja, ahora tenía más preguntas que respuestas, pero incrédulo aun a esos sueños, era lo único que le quedaba en su mente, extractos de ellos. 

    El avión llevaba al menos tres horas en el aire y Aleksander no supo en que lapso de tiempo se había quedado dormido, cuando despertó mientras que la aeromoza le tocaba por el hombro, preguntándole si deseaba alguno de los aperitivos, solicitó  jugo de manzana. 

    Después de unos momentos comenzó a leer un libro sobre simbología antigua, el cual había comprado y descargado a través de su móvil. Buscaba el significado y procedencia de la marca que era poseedor, pero al deslizar las casi doscientas páginas digitales, parecía no encontrar nada, excepto casi al final un símbolo se asemejaba al suyo, decía: “símbolo intermedio” entre el mundo de los dioses, seres elementales y el mundo de los humanos, quien posea la marca podrá invocar la presencia del ser místico que la haya otorgado, no haciendo mal uso de ella porque pueden retribuir terribles consecuencias.  

    Al terminar de leer se quedó helado sin emoción alguna, su mirada se perdió mirando por la ventanilla, parecía no poderlo asimilar. 

    Al recomponerse y querer encontrar más información, no la había, era el final de la página. A medida que pensaba sus interrogantes crecían y no encontraba lógica ni ciencia en nada de ello. 

    Consultó la hora en su reloj como era costumbre, ya faltaban alrededor de noventa minutos para llegar a su destino en Oslo, organizó su bolso en el que llevaba un diario, su bolígrafo preferido, una brújula, un cilindro, entre otras cosas.  

    Cuando de pronto el avión comenzó a sacudirse con exageradas turbulencias, el movimiento era inestable e incesante. La aeromoza sujetándose de donde podía les brindó indicaciones a él y el otro pasajero para colocar sus cinturones, pero enseguida las mascarillas caían descolgándose como serpientes y todo se sacudía, algunas cuantas maletas rodaban ya que el avión iba en picada, la postura de su cuerpo pronto se inclinó, tenían que sujetarse como pudiera, no había nada que hacer, al observar por la ventana se veía el fuego saliendo de uno de los motores. 

    Aleksander exaltado cuestionaba:  

    —¿Qué rayos está pasando?, pero nadie respondía, el otro pasajero había desmayado y la aeromoza había sido golpeada por el carrito de servicio se encontraba refundida e inconsciente y sin posibilidades de sobrevivir. 

    La tragedia era inminente, por su mente cruzaron los rostros de las personas a las que amaba, Susan, Gretchel, Yess, su abuelo, James e incluso su padre Max. Le era imposible despedirse de ellos, con inevitables lágrimas en sus ojos mismas que rodaron una tras otra por sus  mejillas y con una completa resignación que le llevaron a pensar: < ¿así terminará mi vida?>, en un desafortunado desplome aéreo. Sentía que la vida le arrebataba algo que le correspondía, no podía dejar cosas inconclusas eso no iba con él, siempre al tanto de todo y bien organizado. Pero lo que más le afligía era el no poder concretar la cura para la enfermedad de Susan, tendría que sufrir con el padecimiento el tiempo que le restara de vida y sobre todo la muerte de su único hijo. 

    Decidió reconciliarse consigo mismo y las personas que habían formado parte importante en su vida, estaba tocando fondo, caía en un precipicio de emociones y desesperanza. 

    Nunca antes había elevado sus oraciones como lo hizo en ese día, disculpándose con el universo o aquel ser de la creación, sobre todo aquello que había hecho mal, le venían recuerdos disparados a su mente y sobre todo el rencor que albergaba en su corazón hacia su padre por fracción de segundos sanó, era el momento de despedirse bien del mundo terrenal, de arrepentirse por todas las fallas, aunque su fe no era firme, recordó aquellos domingos con su abuela materna quien lo llevaba a la iglesia cuando era pequeño. 

     En el fondo creía sobre la existencia de un ser supremo, que podía redimir un corazón arrepentido, él no había sido una mala persona, por el contrario aunque apartado de la fe, buscaba ayudar a su manera al prójimo, sus años en el campo de la ciencia y la investigación. Lo único que había querido era ayudar a enfermos terminales, algo tenían que retribuirle, un poco de créditos en el cielo o donde quiera que fuera a ir en otro ámbito espiritual. 

    Con un corazón quebrantado, cerró sus ojos humedecidos esperando lo inevitable y se resignó al fatal destino, se agarró con firmeza de los descansabrazos en su asiento, mientras que con una de sus manos a su vez sujetaba la mochila que llevaba, puso sus pies apuntalados contra el asiento de enfrente y lo último que hizo fue percibir un estruendo que se escuchó tan fuerte y fulminante que enseguida todo terminó en profunda oscuridad. 

     Las más expansivas tinieblas pronto lo rodearon, sumergido en ellas inconsciente o tal vez no se había redimido a tiempo y estaba en la antesala de otro mundo, un mundo oscuro y maligno; destinado a las personas arrogantes y obstinadas, sobre todo alejadas del bien. 

    El avión se había impactado, cayendo sobre algún lugar tal vez del país destino y destrozado en pedazos que se podían observar fumarolas de fuego, era un hecho inexorable. 

    Alrededor de los restos se encontraba mucha vegetación, arboles, rocas y montañas, parecía un lugar inhóspito a simple vista no se observa algún poblado. 

    Cuando de pronto se escuchó un quejido acompañado del sonido de un metal golpeando contra otro, se trataba de Aleksander quien había logrado salir de esa envolvente oscuridad, exclamando por ayuda. Su cuerpo lucía con algunos raspones permanecía tirado bajo unos metales y uno de ellos de gran tamaño, aplastaba muy fuerte una de sus piernas, tenía un poco de sangre en su cabeza, en ese lapso de tiempo no experimentó dolor agudo hasta que volviendo en sí, se percató que su pie derecho había sido amputado por un gran trozo del motor del avión.  

    Enseguida se escucharon unos gritos de dolor tal vez en un radio de dos kilómetros, pero nadie por su desgracia los había escuchado. No podía moverse, la mitad de su cuerpo era aplastado y los movimientos que generaba le hacían lastimar más su pierna herida. 

    Perdiendo de nuevo el conocimiento se quedó por horas  dormido y la noche cayó. 

    Cuando despertó se encontraba recargado en un árbol, era como si alguien lo hubiese arrastrado hasta ese lugar, calculados unos escasos veinte metros de distancia del impacto. Algunas plantas le habían acogido para cubrir su herida y detener el sangrado. Se recompuso y al apartar las hojas de su pierna, las plantas se estremecieron, deslizándose hacia lo oscuro del bosque, pero tal fue su sorpresa que su pie comenzó a reformarse con una especie de raíces que salían de la cavidad rota de su tobillo, mismas que después fueron tomando color hasta regenerar su extremidad y tomar el tono de su piel ¿cómo rayos había podido hacer eso?, creyó que tal vez su imaginación le había jugado una mala pasada y no lo había perdido pero además existía otra cuestión, ¿quién lo había sacado de entre los metales?, tal vez hubo algún sobreviviente pero no pudo constatarlo. 

    Lo que importaba era que de forma milagrosa se encontraba vivo.  

    Reunió las fuerzas necesarias para ponerse en pie, sus piernas un poco entumecidas por lo frio de la noche y el haber estado inconsciente durante horas no le respondían del todo, no se encontraba fracturado para su ventaja, aquello que sus ojos habían visto se trataba de un milagro, ni siquiera se sentía lastimado por el peso de los fierros que cayeron sobre de él, la presencia del símbolo en su espalda se manifestaba con otra sensación, era un efecto diferente que le proveía de fuerzas. 

    Dudoso sobre quien le había auxiliado, caminó hacia los restos del avión, y hablando en un tono de voz bajo, ya que tal vez algún animal podía merodear los alrededores.  

    Preguntó:  

    —¡Hola!, ¿hay alguien aquí?, haga un ruido si puede escucharme. 

    Pero lo único que se escuchaba era el ruido de la naturaleza, los grillos, las hojas de los árboles y luciérnagas emitiendo su bella luminosidad. Enseguida regresó al mismo árbol y se recostó en él, para pasar el resto de la noche a la cual ya no le restaba mucho tiempo, pronto se asomaría el sol.  

    Se dispuso a meditar y agradecer porque sus suplicas habían sido escuchadas, aunque no sabía dónde se encontraba y si era mejor haber sobrevivido en ese extraño lugar. 

    Cuando amaneció caminó de forma lenta, con sus prendas desgarradas, era lo único de su cuerpo que no se había reconfigurado, buscaba sobrevivientes, pero ningún otro cuerpo se encontraba, al menos no en esa área, la cabina del avión parecía haberse desprendido y caer lejos, la cual no podía divisar ni a distancia. 

    Buscó su equipaje de mano, recordó haberlo sujetado durante la caída, pero no logró encontrar nada, fue afortunado de  hallar una libreta media quemada en la que comenzó a dibujar una especie de mapa, trazando una aproximación de Noruega, basado en las horas de vuelo. Trató de plasmar en otra página una descripción de aquel lugar y su posible ubicación, suponía estar cerca de Oslo. 

    Ese día no pudo recorrer mucho y había decido no alejarse dada las circunstancias enviarían a alguien de rescate.  

    Siendo la mañana del segundo día, tuvo un momento de nostalgia por su madre y con la esperanza de volverle a ver, adquirió un poco de temple y decidió que tendría que explorar aquel lugar para pedir ayuda encontrando con suerte personas que lo transportaran a  la ciudad más cercana y poder realizar una llamada. 

    No había nada que tomar, lo que quedaba del avión era pérdida total, no llevaba consigo ni agua ni víveres, único su conocimiento y las experiencias en las expediciones que esta vez le podían ayudar a sobrevivir en ese boscoso lugar. 

    Decidió trazar un mapa desde el impacto hacia donde se dirigía, caminó entre los árboles que en apariencia parecían entre robles, fresnos y olmos, gigantescos que rondaban en algunos cuarenta metros de altura, el terreno para andar era pedregoso y con declives, pronto se encontró exhausto y sediento, tenía que buscar pronto agua que pudiera beber. 

    Al caminar colina arriba observó que algunas plantas entre sus raíces aún tenían escarchas de nieve, la cual tomó para humedecer sus labios y continuar. 

    Conforme caminaba se mantenía a la expectativa, se encontraba desarmado y ante el temor de poder ser atacado por alguna fiera, tomó una roca y un palo. Además marcó con una línea los tallos en la parte baja de los árboles  en dado caso que tuviera que regresar, dejaría pistas que marcaran el camino de retorno parecido al cuento de  “Hansel y Gretel”, quienes dejaban migajas de pan. 

    Pero mientras más caminaba y se adentraba en lo profundo del bosque comenzó a escuchar ruidos extraños y por momentos percibía la sensación de ser observado, aunque dirigía su mirada a todos lados, tendía a marearse un poco por la falta de alimento e incluso  estaba deshidratado. Lograba sentir que todo a su alrededor cambiaba de lugar, se cuestionaba, si se trataba de alguien siguiendo sus pasos, podía ser tal vez la persona que lo rescató, alguna especie de ermitaño del bosque o algún cazador quien no deseaba revelar su identidad. 

    El cansancio era ya perentorio, tendría que buscar un refugio donde pasar la noche. 

    Al avanzar entre grandes pedregales y rocas mohosas, después de unas horas  encontró unos troncos caídos que le brindarían un nicho donde salvaguardarse; trozó algunas hojas grandes y particulares de los árboles y las colocó como techo sobre aquellos troncos haciendo una especie de nido. Pero sus conocimientos en botánica, le eran útiles en ese lugar, a pesar de que la mayoría de la vegetación le era desconocida, eran similares algunas plantas pero con algunas variantes en sus formas, colores y composiciones. 

    Al decidir acampar en esa área comenzó a escuchar un sonido de agua correr, siguió con astucia aquel sonido hasta encontrarlo sobre la caída de una roca con un flujo de agua pequeño, pero suficiente para poder abastecerse, tomó con ambas manos toda la que pudo y sediento bebió el primer trago, así hasta agotar su sed, se quitó su camisa y humedeció una parte de ella para limpiar su rostro. 

    Regresó al lugar que había preparado para acampar y dormir, pero ya no se encontraba en la dirección de la que había venido, dudoso cambio el rumbo incluso pensó que por la deshidratación y falta de alimento estaba perdiendo la noción espacial, pero no halló su temporal refugio, la noche caía a velocidad y pronto estaría en completas tinieblas tenía que buscar algo pronto, sumándole que el terreno era rocoso, su desesperación se apoderó de él y sollozando exclamó: 

    —¿Qué más quieres de mí? ¿Qué clase de prueba es ésta? ¿En dónde me encuentro? 

    Por instantes comenzó a sentir un gran peso en su espalda y algo penetrante le quemaba, cayó al suelo y se retorcía de dolor, le recorría una sensación de fuego por sus venas, desde su cabeza hasta la punta de sus pies,  se trataba del símbolo que estaba comenzando a manifestarse en frecuencia con el mundo natural místico, éste comenzaba a destellar una luz azul neón bajo su camisa. Parecía haber respondido a su llamado y estar respondiendo a tales interrogantes. 

    El dolor agobiante cesó después de algunos minutos, peor destino e infortunio no podía estarle pasando. 

    Al ponerse de nuevo en pie observó un sendero alineado por perfectas plantas con flores exóticas, como las de sus sueños, no asimilaba lo que le estaba sucediendo, ¡era real!, las pesadillas no estaban en su imaginación, el bosque místico era una realidad frente a sus ojos. Enseguida experimentó el llamado de un ser que lo nombró por su nombre:  

    —¡Aleksander, por fin te haces presente! 

    Reuniendo valor atravesó aquel sendero y llegó al árbol central como el de sus sueños, se encontraba una mujer desnuda sujetada y cubierta por plantas a la cavidad del árbol más grande de toda la vegetación existente. 

    —¿Quién eres?, —Aleksander preguntó. 

    Dudaba que le respondiera, pero tenía que arrojar la interrogante. 

    —Soy una “Ninfa”, Reina y señora de toda la naturaleza que conoces, mi domino son los bosques y lo que en ellos habita, proveo de equilibrio a la tierra. 

    Su corazón palpitaba a ritmo acelerado, le faltaba el aire y una oleada de adrenalina se apoderaba de él. 

    —¿Por qué te has presentado ante mí y me has traído aquí?, —dijo Aleksander, tratando de pasar el nudo en su garganta. 

    —No he sido yo, sino el destino, el símbolo que te fue otorgado es la herencia de tus ancestros que hoy recurren a ti por ayuda. 

    —¡Ayuda!, ¿qué clase de ayuda puede brindarte un simple mortal?, —decía con ironía y superando el temor. 

    —No eres tan simple como lo creías, conozco a tu abuelo de quien llevas el mismo nombre. 

    Asombrado, por lo que le dijo la Ninfa lo paralizó por unos segundos, ¿acaso el abuelo ya había estado antes en ese lugar?, de lo que nunca les mencionó nada en específico. 

    —En mis sueños te escuche decir, que el tiempo se agota, ¿a qué te referías? 

    Estaba a punto de escuchar una epifanía que involucraba la existencia humana y el equilibrio natural. 

    —El mundo ordinario que conoces no puede subsistir y está por colapsar,  el ser humano ha causado muerte y destrucción, lo que nos ha enfermado como seres elementales y poseo el poder de restaurar el orden, pero mi ciclo de vida está por llegar a su fin, el árbol que me alberga ha sido agrietado y la energía que almacena llega a su punto final, debo tomar una decisión, en la que una restauración llevaría a la extinción de la vida humana o inmolarme cediéndole el trono a otro ser que conlleve al sacrificio de vida a cambio de vida. Un ser puro de cuerpo y espíritu que se sacrifique por el resto de la humanidad y desde aquí con ayuda del guardián se logre mantener la subsistencia de ambos mundos. 

    En ese momento la Ninfa (elemental de tierra no son inmortales, pero pueden vivir por muchos años salvaguardando el equilibrio natural, estos seres se encuentran relacionados a un único árbol en particular y cuando el árbol muere de forma natural, muere al mismo tiempo), levantó el cabello rojizo de su frente y le mostró el mismo símbolo que él tenía. 

    Sus ojos crecieron sorprendidos y abrumados, recompuso su espalda percibiendo el ardor de aquel símbolo y con un ceño fruncido develó que él estaba siendo considerado para dichos planes, los habitantes de su mundo ordinario ni siquiera imaginaban el caos natural que estaban causando y que seres naturales hicieran tal cosa para mantener el equilibrio.  ¿Sería él, el relevo que necesitaba la tierra? 

    Ambos símbolos comenzaron a brillar y sintió una conexión inmediata, era el llamado espiritual del otro mundo. Podía sentir como la marca de aquel símbolo le proveía de fuerza, acompañado del poder percibir a kilómetros de distancia cada forma natural que crecía y se albergaba en ese lugar mágico y misterioso. ¿Acaso el seria el caballero que defendería el reino místico? 

    La Reina continúo diciendo:  

    —Necesito que tomes una decisión y elijas entre quedarte en el mundo fantástico o regresar a tu mundo y traer alguien más en sacrificio, pero recuerda que debe ser un alma pura para que pueda ascender al trono, de lo contrario nada se salvará, si consigues traer alguien, tu quedaras libre para hacer lo que te plazca, pero conservaras la marca que te fue otorgada y mientras tengas vida seguirás en deuda. 

    Pero faltaba la presencia de la creatura guardiana, aquel ser espectral con apariencia humana fusionado con la naturaleza, aquel que le recordaba en sus pesadillas sujetando y elevándole a punto de estrangularle. ¿Qué había pasado en él o ella?, tal vez también su fuente de vida se había agotado, pero más tardó en pensarlo que en aparecer, salió detrás de los arbustos y haciendo reverencia a la Reyna, se desplazó a un costado y le fue otorgado el permiso de hablar y una boca se dibujó en su rostro de madera. Esa creatura era nombrada “Dríade” (guardián elemental de tierra que castiga a los hombres que dañan la naturaleza). 

    Mismo que cuando pudo hablar dijo: —Debes tomar una decisión, si decides quedarte yo te revelaré los secretos de la vida y la muerte, si decides marcharte de nada servirá, la vida humana se apagará. 

    Aleksander estaba ante una paradoja de la cual su solución no era nada convencional. Además su madre le esperaba y aun no tenía la cura. 

    La creatura escudriñó sus pensamientos y le respondió: 

     —No podrás salvar a nadie si te marchas, si decides quedarte poseerás la cura para todas las enfermedades de las cuales el ser humano ni siquiera conoce y dominarás el mundo natural. Podrás ayudar a la flora y fauna de perecer, alargaras el periodo de vida de la tierra, aunque veras crecer y morir aquellos que amas, te tomará incluso cientos de años envejecer. Tu tiempo aquí pasará lento, tus días serán meses, tal vez años, vivirás casi una eternidad, pero a esto último Aleksander no puso atención. 

    Frotó su cabello al mismo tiempo que lo desalineaba y caminó de un lado a otro ansioso y sin una respuesta que dar,  deseaba que se tratara de un sueño, pero se sentía tan real, sobre todo por los hechos acontecidos en el catastrófico accidente aéreo. 

    —¿Puedo tomarme tiempo para pensarlo? —preguntó 

    —No disponemos de mucho, la Reina —refutó 

    —Necesito alimento, de lo contrario no les serviré de mucho. 

    Una especie de hadas de colores encendidos, naranjas, amarillas y azules salieron de entre los arbustos, le obsequiaron diferentes clases de frutos, que pronto comió casi tragándolos de un bocado y degustó como nunca unos deliciosos sabores exóticos que le provocaron un deleite, mientras que el jugo de aquellas frutas caía por su boca, lo limpiaba relamiendo sus delgados labios no queriendo desperdiciar nada. 

    Durante su estadía en el bosque pasaron siete días, en los cuales recorrió aquellos parajes, observó animales que creía estaban extintos, este lugar conservaba la vida recolectando especies y plantas ¡lo mejor de lo mejor!, preparándose para un cataclismo. 

    Esas noches pudo constatar aquel espectáculo de luces emanantes del árbol central, proveía de vida a todos los seres que habitaban y enviaba al centro de la tierra una clase de energía que permitía según la Ninfa, ampliar el ciclo de vida del  planeta. 

    Le vino una idea a la mente, se jugaría el todo por el todo. Si en este lugar había vida y una esperanza, tenía que salir y traer a su madre aquí, utilizaría el poder de la marca para salir y entrar ya que aún no se encontraba adherido aquel árbol. Aunque una vez tomada esa decisión tendría que quedarse y renunciar a todo en el mundo exterior incluido su amor por Gretchel.  

    Al llegar el séptimo día, ya había ideado un plan y se llegaba el tiempo de darle una respuesta a la Reina del bosque místico. 

    Se escuchaba el cántico de las flores y las plantas danzaban, todos se preparaban para la ceremonia final, era el momento concluyente en el que esperaban que Aleksander tomará el trono. 

    En la cueva de aquel árbol apareció la Reina, todos hicieron reverencia, incluido Aleksander ya que sintió las raíces del guardián estrujando su mano, como insinuación para que se postrara ante ella. 

    La reina abrió sus ojos destellantes en tono morado y dijo:  

    —Hoy es el día que tomaras una decisión unirte o morir en el mundo ordinario, ¿qué has decidido? 

    Con palabras respetosas se dirigió a ella: 

     —Su majestad, agradezco tal distinción y encomienda, pero antes de aceptar el trono, debo solicitarle sea piadosa y me conceda ver a mi madre una vez más y regresaré a tomar mi lugar, ya que tampoco sería yo capaz de sacrificar la vida de alguien por la mía. 

    En ese momento todos los seres hicieron silencio, la Reina no esperaba esa respuesta, pero no teniendo más remedio, tuvo que ceder y concederle la petición, permitiéndole salir un día y esperar su regreso. 

    Para mostrar su clemencia la Reina le otorgó la cura para su madre, se trataba del lirio martagón púrpura, el mismo que le permitiría regresar, ya que le explicó que albergaba una especie de hada mágica que abriría el portal de regreso desde cualquier lugar y seria el guardián quien lo custodiaría para traerlo. La Reina extendió su mano en la misma que tenía el lirio martagón, cuando los ojos de Aleksander lo vieron, se llenaron de alegría, ideando sus planes para crear el suero y curar a Susan su madre, le venía perfecto este regalo, en su interior tramaba utilizarlo para crear la dosis y una vez teniéndola lo destruiría y ya no tendría conexión para regresar. 

    La reina le dijo que mientras permaneciera en el mundo ordinario seria acompañado por la planta mágica del “lirio” que permitiría la conexión con el otro mundo y el guardián, la creatura guardiana iría por él  y se le presentaría en un lapso de 24 horas terrenales. 

    Al tomar aquel lirio de la mano de la Reina un destello muy grande  cubrió todo el bosque y de pronto Aleksander se encontró a las afueras de Thompson, era su pueblo natal, e incrédulo caminó dando círculos y mirando todo a su alrededor, pero el traslado había sido efectivo y en su mano llevaba el lirio martagón, ya no se encontraba en el bosque.  

    Se escuchó un grito jubiloso que salía de su interior — ¡Si, lo logré, estoy en casa!, —dijo Aleksander, muy exaltado. 

    Caminó sin que le importara cuanto fuera la distancia, le parecía corta y corría mucha energía por sus venas de la emoción de encontrarse en su hogar. Sobre todo haber podido desafiar a la muerte. Estaba donde quería estar, pensó que al llegar le bastarían seis horas para crear el suero y después de dárselo a su madre ella se recompondría casi de forma mágica, lo imaginaba en su mente y la veía a través de ella feliz. 

    Al llegar a su casa ya era de noche, por la emoción no se percató que la mansión tenía un aspecto descuidado. Tocó al timbre el cual no sonó; con su puño tocó de nuevo ésta vez golpeando la puerta con más fuerza.  Ansioso buscó la llave extra que guardaban en la maceta de la entrada, abrió y no comprendía lo que sus ojos veían, los muebles estaban cubiertos por sábanas blancas. Subió corriendo por los escalones de dos en dos y se dirigió a la habitación de su madre la cual estaba vacía, caminó hacia la cajonera sin encontrar sus pertenencias, ni la ropa, no había nada, no comprendía que estaba pasando. 

    Tomó el teléfono para llamar a su padre, pero no había línea, la casa estaba deshabitada y parecía llevar algo de tiempo sola. 

    Se detuvo y gritó:  

    —¿A dónde me has traído?, —con lágrimas en sus ojos. 

    Recorrió toda la casa esperando encontrar alguna pista, al no tener más, se sentó sobre uno de los muebles de la sala y no supo en qué momento se quedó dormido. 

    A la mañana siguiente los rayos del sol sobre su rostro le despertaron, era de día, fue a su habitación, buscó algo de ropa que ponerse,  pero no halló nada de ella, ni sus cosas, buscó mucho hasta que encontró en una maleta alguna ropa vieja de su padre y se la puso con un poco de desagrado. 

    Salió de la mansión para buscar a Yess y tener  respuestas, tal vez Susan estaría con ella puesto que estaba bajo su cuidado la última vez que las vio. Fue a una bodega trasera que tenían en la casa y tomó una vieja bicicleta un poco empolvada, pero le resultaba útil en esos momentos, sin dudar pedaleó a toda prisa y llegó a la universidad, no recordaba la dirección de Yess, no la había tomado en cuenta con anterioridad, de haber sido así hubiera ido a buscarla a su departamento, pero cuando se la mencionó no le puso atención.  

    Al preguntar por Yess en la universidad, la secretaria respondió:  

    —Ya no es alumna del Campus, lamento no poder ayudarlo. 

    Más preguntas cruzaban por su cabeza, ¿qué rayos estaba sucediendo? 

    Enseguida decidió ir a buscar a su amigo James, a quien encontró en el gimnasio donde entrenaba. Cuando entró las personas presentes lo miraban raro, se sentía en un lugar extraño donde él era visto con cierto morbo, James quedó absorto de verlo caminar y entrar, las pesas que sostenía cayeron en el suelo sin ninguna precaución emitiendo un fuerte sonido contra el piso. Los presentes se exaltaron por el ruido y de mirar a Aleksander, ya que las noticias corrían pronto y lo último que se sabía de él, era que había muerto. 

    Falto de emociones en su rostro, James no respondió al abrazo de su amigo, y sin palabras escuchaba la conversación apurada de Aleksander quien le interrogaba por su madre, al recomponer James su estado, lo abrazó tan fuerte y dijo:  

    —¿Dónde estuviste todo este tiempo?, te creímos muerto. 

    —Amigo me ausente ocho o nueve días, no llevo bien la cuenta, pero necesito saber dónde se encuentra mi madre, tienes que decirme. 

    James pensó que tal vez por la caída del avión se había dado un golpe muy fuerte en la cabeza que le había hecho perder la noción del tiempo y no aclaró nada ni quiso entrar en debate sobre ello. 

    —Te llevaré donde ella se encuentra, dame un momento para cambiarme. 

    Salieron en el auto deportivo de James, disponía de tiempo antes de dirigirse a su trabajo. Mientras conducía, Aleksander no entendía hacia donde lo llevaba y prefirió estar callado durante el trayecto y eso le parecía raro a James, pero decidió no interrogarlo tanto sobre su accidente. Después de unos minutos, se encontraban en el área central del cementerio, lugar donde habitaban las tumbas más ostentosas y de gente adinerada; creyó estarle jugando una broma como era costumbre, aunque esta era muy subida de tono. 

    —James, ¿Qué hacemos aquí?, —preguntó Aleksander. 

    —Estuviste muy ausente y tu madre al saber sobre tu desaparición y posible deceso no lo soportó por mucho tiempo y falleció de un infarto seis meses después. 

    —¿Qué has dicho?, no juegues con eso James, ¡no te entiendo! 

    —¡Cómo crees que haría algo así!, te mostraré, necesito que me sigas. 

    Bajaron del auto y caminaron por aquellas tumbas, James se detuvo y le señaló a la misma vez que le decía: —lo siento mucho hermano. 

    En ese momento Aleksander cayó de rodillas sobre la tumba de su madre, llorando como un niño, un hueco crecía en su pecho que emitía un dolor que estrujaba su corazón y gritando fuerte como si aquel ser elemental lo escuchara, dijo:  

    —¿Por qué me regresaste demasiado tarde?, tomando un puño de tierra lo lanzó contra la lápida, estaba enfurecido, tan vacío, pero a la vez tan lleno de rencor y al ver como la tierra se estrelló sobre el mármol, donde yacía grabada la fecha de defunción, no comprendía lo que estaba escrito, 20 de Enero de 2015 fecha de muerte, el tiempo había pasado más de prisa.  

    





   





 

      

    Capítulo IV  

    (Segunda parte) 

      

    La tragedia cubría con sombrío a la familia Dwan, ésta vez era la noticia sobre la desaparición del vuelo donde viajaba Aleksander, no tenían localizada aun la aeronave, pero se estaban haciendo todos los trabajos de búsqueda y rescate. 

    El teléfono no paraba de sonar en la mansión de los Dwan, llamadas para brindar las condolencias por el desafortunado accidente en el que no se hallaron heridos ni sobrevivientes. Después de semanas de búsqueda las autoridades  habían localizado los restos del avión pero sin rastro de vida y por las pertenecías encontradas, así como rastros de sangre y un trozo del pie del joven, dedujeron que no había podido sobrevivir. 

    Yess quien permanecía cuidando a Susan, no podía esconderle la fatal noticia , por momentos la señora tenía estados lucidos, pero aquella tarde perdió el poco juicio que le quedaba y al escuchar las palabras de su cuidadora, no pudo contenerse y tiró de sus cabellos con un llanto inconsolable y se echó al piso donde en posición fetal se le veía con emociones desenfrenadas, mientras desahogaba sus lágrimas la joven intentó brindarle su apoyo y quiso abrazarla, pero al primer contacto la rechazó, no deseaba la compasión de nadie, estaba pasando por un momento de desesperanza y devastación. 

    Susan permaneció recostada en el cálido piso de la duela, alumbrada por un candelabro de luz opaca y su cama no le era una opción para reconfortante y tumbarse de dolor en ella. Esa noche no podía dormir con la cantidad adscrita de medicamentos, así que llamaron al médico y después de que Yess tuvo que prepararle un té, le suministraron un fuerte calmante para hacerla lograr conciliar el sueño y tranquilizar sus pensamientos donde preponderaba la angustia y ansiedad. 

    Sin embargo esa trágica noticia fue el parte aguas para su detrimento en el estado físico y emocional. Fue de forma acelerada que le vino una desmejora, así como ese avión que había caído en picada, su vida estaba colapsando de la misma manera. Por otra parte las visitas y terapias médicas no reflejaban algún avance, durante las mañanas Gretchel había conseguido un enfermero para que cuidara de ella y por las tardes Yess permanecía cuidándola como si fuera su madre. 

    Por otra parte la vida de Yess había sido muy triste y acompañada de desfortunios y marcada siempre por la perdida, cuando tenía doce años de edad había perdido a sus padres en un accidente automovilístico mientras se encontraban viajando, había sido hija única al igual que Aleksander y a diferencia de él, no le quedaba nadie. Después de eso tuvo que ser acogida en un orfanato. Su buen humor y optimismo le hacían sobrellevar su vida ausente de personas importantes para ella y sobre todo el no contar con familia, pero solía tener muchos amigos, siempre alegre y siendo la más sociable. Era una decisión poniendo punto final a cualquier atadura del pasado. 

    Pero después de los eventos sufridos por los Dwan, Yess volvió a cargar con la desdicha, sentía que a donde fuera llevaba consigo la tragedia, reconsideraba la opción de cuidar de Susan, pero le partía el corazón dejarla, siendo que ella había perdido a su único hijo y su vida menguaba cada día que pasaba. 

    Susan, comenzaba a perder la memora por periodos más prolongados, en ocasiones recordaba a su hijo y las felices tardes en el campo, las excursiones, las vacacionales, incluso aquella ocasión cuando estuvo perdido en el bosque de Ucrania, y había sufrido una herida en su muñeca  izquierda que le aterrorizó mucho y esa vez sintió perderlo para siempre, pero por suerte lo encontraron sobre un árbol refugiándose del asecho de algún animal salvaje, de pequeño había sido un niño inquieto, extrovertido, ocurrente y travieso como cualquiera de su edad, hasta después de ese accidente que dejó secuelas en su mente en donde por mucho tiempo sufrió de pesadillas. 

    Esa pérdida a  Susan le había causado un colapso, era la peor  de las tragedias que a una madre podía sucederle, la vida le había arrebatado a su único hijo, el destino le negaba  la felicidad, primero por su divorcio, después la enfermedad y ahora su hijo, ¿qué más le podía quitar?, si ya  había perdido todo lo importante para ella. Ni siquiera el dinero podía devolverle la salud. 

    La tarde siguiente llamó al notario y solicitó que estuviera presente su exesposo Max, para presenciar la decisión que tomaría. Solicitó que en su testamento quedaran los bienes con un porcentaje mayoritario a Yess, junto con la casa, ya que ella en el poco tiempo se había ganado su amor y su confianza con todas sus atenciones y una paciencia como pocas personas la tienen. Mientras que la compañía pasaría a manos de Max Dwan y el dinero en algunas cuentas bancarias seria pasado a James White. Quedando asentado todo, firmaron los acuerdos y los testigos, que en ellos figuraba aquella mujer sumisa de la limpieza, a quien tenía reservado un cheque con una modesta cantidad, se negaba a recibirlo, mientras que al insistirle acarició las manos tersas de Susan y agradeció de manera elocuente. Con lágrimas y una mirada al piso salió la mujer del despacho sabiendo que sus servicios pronto serian removidos por la pérdida de su empleadora, que con el tiempo llegó a ser más que eso. 

    No concebía la idea de que su hijo no apareciera en el testamento, no era lo planeado, siempre contempló que lo dejaría todo a él y sería el heredero de la fortuna que sus padres y abuelo habían creado por años con mucho esfuerzo y dedicación, pero Aleksander solo estaba presente en aquellos marcos de fotografías junto a la chimenea y los que colgaban en la pared, porque de sus recuerdos también desaparecería, era lo que más le agobiaba y lo más desgarrador para sus memorias. Ordenó que no quitaran los retratos, diplomas y certificados de algunas grandes distinciones que Aleksander había recibido siempre por su grande y destacado estudio, lo hacía para tratar de no apartar el recuerdo de su tan apuesto y muy amado hijo. Pero eso no lo garantizaba, tarde que temprano su memoria  se borraría por completo y los periodos de arranques e inconciencia llegarían. 

    Pasaron los días los cuales a veces eran tranquilos y otros estaban acompañados de pérdida de memoria e histeria. Era difícil para Yess cuidar de ella, y cada tercer día iba Gretchel para brindarle ayuda con el baño o aseo de Susan, eran como dos hijas o tal vez dos nueras, unidas por el amor de un solo hombre, en cuanto al tiempo tampoco les había alcanzado para confesar sus sentimientos. Ese amor ahora las unía tal vez por humanidad y compasión de aquella desdichada mujer. 

    Se encontraban casi al sexto mes de la desaparición de Aleksander y en una de las visitas con el médico, le solicitó a Yess, contestar unos formularios, en los que solicitaba el traslado necesario para Susan a un hospital dedicado al retiro y cuidado de pacientes  con trastornos mentales. Ella no podía seguir con los cuidados necesarios estando en casa. 

    En esos momentos no deseaba ser Yess quien se adjudicara esa responsabilidad, quería regresar el tiempo y que Aleksander no hubiera tomado ese avión, tal vez su madre se encontraría mejor, pero tal cosa no era posible. 

    Decidió llevar el folder a casa con aquellos documentos, se lo tomaría con calma y tenía que hablar con el señor Dwan sobre eso. Al abuelo no podía involucrarlo mucho, ya que los últimos días había dejado de visitarlo porque al intentar cuidar a Susan, ella absorbía la mayor parte de su tiempo, era bueno haber podido titularse de la universidad antes de que todo empeorara. 

    El abuelo era una más de sus responsabilidades que había dejado su nieto, a veces se preguntaba si ellos habían sido más desdichados que ella, a pesar de tener todas las comodidades y el dinero suficiente, era una contrariedad cargar con la desventura que les acompañaba. 

    Era la noche del 20 de Enero del 2015, Susan dormía medicada en su habitación, esa noche soñaba con su hijo, en sus sueños ella acomodaba la corbata de su traje, y después estaban sentados junto a la chimenea, donde platicaban mientras contemplaba sus ojos grises como los de ella, y en sus recuerdos él le decía cuanto la amaba. Mientras dormía sus lágrimas escurrían por sus mejillas, era el llanto de una madre en su lecho de muerte, segundos después aquel sueño se ensombreció con un dolor fulminante apagando los latidos de su corazón. Sus ojos nunca más se abrirían, y mientras permanecían cerrados con el último aliento de vida pudo mirarlo y eso fue el más dulce regalo, su hijo plantaba un beso en su frente y sentía la calidez de sus labios, mientras que todo a su alrededor se llenaba de destellos de una luz muy blanca que terminó envolviéndola y haciéndola flotar. 

    Enseguida sintió un enorme consuelo, de reunirse con su hijo donde quiera que se encontrara. Sus últimos suspiros fueron del más puro amor e incondicional, aquel que había formado en sus entrañas desde su concepción. 

    A la mañana siguiente Yess encontró a Susan en un sueño de apariencia profunda, al tomar su mano notó el frio en su piel, revisó el pulso, el cual  no se manifestaba, había perdido la fuerza de aferrarse a la vida y su corazón estaba paralizado. Sin embargo ella mantenía sujeta una fotografía de su hijo y una carta que le había escrito meses atrás, la cual le pedía a Yess o a Gretchel durante los primeros meses que todas las noches se la leyeran, pero cuando su memoria mermó ellas lo seguían haciendo aunque ya no tuviera conciencia o recuerdo de sus palabras escritas. 

    La vida no dejaba de golpear duro a Yess, era como despedirse de una madre, abrazó aquel cuerpo frio sobre la cama y lloró por largo rato, con desconsuelo y un gran vacío que no podía ser llenado con nada, nadie más que ella sabía lo que se sentía, levantó su mirada y se dirigió al cielo elevando una plegaria, a su vez que no comprendía el porqué de tanto sufrimiento en un solo individuo. Se cuestionaba a si misma sobre la desdicha de las buenas personas y cómo el mal parecía estar ausente en las personas malvadas, pero a ella no le confería otorgarles castigo. El gris que ensombrecía por momentos determinados su vida, una vez más opacaba la chispa de luz. 

    Esa tarde se hicieron todos los preparativos, para el funeral de Susan junto a la tumba de su hijo en donde no hubo cuerpo que enterrar, más que pertenencias y recuerdos que sus amigos colocaron. En cambio en la tumba de la mujer descansaría su cuerpo.  

    Así lo  había pedido Susan, ser enterrada junto a la tumba de su hijo, sin saber que para él aun había esperanza. Asistieron al entierro, su padre quien lleno del mismo dolor perdía a su única hija, Max Dwan su exesposo, Yess, Gretchel, James y los empleados de la mansión. 

    Al final del sepelio la casa quedó desolada, con una profunda tristeza impregnada en sus paredes. Yess había tomado la decisión de mudarse lejos, tratando de sacudirse toda la desdicha, se tomaría un tiempo fuera de toda esa maldición que le carcomía la poca vitalidad que le quedaba. 

    Al cabo de una semana Yess se despidió de Gretchel, quien también regresaba a la ciudad de Winnipeg, buscaría un nuevo empleo y  salir a respirar otro aire que no le recordara a Aleksander. 

    James por otra parte decidió permanecer en el pueblo y se quedaría encargado de cuidar de la mansión de los Dwan, mientras que Yess les dijo que tal vez iría a Melfort, a comenzar de nuevo. 

    Todos cargaban una gran pena, pero esa angustia los había convertido en buenos amigos, despidiéndose y prometiendo no perderse la pista cada uno, siguieron caminos diferentes. 

    Algunos meses pasaron mientras que James pasaba más tiempo en el gimnasio, era ahí donde desahogaba toda esa melancolía, continuaba siendo preparador físico, pero el trabajo no iba bien, tampoco había querido disponer de lo que Susan le había dejado en el testamento, esperaba que sus finanzas se repusieran. Una vez al mes acudía a la mansión, para verificar que no fuera vandalizada, pero se abstenía de entrar por completo, puesto que los recuerdos lo torturaban por la usencia y perdida de su mejor amigo. 

    Una tarde Gretchel le llamó, algo parecía estar mal con ella.  

    Algo que tal vez traía desdicha a aquellos que rodeaban a los Dwan. 

    Incluso se veía un aumento de enfermedades poco comunes alrededor del mundo. Algo le estaba sucediendo a la tierra que manifestaba cambios poco favorables para la preservación humana. Se atravesaba por momentos difíciles en los que los remedios curativos que había elaborado el laboratorio de los Dwan, solo llegaban a determinada población, sin duda eran muy buenos pero no tenían la respuesta a todo. 

    Era agobiante ver personas padeciendo con más frecuencia enfermedades terminales. Tal vez el estilo de vida influía, pero en ese espacio de tiempo algo más extraño comenzaba a suceder.  

    En el plano del mundo fantástico la Reina que controlaba el equilibrio natural estaba siendo menguada en poderes y control de ambos mundos. Nadie imaginaba que detrás de toda la existencia humana hubiera alguien moviendo los hilos y suministrando de vital energía a tan importante espacio y realidad.  

    Por otra parte James mientras hablaba con Gretchel escuchó un llanto tras del teléfono, ella se sentía abrumada  porque estudios médicos recientes le habían indicado que padecía una extraña enfermedad de la cual no podía explicarle por teléfono, James  le indicó que tal vez se trataba de un mal entendido o algún estudio mal realizado, le solicitó que buscara otras opciones y pronto iría a visitarla. 

    No solo a ella sino a distintas personas en otras partes del mundo comenzaban a reflejar enfermedades raras, causadas entre otras cosas por la contaminación, surgimiento de nuevos virus alojados en el agua que las personas bebían, el aire tendía a ser irregular con altos índices de contaminantes y extraños gases, nadie sabía que estaba pasando; era como si el planeta estuviera enfermándolos. 

    En otra ciudad Yess se encontraba bien, trabajando en un laboratorio científico, se había titulado en ciencias biológicas como una de las especialidades de Aleksander, lo que a su vez le traía tristes recuerdos. Su estado de ánimo mostraba una recuperación después de los tristes eventos, ya había comenzado a hacer nuevas amistades, salía por las noches con los ellos, visitando algunas veces un buen bar y otras tantas a bailaban hasta madrugada. Era un modo nuevo de vida para ella. 

    No buscaba el amor, pero sin duda no le faltaba algún pretendiente merodeador, que Yess cortaba de tajo cualquier falsa esperanza que pudieran crear. Su corazón aún no había sanado, albergaba sentimientos por Aleksander, recordaba aquel beso del que nunca volvieron hablar. 

    Mientras que por otra parte el señor Dwan había considerado la idea de vender las acciones y la patente del laboratorio, pero no podía hacerlo ya que se trataba de un legado importante y sobre todo, por lo que su hijo se había esmerado y era lo único que le quedaba con la esencia de él. 

    Todos estaban tratando de sobrellevar a su manera la perdida y seguir con lo que les restaba de vida. 

    Habían pasado dieciocho meses desde la partida de Aleksander, la mansión lucia desolada, algunas plantas comenzaban a cubrirla y nadie se atrevía habitarla de nuevo. 

    Un 18 de Enero del año 2016, se observó la presencia de alguien en el interior de  la mansión de los Dwan, con ropas desagarradas y viejas, algunos vecinos que habitaban a unos cien metros de distancia lo habían visto entrar, cosa que les pareció extraña, alguien hizo una llamada para notificarlo a James, quien era el cuidador de la vieja casona. 

    Quien tendría las agallas para entrar en tan desolada residencia y sobre todo poder permanecer en ella sin sentir la penetrante desgracia. 

      

      

      

   



  
  

      

      

      

      

      

      

      

    Capítulo V 

      

    En la ciudad de Thompson, se comenzaba a esparcir el rumor del extraño regreso de Aleksander, sobre todo  porque los Dwan eran de fama y trayectoria en la ciudad, los pobladores les tenían gran afecto por coadyuvar en la recuperación y tratamientos en los padecimientos a través de su medicina natural alterna. 

    En el asilo de ancianos algunas amistades a veces visitaban al abuelo de Aleksander, al saber que había quedado sin familia, debido a tantos años de trabajo buscando ayudar a los enfermos terminales, en los que en algunos casos vivían para contarlo y le estaban muy agradecidos. 

    La familia formaba parte importante de la historia y trascendencia de la ciudad, aunque durante generaciones fueron de familia escasa, su descendencia era casi escasa, siempre limitada y sobre todo en estos momentos parecía que el apellido y su herencia habían llegado a su fin. 

    Mientras que en el cementerio local dos jóvenes buscaban entre las tumbas, uno de ellos hundido en el propio dolor y dando de gritos, por los efectos que ello le causaba por estar frente a la tumba de su madre que aun creía con vida, sus esperanzas e ilusiones se vieron apagadas. 

    Después de ver la tumba, incluso a su costado yacían los recuerdos sepultados de su propia existencia donde figuraba una lápida con elegantes acabados, estaba escrito su nombre y una dedicatoria de Susan, para su muy amado hijo. Aleksander no podía asimilar  el paso del tiempo, mismo que se había llevado todo. 

    James lo confrontó con la realidad y le explicó que había pasado un año y medio desde su desaparición de otra forma no le hubiera creído. Dándole un abrazo le brindó su apoyo incondicional como siempre. Ese día después del cementerio se marcharon a una cafetería, en la que platicaron por un buen rato, Aleksander quería saber  con precisión cómo habían sido los últimos días de su madre, James  sabía algunos detalles, pero la que podía explicarle sin duda era Yess, aunque no la encontraría cerca para darle mayor aclaración, ella se había mudado a Melfort. 

    También le comentó que las cosas no andaban bien, las enfermedades estaban en aumento, había hecho mucha falta todo su conocimiento ese tiempo. Por lo que sabía el laboratorio había parado todas sus investigaciones y no había más producción de medicamentos. Le comentó de un caso en particular, sobre personas que ambos conocían y formaban parte de sus amigos y compañeros en la preparatoria. 

    —¿Recuerdas que Katherine y Josh estaban recién casados y esperando la llegada de su primer hijo? —preguntó James. 

    —¡Sí!, lo recuerdo, ¿qué pasó con ellos? 

    —Después de tu partida nos azotó una gran helada que dejó muchos enfermos, estuvimos incomunicados por semanas, la comida comenzó a escasear y los trabajos se paralizaron. Mientras que eso sucedía, Katherine sufría de leucemia, tal vez ni siquiera ella lo sabía y como estaba muy avanzada la enfermedad, murió junto con su bebé antes de darlo a luz y Josh, se suicidó meses después. Hemos pasado tiempos difíciles aquí.  

    —Fue una gran tragedia lo sucedido, lamento no haber podido ayudar. —dijo Aleksander entristecido y sabiendo en su interior que él había dado con la cura para dicha enfermedad. 

    —Pero cuéntame que te pasó, estuvieron buscándote por semanas, incluso tu padre pagó grandes cantidades de dinero para tu búsqueda, aunque refirieron encontrar algunos restos de otros cuerpos en los alrededores del impacto, nunca encontraron el tuyo, solo algunas de tus pertenecías y mucha sangre acompañada de un trozo de uno de tus pies, eso hizo a los doctores deducir que habías sido devorado por alguna bestia del bosque. Ahora no entiendo que te sucedió.  

    Al escuchar sobre su padre, recordó aquellos momentos en el avión, donde su rencor y odio hacia él había decidió sacarlos de su corazón y perdonarlo. 

    —No, puedo hablar mucho de eso, no lo recuerdo tengo fragmentos en mi cabeza pero todo es confuso. El avión iba en picada y después todo se apagó y desperté en un hospital en el que permanecí sin memoria y recuperándome de las heridas. No llevaba identificación y mi memoria era nula, por tal razón no pude comunicarme con ustedes, hasta que recordé un poco, como chispazos de recuerdos, y entre ellos estaba la fundación. En el hospital se encargaron de contactarlos y me trasladaron aquí. 

    Aleksander  estaba mintiendo a su mejor amigo y le dolía hacerlo, pero no podía explicarle de golpe la verdad. Incluso no quería dar detalles de aquellos eventos misteriosos que le habían sucedido, a pesar de tener la confianza entera con James, pensó que no le creería. Así que creó una historia diferente a la realidad. 

    —¿Y cómo llegaste aquí?, nadie nos avisó nada sobre tu paradero, me hubieras dicho para ir a recogerte. 

    Tantas preguntas le recordaban a Yess, era difícil evadir los interrogatorios de esa chica; se preguntaba por ella. 

    —¿Recuerdas la fundación en la cual fui cofundador?, ellos me ayudaron en mi regresó, bastó con contactarlos una vez que me hallaron en el bosque de Noruega y ellos se ocuparon de mí. 

    Aleksander quería saber que había pasado con Gretchel, parecía que todos habían huido a otro lugar a excepción de James quien aún no echaba raíces, pero ya tenía una formal relación con una novia que había logrado engancharlo en compromiso, según le refirió James, era el momento de madurar y pensar a futuro en formar una familia. Estaba muy enamorado de ella y pronto se la presentaría. Para Aleksander le caía por sorpresa la noticia, ya que su amigo era todo un enamorado y mujeriego, en su pasado no quería compromisos ni responsabilidades, pero era bueno saber que pensaba en un futuro mejor. 

    Al escuchar los planes de su amigo, se sintió feliz por él, pero a su vez se reflejó en sí mismo un vacío, Aleksander no tenía el amor de ninguna mujer a su lado. Así que le preguntó por Gretchel quien había sido su más grande amor. 

    Le mencionó que ella había regresado a la capital y de nuevo estaba en Winnipeg, Aleksander bajó su mirada creyendo que ella había regresado con su exnovio. Pero James conocía algo sobre su situación y la posible enfermedad que le aquejaba. Por otra parte también sabía del paradero de Yess, puesto que habían acordado no perder la comunicación y se estrechaban como grandes amigos afrontando juntos los últimos eventos en los que tuvieron el infortunio los Dwan. 

    Después de conversar Aleksander le pidió a James fuera con él a la compañía de electricidad para solicitar el restablecimiento  de la energía eléctrica en la mansión, en ese momento dijo James: —antes hay algo que debes saber, tu madre antes de morir dejó sus bienes distribuidos entre tu padre, Yess y yo, pero no te preocupes, yo no tengo inconveniente en regresarte lo que es tuyo hermano. 

    —¡No!, —respondió Aleksander—,  conserva lo que te haya dejado, lo único que les pediré es alojo en la mansión. 

    —Yess, me ha dejado a cargo de la casa, perdóname por no cuidarla como era debido, pero tanta soledad albergada me traía viejos recuerdos que me fue imposible entrar. 

    —Te entiendo yo hubiera hecho lo mismo, no te disculpes. Otra cosa, ¿sabes dónde quedaron mis pertenencias?, no las encontré en mi habitación. 

    —¡Si!, todo está almacenado en cajas en tu laboratorio el cual permanece intacto tal como tú lo dejaste. Yo mismo puse todo ahí hasta que tu padre decidiera qué hacer con todo, ¿sabes? Creo que en el fondo, él sabía que seguías con vida, siempre fue muy optimista de que aparecerías. 

    Al escuchar esas palabras se sintió amado por su padre y constató que ya no sentía rencor o alguna clase de odio hacia él. 

    —Muy bien, entonces puedes llevarme a la compañía de luz y al banco, para restablecer mis cuentas o saber qué pasó con ellas. 

    Ese día logró resolver el caótico desorden generado con su desaparición,  al llegar a su casa James le mostró que su camioneta Jeep aún seguía funcionando, ¡era una suerte!, ya que Yess la mantenía en uso mientras trasladaba a Susan a las visitas médicas cuando aún vivía o para ir de visita al asilo con su abuelo. Tenía pocos meses en desuso, lucía empolvada y aún conservaba la raspadura que impactó al automóvil de Gretchel, al notarla le trajo viejos recuerdos. 

    Cuando escuchó sobre el abuelo, recordó que tenía asuntos importantes que tratar con él, e investigar por qué la Reina del bosque místico lo había mencionado. 

    Apurado tomó su camioneta, disculpándose con su amigo sobre otros asuntos importantes que debía atender con urgencia y se marchó con destino al asilo, donde planeó ver a su abuelo y cuestionarle sobre la verdad y qué significado tenían esos relatos fantásticos que narraba a Yess de pequeña y en algunas ocasiones a él, pero sobre todo que conexión tenía con el mundo fantástico. 

    Al llegar al asilo solicitó verlo identificándose en la ventanilla de visitantes, pero la enfermera le hizo mención que se encontraba delicado recuperándose de una neumonía, por el momento no estaba en calidad de recibir visitas. Frustrado y exaltado se marchó del lugar y se dirigió de regreso a casa. Se cuestionaba cómo podría averiguar sobre el pasado, en mal momento el abuelo había enfermado y su recuperación tal vez no sería pronta. 

    Al llegar a la mansión aparcó en la glorieta y continuaba pensativo, pero de nuevo encendió la camioneta  y se dirigió camino al laboratorio para hablar con su padre y tal vez hacer las paces con él; esa experiencia cercana a la muerte le había sensibilizado y quería hallar el perdón, que tanto trabajo le había costaba. Además tal vez él sabría algo sobre el pasado del abuelo, algún indicio importante que Susan le hubiese mencionado en los años de matrimonio. 

    Su padre al verlo no pudo contener las lágrimas y lo abrazó como lo hacía cuando era un niño y jugaba con él en el campo y después regresaba para que lo atrapara en sus brazos; ese momento estaba lleno de amor, ambos podían sentir como sus cuerpos eran liberados de un peso que llevaban y les hundía cada paso que daban. 

    Pasaron a la oficina donde Max, le puso al tanto de la situación mientras que durante un momento exclamó  elevando sus manos al cielo y dijo:  

    —¡Gracias Dios!, porque me lo has regresado. 

    Se encontraba muy contento de poderlo ver y dejar a un lado el absurdo pasado. 

    Max, lo abrazó una vez más y le dijo con voz melancólica:  

    —Lamento mucho la perdida de tu madre, a mí también me tomó por sorpresa, ella sufrió mucho tu perdida en el peor momento de su vida, pero ahora ya descansa en un lugar mejor del que conocemos. 

    El hijo solo respondió con un movimiento de cabeza a su padre, asentando con total resignación, pero tejiendo un plan en su cabeza que lo llevara a desquitar el dolor que llevaba por el arrebatamiento y el no haberse podido despedir de ella.  

    Aleksander preguntó sobre los avances que habían tenido en el último año, su padre argumentó que sin él a cargo en sus investigaciones, seguían en las mismas condiciones, sin tener la cura definitiva para la leucemia, distribuyendo lo existente en el inventario y atendiendo otros problemas de salud menores. 

    —¿Recuerdas las plantas que trajiste de la selva en la expedición antes de irte? —Preguntó Max— hubo algunas que no pudimos encontrar. 

    Aleksander se quedó pensativo, se abstuvo de brindar mucha explicación, —conservé unas en casa pero no lograron sobrevivir y se marchitaron; ocultaba la verdad —Continuó diciendo—, ¿qué sucedió con mi oficina?, necesito algunas cosas que tenía en ella. 

    —Transferimos el área de germinación para otro sitio, pero si te refieres a tus cosas, todas ellas se guardaron en un almacén de la avenida “Churchill”, ahorita le diré a la secretaria que te haga llegar la llave. Si deseas que te acompañe con gusto lo haré hijo. 

    —Te lo agradezco, yo puedo hacerlo, pero lo consideraré papá. Otra cosa más, recuerdas algo interesante que te haya dicho mi madre sobre el abuelo o su familia, algo importante de su pasado. 

    —¡No!, ¿cómo que exactamente hijo? 

    —Algo sobre relatos misteriosos, o porqué decidió fundar el laboratorio y su acercamiento con las plantas. 

    —Lamento no poder ayudarte, tu madre siempre fue muy reservada y tu abuelo decía que su familia había sido precursora del uso de remedios naturales y del conocimiento importante de muchas plantas medicinales, gran parte de sus conocimientos provenían de tu bisabuelo, es todo lo que se. 

    Esa tarde fue por el maletín esperando encontrarlo no deseaba perder esas valiosas y mágicas plantas de Andiroba. 

    Buscó por casi una hora en el almacén, eran muchas las pertenencias que estaban embodegadas, pero necesitaba aquel maletín plateado y esperaba encontrarlo intacto. Por fin lo encontró un poco golpeado y polvoso, lo tomó sin abrir y verificar su contenido, enseguida lo llevo consigo a casa. 

    Comenzó a limpiar el laboratorio para investigar la naturaleza y composición del lirio que le fue entregado en el bosque, al estudiarlo quedó sorprendido de ver que en su interior existía un pequeño núcleo de energía que alberga una especie de hada cristalina que permanecía dormida. 

    La noche estaba por llegar y su plazo de un día en el mundo ordinario se cumpliría.  

    Esa noche ideó un plan para conservar más tiempo y no regresar al mundo fantástico, estaba muy airado con la Reina por haberle ocultado el fallecimiento de su madre mientras que él yacía en el mundo fantástico. Pensó en tomar más tiempo, todo el necesario para crear un suero con el lirio martagón y dejárselo a su padre para que con él creara una vacuna poderosa para las más terribles enfermedades, ya que tenía el poder de curarlo todo. 

    Pensó que al final de cuentas lo que la Reina quería podía esperar, lo necesitaba por su propia voluntad, ya que nadie podía tomar el reino si no estaba convencido del sacrificio. 

    Esa noche comenzó a investigar en internet y documentarse en algunos libros sobre los seres elementales, las hadas y las ninfas; cosa que nunca había estado en sus listas de tópicos. Pero necesitaba saber cómo desafiar a esa creatura y poder permanecer entre los dos mundos así como lograr restaurar la tierra sin la extinción de la humanidad como lo decía el ser elemental que el tiempo estaba por agotarse y nadie sospechaba de eso. 

    Encontró información importante que le hacían analizar mejor la situación.  

    El hecho de que no pudiera ver a los seres elementales en el mundo ordinario, no significaba que no estuvieran ahí, eran como la electricidad, no por el hecho de no verla significa que no exista, no eran estrictamente físicos o materiales, cuando se corporizan era posible verlos, pero en sí, estaban compuestos de energía densa que vibra a través de los sentidos.  

    ¿Tenía que ser acaso, más listo que un ser mitológico y con muchos años de trascendencia?, sonaba tonto, pero así pensaba hacerlo. 

    Además del profundo sentimiento de rencor y venganza, hacia la Reina por haberlo hecho pasar por esa travesía en el bosque que le impidió estar con su madre y llegar demasiado tarde, necesitaba confrontarla y desafiar su autoridad. 

    ¿Cómo podría engañar a la reina a continuar postergando la restauración del planeta? 

    Tantos cuestionamientos invadían por fracción de segundos su ya revoloteada cabeza. Esa noche se presentaría el guardián, aquel árbol de álamo grisáceo y aun no ideaba un plan que pudiera funcionar para contener su destino. 

    Fue a la nevera donde había salvaguardado la planta de “andiroba” en su expedición por la selva amazónica, pensó antes de verla, que ya estaría muerta, debido al paso del tiempo y al corte de energía eléctrica. 

    Al abrir las puertas de la nevera, se impactó de ver como la planta había crecido y se había formado con una silueta curva, misma que aún se movía y sus flores eran abundantes en un tono como el color del vino tinto. 

    Al tocarla, ella respondió al contacto y frotaba sus hojas con la piel de sus manos, enseguida le habló, — ¿cómo has hecho éste tiempo para sobrevivir? 

    Sabía de antemano que no le podía responder en su lenguaje, pero siguió estudiándola de la raíz a la punta de sus hojas y decidió sacarla y colocarla en un mejor lugar, era extraño como había sobrevivido sin agua  y sin tierra, ningún tipo de alimento. 

    La recostó sobre una mesa de acero y al tomar uno de sus frutos para observarlo, sintió como de la yema de sus dedos salía una especie de pequeñas ramas verdes, como enredaderas que le permitían fusionarse con la planta. Enseguida apartó sus manos desconcertado por lo que acababa de sucederle, la marca comenzaba a sentirse caliente y a brillar en su espalda. 

    Una vez más decidió tocar la planta con mayor seguridad, acto seguido parecía succionar toda la energía de ella y albergar en él sus propiedades. Al terminar, sobre la mesa no queda más que una planta marchita y seca. 

    Sorprendido y entusiasmado a la vez por lo que recién había acontecido, con ojos grandes y saltones, surgió una alegría que no sentía desde el último momento con su madre, ahora creía poder pintar un destino final diferente, ya que si tenía la capacidad de aprender y albergar en su cuerpo el conocimiento natural, hallaría la forma de encontrar el equilibrio y aprender nuevas habilidades. 

    Si el problema era que la naturaleza estaba desapareciendo por los problemas ambientales del hombre, él podía  reconsiderar el hecho de crear naturaleza con sus manos y sus nuevos poderes adquiridos, los que aún no sabía cómo manipular le permitirían hacerlo. Comprendió en ese momento que en aquel accidente aéreo su pie había nacido de nuevo por los extraños y fascinantes poderes que estaba desarrollando. 

    Quiso abrir el maletín que trajo del almacén para hacer lo mismo que con la  otra planta, pero no recordaba la contraseña, había pasado mucho tiempo y la había olvidado. Después de varios intentos no lo logró y prefirió pausar su entusiasmo y lo guardó en una gaveta de la cajonera. 

    No contempló el paso del tiempo ya era de madrugada cuando por la ventana se escucharon ruidos en los cristales, corrió a mirar por el ático y observó que ahí se encontraba el guardián místico de elevada estatura y con rostro profundo. 

    Respiró hondo y bajó las escaleras para salir a confrontarle. 

    Lleno de ira dijo:  

    —Ella no cumplió su parte, no me dijo que mi  madre ya estaría muerta, así que no regresaré y no me importa si es el fin de la tierra. No puedo regresar, si no es mi voluntad no podrás llevarme. 

    —Ese no fue el trato, la Reina acordó contigo un día en tu mundo y regresarías. 

    El guardián no dijo más y molesto desapareció con una bruma a su alrededor perdiéndose en ella. 

      

      

      

      

   



 Capítulo VI 

      

    Aleksander había apartado de sus sentimientos el duelo de su madre, transformándolo en rencor y odio hacia la Reina del bosque, buscaría cómo vengarse de ella y también demostrarle que él podía ser más listo de lo que imaginaba. Pensaría en un plan sobre como regresarle el dolor que ella le había causado, ya que de nada  que le diera la cura si ya no pudo utilizarla.  

    Comenzó a habitar la mansión no preocupándose del mantenimiento y aspecto de ellas, parecía una casa embrujada cubierta por raíces y vegetación sobre sus paredes y ventanales, mismas que le quedaban perfecto para su recién espíritu de aventura. 

    Acudió al día siguiente por la mañana al laboratorio, encontrándose con su padre, le solicitó tener acceso a las muestras de plantas más extrañas y de difícil localización en las expediciones, esas se solían almacenar a resguardo, quería obtener de ellas sus propiedades así como lo había hecho con la planta de aquel recipiente de cristal. 

     Aun no le mencionaba a su padre de lo que era capaz y que había hecho un gran descubrimiento al  desarrollar la cura para comenzar a tratar el padecimiento de  leucemia, (cabe mencionar que tenía los datos, estaban albergados en la planta de “Andiroba”, misma de la cual él había succionado la energía, pero aún conservaba unas muestras en aquel maletín). Su padre sin dudar le brindó todos los accesos y le felicitó por su regreso, creyendo que se integraría a los trabajos de investigación de nuevo. 

    Una vez otorgados los permisos fue primero al conservatorio, mismo que se encontraba solitario por el acceso restringido, enseguida tomó aquellas especies naturales y utilizando sus habilidades absorbió las plantas de Artemis, enseguida la flor de Kraken y otras que le servirían para incrementar su conocimiento y potenciar sus nuevas destrezas. 

    Habiendo hecho eso, se sintió con más energía, sus neuronas y composición celular se reestructuraban a un poder no descrito antes, con capacidades no existentes en ningún humano. Algo asombroso comenzaba a ocurrirle. 

    Después de ahí decidió ir a las afueras de la ciudad, el paisaje no era tan verde como hubiese querido, pero era de los más verdes en el año, la temperatura a esa hora del medio día era cálida, rondaba en los veinte grados centígrados, al introducirse en la vegetación se cercioró que no hubiera nadie observándolo, se inclinó sobre la tierra colocando las palmas de sus manos sobre ella, el símbolo en su espalda brillaba en un tono azul por debajo de su camisa,  pero tales destellos salían por sus poros de la piel, enseguida cerró sus ojos y su cuerpo comenzó a cubrirse con una aparición de raíces, a medida que crecían se introducían en la tierra, las plantas comenzaban a brotar sobre aquel terreno, los arboles de ese lugar ensanchaban su tronco y se vigorizaban, pero no pudo hacerlo por mucho tiempo y cayó  al suelo perdiendo la razón.  

    Por horas permaneció reflejado e inconsciente, hasta que volvió en sí, dado aquel hecho le había agotado la mayor parte de su energía, se sentía deshidratado y recordó aquella experiencia donde bebió casi diez litros de agua, caminó hacia su auto un poco desequilibrado y condujo a la estación de combustible más cercana, abasteciéndose de suficiente agua que bebió desenfrenado, el vendedor de la tienda de autoservicio le miró en suspenso, esperando que pagara por ella, después de hacerlo salió de ahí y regresó a casa. 

    Se recostó sobre uno de aquellos muebles aun cubiertos por sábanas blancas recobrando el aliento, aquel acto le había consumido.  

    Escuchó el teléfono sonar, se había restablecido la línea telefónica, contestó levantando la bocina: —¿quién llama? —dijo aun mareado y con las piernas temblorosas. 

    Hubo un inquietante silencio, y escuchó alguien afligido llorar, parecía ser una mujer. Pero no reconocía la voz. 

    Volvió a preguntar:  

    —¿Cómo puedo ayudarte?, responde por favor. 

    —¡Hola!, soy Gretchel, James me ha llamado para decirme que estabas de regreso, nadie puede creerlo, pero estamos muy contentos de que así sea. 

    En ese momento confesó su amor a él diciéndole: —¡te amo!, te extrañé tanto y tu ausencia me hizo darme cuenta de eso. —dijo Gretchel. 

    —No sé qué decir, aprecio que lo digas, en otros momentos de mi vida hubiera sido yo quien te lo confesara, pero ahora aunque  también te amara lo nuestro no podría suceder, es difícil explicártelo. 

    Ella solo hizo una pausa y se sintió desplazada, Aleksander era la solución perfecta a su vida, no forzaría a alguien a estar con ella, nunca había tenido la necesidad de hacerlo, siempre los hombre caían a sus pies, pero ésta vez enfrentaba el rechazo. ¿Por qué?, no lo cuestionaría. 

    —¡Lo siento mucho, de verdad discúlpame, no he sido nada caballeroso! 

    Cualquier cosa que dijera no recompondría el corazón de ella, todo ese tiempo había permanecido sola, guardando luto por el amor  hacia él y ahora  que esperaba poder corresponder ya no la amaba como antes.  

    James durante el supuesto funeral de Aleksander le había confesado a Gretchel el profundo amor que siempre había compartido su amigo por ella. 

    Pero aun al teléfono y cambiando el tema de la conversación, él le preguntó sobre que hacía en Winnipeg. 

    —Estuve trabajando por algunos meses en un colegio local, pero he hecho una pausa para realizar otras actividades importantes.  

    Mantenía en secreto su enfermedad, no quiso expresar preocupación y lastima. Enseguida fue cortante y se despidió, pidiéndole que pronto fuera a verla. 

    Aleksander por su parte trató de sonar amable después de la decepción amorosa y le dijo: —no dudes en llamar cualquier cosa que necesites, recuerda que seguimos siendo amigos. 

    Colgó el teléfono con la sensación de haberse precipitado. 

    Caminó hacia su laboratorio en el sótano de la casa y recordó que el lirio que le había proporcionado la Reina quedaba pendiente de examinar, había decidido no tomar poderes de él, no deseaba causar algún daño al hada que vivía en su interior, quería aprender cómo utilizarlo. 

    Al tomar el “lirio martagón” éste abrió sus pétalos y salió la pequeña habitante, haciendo una reverencia, después revoloteó por toda aquella habitación y parecía querer jugar con él, a lo que  respondió siguiéndola por toda la casa y regresaron a donde comenzaron sin novedad. El aspecto de ella era fascinante y por la escasa luz que proveían aquellas lámparas, sus destellos eran relucientes. 

    Tratando de comunicarse con ella le preguntó cómo era posible que hubiera podido curar la enfermedad de su madre si aún no hubiera muerto. 

    —¿De qué poderes goza tan pequeña creatura como tú? 

     Y a través de señas ella le indicó que sus manos podían hacer sanar a través del contacto a una única persona, animal o ser. 

    Se dio cuenta que tenía una valiosa oportunidad, la cual no sabía si la utilizaría, pero sería un comodín que reservaría. Después de observarla la guardó en una cómoda caja de cristal con orificios que le permitieran estar oxigenada. 

    Esa noche durmió como nunca, aquellos nuevos poderes adquiridos y el haber descansado por horas le habían brindado una especie de energizante. 

    Al día siguiente muy temprano aún no se levantaba de su cama, cuando escuchó el timbre de la puerta sonar, dudoso pensó que podría tratarse de su padre o James; caminó hacia a la recepción y al abrir y ver de quien se trataba su corazón latió más aprisa, era a quien estaba esperando y en ésta ocasión él sería que tendría un numeral de preguntas que hacerle. 

    De manera rápida la abrazó fuerte envolviéndola toda con sus largos brazos, pues se trataba de Yess quien le llegaba apenas al pecho por su baja estatura de apenas un metro sesenta centímetros, mientras que Aleksander media un metro noventa. 

    A ella le sorprendió ver un joven por el que no parecía haber pasado el tiempo y sobre todo con entusiasmo y más relajado de la forma en la que lo recordaba, sin duda algo lo había cambiado, pensó que podía deberse al accidente, pero esperaba verlo sufriendo más por la muerte de su madre. 

    De forma inmediata la pasó y se disculpó por no tener nada que ofrecer, a excepción de agua. 

    —James me llamó de pronto que reapareciste y no podía creer lo que decía, en ese momento créeme que sufrí un desmayo y andaba en bicicleta, ya imaginaras tremendo golpe que me di. —dijo terminando con una sonrisa—, se encontraba aliviada de verlo. 

    —Si quieres te puedo ayudar con eso, ya sabes que cuento con los mejores ungüentos para golpes y raspones, —dijo sonriendo de oreja a oreja igual que ella. 

    Parecía que estar con ella de nuevo le proporcionaba alegría, tal vez eso era lo que le hacía falta para apartar esos sentimientos de ira y rencor. 

    —Necesitaba verte. Quiero saber cómo fueron los últimos días de mi madre durante mi ausencia. 

    —Traté de hacer todo lo mejor posible, tu sabes que era difícil combinar mis estudios y los horarios para cuidarla, pero Gretchel ayudó consiguiendo un enfermero que disminuyera mi  labor con ella, sobre todo poderle brindar atención las veinticuatro horas. Ella estuvo bien, no tienes nada que lamentar. Aunque fue terrible para todos su pérdida.  

    Recordó que llevaba consigo la carta que su madre le había escrito. Se la entregó para que la tuviera como el último recuerdo en vida. 

    Aleksander decidió leerla frente a ella. 

    Decía así: 

    —Amado hijo, donde quiera que te encuentres quiero que sepas que has sido la luz de mi vida, cuando había oscuridad tu flama me guiaba, quien me mantuvo fuerte para resistir cada tormenta, sin  ti lo he perdido todo, ya no tengo más porque aferrarme a este mundo. 

    Desearía volver a aquellos días en los que de pequeño jugábamos a las escondidas y te resguardabas en el closet tumbando todos mis vestidos o aquellos momentos en los que te enseñé a usar tu primer microscopio. 

    Quisiera recordar mas pero esta enfermedad me acaba por dentro y se lleva lo más preciado que ha de quedarme; mis memorias contigo. 

    Me marcharé pronto tranquila al saber que me reuniré contigo… 

    Mientras la leía aquellas líneas sus lágrimas escurrían por sus mejillas, respiraba hondo para controlar sus emociones y con su otra mano sujeta fuerte la mano de Yess, mientras que ella lloraba solo de verlo. 

    Al terminar ambos se abrazaron y sus miradas se encontraron. 

    Aleksander le agradeció toda la paciencia y amor que tuvo para su madre y se sentía endeudado con ella. 

    Después de ese episodio de melancolía le preguntó dónde se quedaría y cuantos días estaría de visita. 

    —No sé dónde me quedaré pero estaré por aquí una semana. 

    —Si lo deseas y no te causa inconveniente puedes quedarte aquí, la casa es tuya y además James me ha dicho cuáles fueron los planes finales de mi madre. De lo cual no tengo ningún inconveniente. 

    —Claro que no deseo conservar nada, a eso he venido a regresarte todo y poner en regla los documentos que me permitan cederte los derechos que por ley te corresponden, ya que dadas las circunstancias tu madre lo hizo así, pero no tiene por qué permanecerlo. Además en dos días es su aniversario luctuoso, aprovecharé para visitar su tumba. Esas son mis razones por las que he aprovechado venir y además de verte, ¡es un milagro que hayas sobrevivido! 

    Aleksander le dijo al igual que a James que no quería hacer ninguna cambio si esa había sido la voluntad de su madre, así permanecería. Al final de cuentas él había recuperado sus cuentas y el único inconveniente podía ser la casa, pero llegaron al acuerdo de compartirla. Planearon visitar la tumba de Susan en los días siguientes, le vendría bien volver al cementerio acompañado por Yess, tal vez le tranquilizaría su compañía. 

    Durante ese día hicieron cosas juntos como ir al supermercado, Aleksander nunca había hecho eso ni siquiera con su madre, pero a petición de Yess que lo convencía a la primera, la llevó para surtir la despensa al menos mientras ella estuviera en la casa tendrían algo decente que comer. 

    Ella preparaba los alimentos de una forma  tan suculenta, que Aleksander los devoraba con tanto gusto que no dejaba nada en el plato, hacía tiempo que no comía algo así. Ni siquiera su madre había sido tan buena cocinera. 

    Por dos días descuidó  sus planes porque se le había pasado el tiempo muy rápido con Yess, disfrutaba mucho de su compañía, decía o hacia cada cosa que le sacaba una sonrisa. Como un día que la escuchó cantar en la sala como si estuviera dando un concierto, era buena haciéndolo, ese talento no lo mostraba a menudo, pero al verla quedó fascinado por su espontaneidad. Ella disfrutaba su vida de manera que no parecía vivir del pasado o lamentando su desgracia. Era la persona más optimista que Aleksander conocía. 

    Al segundo día se cumplía la fecha de aniversario del fallecimiento de Susan su madre, le acompañaron James y Yess, se sentía respaldado por ellos y muy agradecido de tenerlos. Ese día llevó la fotografía del marco roto y la puso sobre la tumba, jurando a su madre en sus pensamientos que quien le arrebató el poderla ver sus últimos días pronto tendría su recompensa. 

    Al tercer día de Yess en casa, ella había preferido omitir las preguntas sobre su regreso, o cómo había logrado salir librado del accidente aéreo tan desafortunado, tenía muchas interrogantes, como era casual en ella pero no le importaban ya que con tenerlo con vida era suficiente. 

    Después de haber almorzado juntos, arrojó un cuestionamiento, qué no pudo apartar de su cabeza.  

    —¿Quiero que me digas dónde estuviste todo ese tiempo perdido? Si se puede saber. 

    —Estuve tratando de sobrevivir perdido en un bosque de Noruega, del cual no se con exactitud, hasta que encontré unos pobladores que me rescataron y me logré comunicar con el corporativo de la Fundación Green World Children  de quien sigo siendo colaborador y ellos me trajeron de regreso. 

    —Yo los contacté a ellos también y nunca mencionaron eso, creo que alguien está mintiendo, —decía eso mientras que hacia muecas en su rostro. 

    —Pienso que manejaron la información confidencial Yess, lo importante es que no morí y pude regresar. 

    Ella continuaba observándolo detectando algo diferente en él. Sabía detectar cuando alguien mentía.  

    Mientras estuviera Yess en casa él no podría continuar con las cosas en su laboratorio tenía que idear algo para que le brindara un poco de espacio porque se estaba retrasando. 

    Le pidió que fuera al banco a retirar un poco de dinero que le hacía falta para comprar algunos materiales, ella muy amable aceptó. 

    Aprovechó para ordenar las cosas en el laboratorio y esconder aquel lirio que contenía el hada en su interior. Enseguida como un flashazo la contraseña del maletín la recordó y decidió abrirlo de prisa, tal cual como lo esperaba las plantas seguían vivas, decidido comenzar a desarrollar las instrucciones que dejaría a su padre donde había logrado encontrar el principio activo sobre las moléculas farmacológicas encontradas aquella primera vez en el fruto de la planta de Andiroba Ciphre. Escribió de principio a  fin su hipótesis y resultado de la investigación que daba como resultado una normalidad en la producción de glóbulos blancos en pacientes con dicha enfermedad. Colocó los datos y las muestras de las plantas en una caja, empaquetándolas de forma segura. 

    Salió y tomando de la cochera el automóvil de su madre, condujo muy rápido para llegar al laboratorio y entregarle a su padre la sustancia. Pero Max no se encontraba. Dejó las cosas junto con una nota que decía: “Lo hemos logrado padre, aquí está la solución para combatir la leucemia en sus inicios. Necesitaría hacer las pruebas clínicas, conseguir los registros y autorizaciones. Se sentía orgulloso de ese logro, era algo que por varios años había perseguido, incluso por esa razón había decidido establecer la fundación para ayudar a niños con esa enfermedad. Se sentía complacido de que su padre se encargaría del resto. 

    Regresó a la mansión Dwan, al ver que todavía Yess no llegaba decidió tomar un baño y mientras lo hacía algo diferente le sucedió, sus pies al tener contacto con el agua, comenzaron a salirle raíces de un color verde tierno y succionaban el agua que corría, enseguida de su espalda salieron dos enredaderas que recorrieron todo el baño y paredes incluso su cuerpo se tornaba con más musculatura. 

    Pero justo en ese momento apareció Yess tocando y abriendo la puerta que no tenía el seguro puesto, lo miró desnudo, pero no se aterrorizó de su desnudez, sino de ver toda aquella apariencia extraña que lo cubría. 

    Al mirarlo las hamburguesas que llevaba en la mano cayeron al piso destartaladas, iba emocionada por compartir con él esa sorpresa, pero sorpresa fue la que ella se llevó, mientras que su boca se quedó abierta y por una fracción de segundos quedó inmóvil y al recomponerse, salió huyendo de aquella escena inexplicable. Su cabeza estaba a punto de estallar por querer comprender aquello de lo que había sido espectadora. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   



 Capítulo VII 

      

    Aleksander corrió descalzo a toda  prisa bajando las escaleras y cruzó casi por la mitad de la casa, cubierto con una toalla de baño que cubría la parte inferior de su cuerpo y por fortuna alcanzó a impedir que Yess saliera aterrada, puesto que ella le temía por la reciente escena que acaba de contemplar, de un ser fuera de este mundo, cubierto por hierba saliendo de sus extremidades, ¿quién no se aterraría a tal hecho?, se apartó sigilosa hacia una esquina del recibidor como una presa a punto de ser atrapada por su captor. 

    —¡No me temas!, —suscitó Aleksander—. Yo no deseé ser así y no te haré daño, ¡jamás lo haría! 

    Ella permaneció inmutada y expectante, tomó un paraguas que se encontraba cerca del perchero, para poder defenderse en caso de ser necesario, no conocía las verdaderas intenciones de  él y mucho menos de dónde provenía esa apariencia extraña. Por su cabeza surgían dudas sobre la misteriosa aparición; mientras que Aleksander caminaba lento hacia ella, le decía:  

    —Créeme no te lastimaré, si me lo permites te explicaré lo que has visto. 

    El cuerpo de Aleksander había recobrado su forma natural ya no había rastro en él de raíces o enredaderas recorriendo sus brazos. Yess lucía desorientada, con un ceño fruncido y apartaba sus cabellos del rostro para tener una mejor visibilidad en caso de tener que salir corriendo. 

    La invitó a sentarse en uno de los sofás de la sala, ella obedeció pero con cierto resguardo.  Enseguida Aleksander inició la conversación y le  explicó su historia desde la aparición de aquel símbolo que le mostró de inmediato, ya que se encontraba semi-desnudo y con un poco de cautela tratando de evitar asustarla más de lo que ya aparentaba. Mientras tanto ya tenía la atención de  Yess que seguía escuchándole sin emitir una sola palabra. 

    Le explicó aquellos eventos después de la caída del avión y la calamidad que se avecinaba sobre la extinción de la humanidad en el  planeta, se trataba de algo exagerado, pero era lo que la ninfa  le había dicho en el bosque y de no ser así irían enfermando y agostándose los recursos a un ritmo acelerado, trayendo consigo destrucción y desolación en el mundo ordinario. Continuó diciendo que se requería un sucesor en el reino fantástico. Por tales razones lo había convocado a él. 

     Había decido no aceptar en su momento porque necesitaba regresar para curar a su madre pero ahora que ella ya no estaba con vida, él se encontraba obligado a regresar y cumplir con su  parte del trato. 

    Para que Yess le creyera con mayor seguridad, tuvo una idea:  

    —Te mostraré un secreto más, pero debes resguardarlo y nunca decirle a nadie, —dijo Aleksander muy entusiasmado y respirando a un ritmo acelerado, que se podía notar en su pecho desnudo. 

    Yess, continuaba con una congelada expresión de emociones en el asiento del sofá, Aleksander le pidió que no se marchara, sino que esperara un momento, tenía una prueba fehaciente; fue rápido a laboratorio y le mostró el lirio martagón. Aquel en el  que un hada habitaba, y al sujetarlo salió  haciendo acto de presencia con una suave melodía, debido que a las hadas les fascinaba cantar. Se asomó una tierna criaturita con ojos grandes y algunos rasgos humanos, aunque su tono de piel era multicolor con un brillo muy luminoso. 

    La mirada de  Yess se acrecentó y con asombro dirigió una mano para tapar su boca, no podía creerlo, pero esa había sido la prueba más grande de todo lo que le había descrito. Esa cosa tan pequeña, que le recordó las viejas historias del abuelo y los cuentos clásicos de hadas. 

    No tuvo más remedio que asentar con su cabeza y dando un trago de saliva, sollozó —te creo, pero todo es muy complejo, necesito un espacio para pensar y ordenar mi cabeza. 

    Enseguida se paró y le pidió un momento para salir, tomó las llaves de la camioneta de Aleksander, necesitaba asimilar todo aquello y condujo sin ningún rumbo aparente, hasta que re direccionó su camino y llego al único lugar que le reconfortaba para meditar un momento, se trataba de la cafetería a la que solían ir. 

    Aleksander después de vestirse permaneció en la casa impaciente y un tanto preocupado por ella, no sabía si regresaría, ¿cuál sería su reacción?, o ese era un adiós inevitable. 

    No pasó mucho tiempo, tal vez noventa minutos, que le parecieron transcurrir muy lento y escuchó el sonido del motor de la camioneta aparcando. Ella entró en la casa, caminó hacia él y tomó sus manos diciéndole:  

    —Estoy contigo, no puedo dejarte afrontarlo solo, si tú lo deseas te ayudaré y buscaremos la forma de evitar que todo eso suceda. 

    En ese momento la abrazó tomando la iniciativa y ella le correspondió, tuvieron tanta paz y una conexión inmediata que le hizo amarla, no era atracción, era algo mayor a eso, tan distinto a los sentimientos que durante tiempo creyó sentir por Gretchel. 

    El teléfono sonaba en la mansión Dwan a veces lo podía percibir como preludio de mala suerte; dando tres timbrazos, Aleksander caminó con pasos acelerados para responder y contestó:  

    —¡Si diga! ¿En qué puedo ayudarle? Era la enfermera del asilo de ancianos, se trataba del abuelo y solicitaban se presentara algún familiar directo, él se había recuperado de la neumonía y recordaban que un joven había acudido a visitarlo, por tal motivo necesitaban acordar quién mantendría las visitas y firmaría los documentos necesarios para llevar a cabo los procedimientos en caso de fallecimiento. En los últimos días su condición no era muy estable y enfermaba con regularidad, su avanzada edad no le permitía reponerse rápido. 

    Aleksander confirmó ser su nieto y acudiría para resolver los asuntos pendientes. Yess decidió acompañarlo pero lo esperaría afuera de la estancia. 

    Al llegar a la habitación del abuelo, contempló un hombre por el que habían pasado los años, se encontraba solitario en un sillón frente a la ventana contemplando el paisaje verde y floral del jardín. 

    Al entrar se manifestó el rechinido de la duela, su abuelo dirigió su mirada hacia su nieto con ojos de incredulidad, aquella nostalgia por su pérdida se vio disminuida y una felicidad le envolvió, se abrazaron y les acompañó la alegría de saber que se tenía el uno para el otro como familia. 

    Aleksander no quería causarle infortunio a su abuelo y preguntar en forma tan abrupta por el pasado sobre todo porque aquel viejo venia recuperándose de achaques y no fuera a ser la de malas y esas conversaciones le ocasionaran alguna mayor impresión. Pero tenía que saber de la existencia del bosque místico, necesitaba encontrar respuestas y jugar sus mejores cartas ante la reina y para ello tenía que conocerla más y abastecerse de toda la información cualquier dato importante que el abuelo con su vasta experiencia y secretos de familia le pudiera revelar. 

    Conversaron unos momentos de cosas simples. Hasta llegar a la conversación importante. 

    Nervioso arrojó la primera interrogante: 

     —¿Abuelo, recuerdas las historias que narrabas sobre un bosque misterioso en el que habitaba una hermosa reina de la naturaleza? 

    De forma dudosa respondió:  

    —¿Por qué lo mencionas hijo?, creí que no las recordarías, eras pequeño cuando solía hablar sobre ello. Pero no tienen importancia eran solo historias que te cautivaban porque tenías mucha imaginación, por esa razón me gustaba narrarlas. 

    —Abuelo sé que eran ciertas, he estado en ese lugar. 

    La mirada nublada de aquel viejo cambió de orientación y su semblante recibió un toque de vida, que sus mejillas tomaron color rosado y miró de manera directa a su nieto, le desconcertaba tal afirmación. 

    Pensativo por unos instantes, reafirmó: —No lo creo hijo, como podría pasar eso. 

    —Te digo la verdad, me ha sido otorgado un símbolo que llevo en la piel y he estado frente a la Reina, la he visto con mis propios ojos, ya no fueron pesadillas. En el accidente que tuve aéreo llegue a un lugar, tal vez fue el llamado de ella y me ha dicho cosas terribles que sucederán y necesita un salvador que traiga de nuevo un equilibrio a la tierra. 

    El abuelo se paró y caminó hacia la ventana con cara de asombro. Volvió a mirar a su nieto y le cuestionó: —muéstrame lo que dices. 

    Aleksander desabotonó su camisa y le enseñó el símbolo que reposaba en su espalda, mientras que el abuelo al observarlo sintió faltarle el aire y avanzó hacia el sillón y se sentó de golpe un tanto asombrado. Su nieto le auxilió brindándole un vaso con agua y preguntó si se encontraba bien, a lo que moviendo su cabeza afirmó con ella estarlo. 

    El abuelo le explicó que detrás de todo ello había una verdad o maldición oculta con gran peso en su familia. Le solicitó sentarse pero prometerle que si volvía a ese lugar le llevara ya que tenía asuntos pendientes que resolver. 

    Aleksander no podía creer lo que estaba solicitando, claro que le dijo, que sí, aunque no pensara hacerlo, pero necesitaba saber todo lo que el viejo le pudiera decir. 

    El abuelo comenzó a narrarle sobre su infancia, cuando él nació fue gemelo de una hermana que había nacido con dificultades de salud, para ese entonces su padre, el bisabuelo de Aleksander, ya se encontraba arrancando con el laboratorio. El conocimiento y gusto por las plantas medicinales había sido por años tradición por los Dwan. 

    Le dijo:  

    —Te hablaré de lo que recuerdo, aunque creo que muchas cosas ya las he olvidado. Cuando tenía la edad para ir a la escuela el único en acudir era fui yo, porque mi hermana quien aún vivía entre nosotros, nació con un extraño padecimiento, le era muy difícil sostenerse en pie, se encontraba casi siempre débil tanto que mis padres siempre tenían cuidados excesivos hacia ella. Había nacido con una enfermedad que en su tiempo era vista de mal modo e incluso con pocos avances de investigación y los médicos poco después de su nacimiento le mencionaron a mis padres que no viviría mucho tiempo y envejecería de forma prematura, era lo que hoy en día se le conoce como el “Síndrome de Hutchinson-Gilford” (envejecimiento prematuro en niños entre su primer y segundo año va dañando diferentes órganos así como tejidos, en promedio pueden vivir hasta los doce o trece años de edad, pero existieron casos donde pacientes llegaron a vivir hasta los veinte años). Mi padre no podía vivir con ese dolor y buscó todas las posibilidades de curar tal enfermedad o al menos que el periodo de vida fuera mayor para ella. Recuerdo muy poco a mi hermana que llevaba por nombre Ava, por mi parte a mí desde pequeño me gustaba narrar cuentos e historias fantásticas, solía leerle todas las tardes bajo el árbol de encino que teníamos en el jardín. Mientras que mi madre la sacaba a tomar un poco de aire fresco;  ella se imaginaba ser una princesa y estar sana para poder jugar y correr en el campo. Ella deseaba mucho poder ser normal y convivir con otros niños y niñas que solo podía ver en ilustraciones. 

    Mientras el abuelo hacia descripción de esos momentos familiares, su mirada parecía observar en el interior de sí mismo, se trataba de experiencias que llenaban sus pupilas de cierta melancolía y nostalgia. Era triste hacerle revivir episodios un tanto dolorosos. 

    Continuó diciendo:  

    —Al cumplir siete años ella empeoró mucho con fiebres muy altas, ni el mejor suero fabricado por mi padre detenía el aumento de su temperatura, para mis padres fue agobiante el hecho de poderla perder, yo por mi parte era un niño muy sano y  me sentía culpable, como si yo hubiera succionado en el útero de nuestra madre toda su energía y por mi causa ella  naciera así.  

    —Cierto día mi padre se marchó con mi hermana en brazos, mi madre y yo le despedimos en la puerta, se iría a la capital para buscar ayuda en medicina más especializada. Esa espera se convirtió en largos años en los cuales no supimos nada de ambos. Una mayor preocupación agobiaba todas las noches a mi madre quien sobre la cama se tendía en llanto y parecía hablar con las fotografías sollozando por su regreso sin importar lo que deparara el destino, era mejor poder despedirse de cualquier forma posible que no tener un cuerpo presente a quien llorarle. Un día cuando yo estaba por cumplir los diez años de edad, se presentó un hombre llamando a la puerta, se parecía a mi padre pero había olvidado algunos rasgos de él que me impidieron identificarle de inmediato, mi madre quien había regresado del trabajo y se encontraba regando las plantas de geranio, al mirar aquel hombre se quedó contenida por segundos mismos que después corrió a abrazarlo, ese señor de aspecto jovial era mi padre, estaba revigorizado. Mi madre le proveyó comida y platicaron por horas, en las que vi a ella llorar con todos los fluidos de su rostro escurriendo, que pareció desconfigurarse tras una noticia de mucho pesar. Creo que se trataba de mi hermana; le mencionó que ella nunca regresaría ya que se encontraba en un lugar mejor en el cual no sufriría. Pero mi madre no entendía bien, mi padre le quería explicar algo  misterioso, fuera de cualquier juicio racional. 

    Por un momento el abuelo se quedó pensativo mientras narraba, era  como si quisiera evitar dolorosos recuerdos y Aleksander preguntaba desesperado: 

     —¿Qué más recuerdas abuelo? 

    —Yo traté de escuchar todo  pero hubo cosas que no comprendía, no para mi edad, pero las grabe en mi memoria. Esa noche mi madre lo abofeteo después de descargar todo su dolor, él se había esfumado con mi hermana sin dar señales durante años.  

    Le explicó que ella no estaba muerta, que había logrado sobrevivir en otro estado, que de manera efectiva había encontrado una cura para ella, y para eso había visitado por recomendación de un viejo amigo un bosque de Rumanía.  

    A pesar de que se creía, que era un lugar siniestro; los lugareños  de pueblos cercanos  contaban leyendas que describían creaturas misteriosas con poderes sobrenaturales capaces de otorgar vida y cumplir deseos a cambio de algo que ellos pidieran. Pero quedaban en solo leyendas que no se podían constatar. Él decía haber estado frente a un ser espiritual que le otorgó una especie de marca a mi hermana que le dio el poder de curarla pero el pago fue que no podría salir de allí jamás. Al no tener mejor opción la entregó al bosque del cual fue obligado a salir después de varias semanas de estadía en él, con la certeza de que Ava viviría hasta cumplir su nuevo ciclo. Mi madre se lanzó contra él de nuevo y le refutó: < ¿cómo fuiste capaz de dejar a mi niña sola en un bosque? ¿Acaso eres un tonto que creyó que en la desolación viviría más tiempo?> Dijo mi padre: “Yo vi como ella sanó y su apariencia física fue la de una niña normal, la más hermosa y dulce princesa que pude tener”. 

    Aleksander preguntó:  

    —¿Abuelo recuerdas si tu padre dibujó ese símbolo? 

    —¡Sí!, infinidad de veces, lo recuerdo bien, era similar al que tú llevas, dos triángulos equiláteros unidos por uno de sus ángulos encontrados y divididos por una línea en el centro. 

    —¿Alguna vez te dijo que significaba o cómo podía removerse? 

    —Yo era muy joven, pero también muy listo, como tú lo eres ahora y deseaba descubrir sobre el paradero de mi hermana, conforme pasaron los años mi madre lo fue asimilando con la esperanza de volverla a ver y yo creo que ¡sí!, mi madre me contaba que en sueños veía a mi hermana Ava, que dotada de grandiosa belleza habitaba un bosque encantado. —Continuó tratando de explicar. 

    En ese mismo lugar crecía toda especie de plantas exóticas. Pero en lo que respecta a mi padre él se obsesionó con poder regresar a  ese lugar. Mucho tiempo después realizamos un viaje familiar con rumbo a una expedición por ese mismo Bosque al parecer en Rumanía, él parecía confiado en poder ver a mi hermana, pero los pobladores le realizaron advertencias que era mejor no adentrarse ya que una vez adentro se decía que toda ubicación cambiaba y los viajeros que se internaban en él perecían desorientados o incluso enloquecidos, eran pocos quienes vivían para contarlo. Incluso él había sido un sobreviviente y bien le habían advertido nunca más regresar, aquel mismo ser que le dio una oportunidad de vida a mi hermana. Llegamos a las afueras del bosque pero a reservas permanecimos en los alrededores por algunos días esperando alguna señal de Ava. Hasta que una noche que mi padre escuchó un cantico, que luego nos despertó a nosotros también, se trataba de Ava cubierta por bellas y florales plantas que emanaban en ella una traslucida y fulgurante energía que le proveía de vida y sanación aunque permanecía atada a ella con la conexión de un símbolo en su frente. Le dijo a mi padre que se encontraba bien pero tenía que renunciar a ella y no la buscáramos más. Esa fue la última vez que le vimos y mi madre pudo despedirse de ella con total resignación y la tranquilidad de que se encontraba bien. Ese era el pago de un regalo tan grande como una segunda oportunidad de vida. Después de eso regresamos a nuestra vida habitual y mi padre comenzó a tener nuevas ideas y conocimientos que venían a él como revelaciones para fabricar remedios curativos que lograban tener éxito y sanar algunas enfermedades. 

    Cuando Aleksander escuchó esta revelación ataba cabos y encontraba relación con la hermana del abuelo y la ninfa del bosque místico, por eso ella decía haberlo conocido, así que con un ritmo acelerado por tal aseveración se sintió acorralado por no poder descargar en ella su furia,  ¿era acaso el camino hacia una reconciliación que le indicaba el universo?, sus planes se veían mermados por hallar relación parental con la ninfa, pero ¿cómo  había permitido dejar pasar el  tiempo sin que Susan su madre pudiera curarse?, eso le resultaba inconcebible. 

    Enseguida tuvo que explicarle un poco a su abuelo sobre su estadía en el bosque en el que era requerido para salvaguardar el planeta tierra que se encontraba ante una  catástrofe y el ser humano en la cadena de conservación no era indispensable y la ninfa que controlaba el equilibrio natural necesitaba que él regresara o de lo contrario restablecería el orden en la tierra eliminando toda la humanidad. 

    Mientras tanto Aleksander poco convencido de regresar al mundo fantástico decía a su abuelo, a manera de contradecir cualquier ordenanza:  

    —Abuelo, pero no puedo regresar, siento tanto rencor hacia ella que no puedo apartarlo de mí, tenía la cura para tu hija y me regresó al mundo ordinario demasiado tarde, eso no podré perdonarlo. 

    —Recuerda que la vida no nos pertenece, estamos de paso en esta extensión, pero si decides regresar quiero ir contigo y verla por última vez antes de que mis amaneceres dejen de resplandecer. 

    —No te preocupes abuelo, aun no sé qué voy hacer, me voy a pensar bien todo esto, vendré a verte pronto. 

    Se marchó despidiéndose con un cálido abrazo que a pesar de tanto amor, de aquel anciano, no le incorporó paz, estaba segado aun por el rencor y la ira. 

    En lo que respectaba al abuelo, se quedó intranquilo y recordando sus aisladas memorias familiares y tratando de recordar el rostro de su hermana, pero ahora con la esperanza ferviente de que se tratara de ella según concordaba la historia de su nieto y lo descrito de ese lugar con sus recuerdos y los relatos de su padre en la infancia. 

    Al llegar a la camioneta, Yess quien aguardaba a la espera, le abordó con preguntas, mismas que respondió, puesto que creía tener en ella el apoyo y tal vez una aliada en resolver tremendo conflicto. 

    Antes de encender el vehículo Yess, le preguntó:  

    —¿Regresarás al bosque?, porque si decides hacerlo esta vez iré yo contigo, ahora soy parte de esto y te prometo que estaré para ayudarte. 

    —Permitiré que me acompañes pero primero tendré que idear bien mi plan. Antes tengo que dominar mis nuevas habilidades. 

    Aleksander se encontraba pensando solo en sí mismo. Les brindaba esperanza de acompañarlo tanto a Yess como al abuelo, aunque en su interior no contemplara llevarlos, ya que no deseaba arriesgar a nadie. 

    Ahora comprendía la conexión de esas pesadillas durante la infancia, se trataban de un llamado, que tarde que temprano llegaría. 

     ¿Por qué le dijo a Yess que la llevaría? Y ¿Cómo pensaba derrotar a la Reina? 

    





   





 

      

    Capítulo VIII 

      

      

    Durante una semana dadas las cinco de la mañana  Aleksander se levantó, con un ferviente deseo de venganza. Con un rostro apartado y de regreso una actitud imponente, que lo hacían ser firme en sus convicciones aunque éstas no fueran las mejores. 

     Salía a correr alrededor de quince a veinte kilómetros como parte de una preparación y lograr despejar su mente, misma que en los últimos días no se encontraba sosegada. Se colocaba unos pants negros y una sudadera gris la cual era su preferida, todo ello para aligerar su condición física. Llevaba consigo un móvil nuevo en el que ponía play a su lista de canciones y colocaba sus audífonos aislándose así del contexto y todo aquello que lo rodeaba, ya no ponía atención a los detalles, a los transe bundes, la cotidianeidad del lugar; nada en sus alrededores lograba captar su atención. 

    Después de ahí se trasladaba al gimnasio con James, sin mencionarle para que era dicha preparación, a su amigo le parecía raro notar tanto esfuerzo y dedicación de manera  tan repentina, sobre todo el ritmo acelerado con el que Aleksander lo hacía, años atrás entrenaba con juntos, pero nunca tan entregado como lo era en ese momento, parecía estar practicando para algún oponente muy fuerte. Pero todas sus palabras parecían resguardadas tras una muralla que nadie, ni siquiera  su mejor amigo podía cruzar. Guardaba para sí sus pensamientos y planes. James extrañaba a su amigo la esencia del de antes, que recurría a veces a él y eran confidentes incluso de grandes secretos de jóvenes en edad de vivir con espontaneidad y hacer travesuras. 

    Tras dedicar alrededor de cuatro a cinco horas diarias en esos recientes pasatiempos, tratando de estar en mejor rango, su mente se concentraba en un plan que permitiera brindar equilibrio a la tierra y la vez terminar con la ninfa del bosque, pero tenía también que pensar en el guardián ¿qué pasaría con él?. Su peor pensamiento era dudar del destino y creer que las situaciones adversas de la vida no brindaban algo positivo.  

    En esos mismos días al caer la noche acudía a un lugar contiguo pero solitario cerca del parque que se encontraba en el lago, Yess le acompañaba y presenciaba con asombro la demostración del desarrollo de sus habilidades, éstas crecían cada día. 

    Una vez que no había personas se adentraban en la naturaleza, él para manipular sus dones que consistían en poder hacer correr por sus manos debajo de la tierra largas y poderosas raíces, también el poder apropiarse de vegetación concentrando en su ser las propiedades de ellas, podía cambiar algunos de sus rasgos humanos a un ser fantástico con extremidades tan largas que crecían como gigantescas lianas, mismas que necesitaban abastecerse de agua para poder desarrollarse, succionaban gran cantidad de agua en el lago, cuantas más veces utilizaba sus poderes mayor control tenía sobre ellos. Sin perder su humanidad, el resplandor de aquel símbolo en su espalda brillaba cada vez que utilizaba sus habilidades, pero ya no le generaba dolor, era como si él hubiera logrado subyugarlo. 

    Durante esos días de adiestramiento y manipulación física, descubrió que podía regenerar algunas condiciones para reforestar y sanar ambientes naturales, también restructurar el suelo, pero le resultaría muy difícil y agotador contemplar todo el equilibrio de la tierra por sí mismo desde ese mundo externo, si decidía quedarse de éste lado no podía hacer todas las funciones que hacia la Reina, incluso no tenía la certeza de todo lo que ella era capaz de hacer.  Enseguida se dio cuenta que sería difícil hacerlo desde su dimensión en el mundo ordinario, además no tenía aquel núcleo de energía para abastecer a la tierra. 

    Si quería a coadyuvar en ese caótico desenlace, tendría que hacerlo desde adentro del reino.  

    Al séptimo día, mientras dormía en su habitación se escuchó como los cristales rotos de su ventana caían en el piso, se trataba del guardia que venía con la encomienda de llevarlo de regreso al bosque, dicha creatura se encontraba enfurecida, por que Aleksander había tenido la osadía de desafiar la orden real. 

    De manera casi inmediata salió, esperando que Yess, quien dormía en otra habitación no se percatara de los ruidos y despertara.  

    Confrontó el momento de manera segura y desafiante, suscitó al guardián:  

    —¿A qué has venido? 

    La creatura respondió:  

    —Mi reina solicita tu presencia se han agotado los aplazamientos y debes hacer lo que se te dice, trae el lirio con el hada mágica y ella te transportará al bosque. 

    Con total seguridad y desafiante, Aleksander fue al laboratorio por el lirio martagón, sabía que el momento por el que había estado preparándose llegaba, pero en ese instante Yess se encontraba parada en la puerta de su habitación, se había levantado teniendo un sueño tan ligero, había sido imposible no darse cuenta de los ruidos escabrosos. 

    Aleksander le pidió a Yess que reservará su distancia y se colocara a salvo, no le dijo que no pensaba llevarla, faltaría a su promesa, pero importaba más el bienestar de ella que su propia existencia. Quería afrontarlo solo, a pesar de contemplar para sí mismo un fatal destino. 

    Yess le miró fijamente y preguntó:  

    —¿A dónde vas? Porque he escuchado un fuerte ruido e incluso tú hablabas con alguien, ¿de quién se trata? 

    —Debes quedarte, te lo suplico.  

    Asentando con su cabeza y su mirada entristecida, sabía que tendría que despedirse de Yess. 

    Ella supo de pronto que se trataba del momento de regresar a ese lugar descrito por Aleksander, pero le había solicitado acompañarlo, aunque claro que no se lo permitiría, le había mentido. 

    Así que aguardando a que se marchara, esperó cautelosa. 

    Aleksander salió donde la creatura, llevando consigo el lirio martagón  y el hada al salir desprendió un polen que permitió aparecer y desplegar un túnel cristalino que conducía al bosque místico, se adentraron y en segundos tras caminar escasos pasos, se encontraban pisando de nuevo aquel suelo con un pasto seseante. 

    Al estar en el bosque lo recibieron con movimientos suaves toda la vegetación, con sus destellantes brillos, mientras que avanzaban hacia el árbol central, observó que la grieta que cuarteaba aquel árbol se había ampliado por casi un metro de largo, momentos después la Reina se manifestó cambiando el tono en sus cabellos, a un color blanco, no era como lo recordaba la última vez ante su presencia. 

    Sin duda se encontraba con un perpetuo malestar hacia Aleksander, quien había desobedecido sus ordenanzas y ensimismado en un ego profundo albergaba en él la ira y la venganza; contaminando y corrompiendo su alma con los más grandes y negativos sentimientos que llevan a la destrucción interior.  

    Enseguida la Reina dirigió unas palabras. 

    —Joven humano, te he dicho que tu mundo perecerá y he brindado opciones para salvarlo, sin embargo te has empeñado en desafiar mis órdenes, se te ha dado la encomienda de llevar el símbolo que comunica ambos lados, y has adquirido habilidades que ningún otro humano en tu territorio ha logrado tener y ello te  ha permitido usarlas dentro y fuera de mi espacio convirtiéndote en alguien poderoso y aun así no te doblegas. Sigues luchando por aquello que no tiene salvación, contradiciendo una y otra vez al destino que fue el mismo que te salvo de la calamidad y te ha otorgado una oportunidad que no vez más allá de tu nariz para abrir paso a cosas nuevas e inimaginables. 

    Aleksander parado frente a ella con toda su existencia que emanaba un flujo abundante en su interior de ira, dejó salir todo ese calor penetrante en su cuerpo y respondió:  

    —Te osas en decir que eres clemente y piadosa, pero sin embargo me brindaste la cura para mi madre que nunca pude utilizar porque fue demasiado tarde, ahora sufrirás como yo lo hice. 

    En ese momento se inclinó y colocó sus rodillas sobre aquel frondoso pasto y sus raíces tan fuertes comenzaron a salir de las palmas de sus manos ,recorriendo a velocidad aquel terreno frondoso, que al llegar sobre el tronco del árbol central, lo estrujaron con demasiada fuerza que la reina sufría de dolor y gritaba que parara, ya que él no sabía lo que estaba haciendo, ella por su parte emitía de su interior energía para romper las ataduras impuestas por su adversario, pero la energía era tan débil, que apenas lograba quemarle un poco, y las raíces se regeneraban rápido. 

    La reina cerró sus ojos para concentrar toda su defensa  y poder crear un escudo protector mismo que le sirvió por unos segundos, pero instantes después no le quedó más, que ser ayudada por sus aliados, como lo eran el guardián y los habitantes del bosque. El pasto y arbustos de ese lugar sujetaban los pies de Aleksander y el guardián lanzaba sobre él sus enredaderas queriendo estrangularle como en aquellas pesadillas de su infancia, a diferencia que esta vez, ni las marcas sobre la piel podía dejarle, no había cosa que le hiciera daño, se recomponía de manera milagrosa, pero todo esfuerzo se venía abajo con la fortaleza del joven enfurecido. 

    Las creaturas voladoras de pequeño tamaño eran tan diminutas en fuerzas que no hacían el más mínimo rasguño y salían disparadas como si hubiesen recibido una descarga eléctrica al tener contacto sobre cualquier parte de aquel caballero enfurecido. 

    Transpirando de manera visible y con su rostro expresando el más profundo odio y enrojecido; se trataba de otra persona, no era más aquel joven entregado al bien común, su esencia bondadosa y que comenzaba a manifestar gratitud y fe, sobre todo en aquellas circunstancias de la vida que le habían permitido tener otra oportunidad de vivir, no se veía aquí reflejado ¿dónde había perdido su alma? 

    Aleksander no paraba y el recuerdo de su madre con un corazón destrozado le daban la fuerza para apoderarse de ella, la Reina se encontraba  ya muy debilitada, tanto que ni su núcleo de energía le permitían apartar las raíces que se deslizaban sobre el grueso tronco, cuando de pronto, se escuchó como tronaba aquella madera y la grieta en el árbol iba creciendo. Mientras que los  habitantes del bosque místico, de manera muy angustiada presenciaban un acto de venganza en el cual su amada Reina sufría las consecuencias de aquel acto atroz, estaban rendidos en energías y no había nada más que hacer.  

    El guardián  de estatura imponente trataba de seguir sujetando con sus enredaderas al joven gañan, pero estas caían destrozadas al suelo, lo elevó en el aire y tras quererlo lanzar otras raíces lo cubrieron a él y la creatura sin pensarlo ya se encontraba sujetada de raíces hasta su copa y partes de él caían como pedazos de astillas. La escena era épica, un mortal luchando y desafiando a dos seres elementales, quienes debilitados no le referían mucha contienda, de haberlos confrontado en otro tiempo del pasado hubieran sido oponentes fantásticos y su ego no hubiese sido tan acrecentado. 

    Pero a lo lejos se escuchó una voz femenina decir: —¡Te lo suplico para por favor!... 

    Aleksander recomponiendo su fisonomía, volteó a ver con sorpresa, que se trataba de  Yess quien gritaba, y caminando hacia donde se encontraba él, mientras que ella exclamó:  

    —¡Esa no es la solución!, nada de lo que hagas cambiará las cosas, ni Susan regresará, déjala ir, como yo lo hice. No necesitas hacer daño para sacar tu propio dolor. 

    Postrado de rodillas sus lágrimas comenzaron a caer, sintió como las palabras de ella le llenaban de paz y esperanza, ¿qué había hecho?, por su necesidad de venganza ahora las opciones eran escasas. 

    En el momento la creatura guardiana avanzó hacia su majestad que había empeorado su estado, pero la Reina era una doncella capaz de perdonar y tener piedad en su adversario, así que le dijo al guardián:  

    —Prepara todo, el momento está muy cerca. 

    Aleksander se colocó de pie y abrazó a Yess, quien había entrado por el túnel antes de cerrarse. 

    Aleksander intentó sanar con sus habilidades a la reina, pero no logro hacer mucho, puesto que ella le mencionó, que una vez muriendo el árbol central, moriría ella también. Su ciclo estaba por llegar a su fin ya no había nada que pudiera hacer. 

    Enseguida la reina proclamó un nuevo trato con Aleksander, mencionó que cuando mucho su energía duraría dos semanas de vida en el mundo fantástico, quisiera o no, el guardián le adiestraría para conocer y resguardar todos los secretos del bosque, debía ayudar a la nueva reina a mantener el orden natural en ambos mundos, a él le sería permitido permanecer en ambos, siempre y cuando no permaneciera mucho tiempo en el mundo ordinario, porque los demás notarían que su envejecimiento transcurriría lento y las habilidades que tendría no podría esconderlas por mucho tiempo. 

    Desencajado por lo que le decía, se preguntaba ¿Quién sería la reina?, si suponía que él ascendería para tomar el liderazgo de ese lugar, sin permanecer con la duda cuestionó:  

    —¿Y a quien has elegido para reinar el mundo fantástico? 

    —Hoy ha venido contigo y es la persona más pura y de buen corazón que he conocido. 

    Aleksander, de inmediato se antepuso delante de Yess y protegiéndola, dijo:  

    —Ella no lo será, no la atarás a este lugar, si quieres puedo hacerlo yo, pero ni se te ocurra tomarla. 

    —Tú ya no eres digno, mira el daño que causaste has cometido un agravio ante un ser elemental y tu corazón fue corrompido, en cambio ella, es una virgen que su corazón no ha sido llenado de odio e ira. Entiende que no cuento con otra alternativa, de tenerla la hubiera considerado, pero no me has dado muchas opciones. 

    En eso Yess expresó su decisión:  

    —Estoy consciente del sacrificio que se requiere hacer y estoy dispuesta, ¡yo lo haré! Creo que éste es mi propósito. 

    Yess lucía como seducida y abstraída por ese fascinante lugar, con una mirada casi perdida, pero algo muy particular acentuaba su rostro, se trataba de una especie de brillo del mismo polen de las flores que le daban un aspecto de diosa. ¿Habría sido acaso un hechizo lanzado por la reina en sus últimos suspiros?, para lograr convencer a través de alguno de sus talentos a la joven, para no perder la última oportunidad de salvaguardar ambos espacios. 

    —¡Por supuesto que no!, buscaremos otra alternativa Yess, no puedo arrastrarte a esto, no es lo que yo quería, tu mereces una vida feliz fuera de aquí, —dijo Aleksander. 

    —Aleksander, tal vez no es lo que esperabas, pero piénsalo no estaré sola, tú estarás conmigo, podremos vivir aquí, además de no hacerlo, nada quedará allá afuera para nosotros, ¡entiéndelo! 

    Ella estaba muy convencida sin haber conocido más que los relatos descritos por Aleksander y lo que en ese momento podía apreciar. 

    Habiendo analizado la decisión y propuesta de Yess, aceptó resignado aquel destino incierto y fuera de cualquier realidad. 

    Aleksander sería el fiel caballero, custodiando a la Reina suplente, incluso no era una mala opción, puesto que ambos se amaban y sería un espacio donde compartirían su vida. 

    —Está bien, habremos de quedarnos por el bien de la humanidad, pero necesitaremos salir a despedirnos de nuestros amigos y seres queridos. De no hacerlo se preguntarán por nosotros y tal vez comiencen a buscarnos sin hallar pistas, será frustrante para ellos. 

    —¡Pero sin trampas esta vez Aleksander!, —dijo la reina—. Recuerda que ya no queda mucho tiempo y deberán aprender bajo las instrucciones del guardián una vez que regresen, dispondrán de dos únicos días en su mundo para hacer todo lo que tengan pendiente y regresar con la ayuda del lirio. !Dos días, ninguno más! 

    —Además necesito despedirme de mi padre soy lo único que le queda. Y me ha faltado decirte que mi abuelo me ha dicho sobre ti, el viejo resguarda como un tesoro los sucesos de la infancia y la única imagen que recuerda de tuya, incluso te nombró “Ava”. ¿Recuerdas que ese haya sido tu nombre? 

    Al escucharlo la reina, le sobrevino mucha nostalgia, hacía demasiado tiempo que no escuchaba su nombre de pila, incluso parecía haberlo olvidado, enseguida preguntó por el abuelo:  

    —¿Cómo está su salud? 

    Aleksander le explicó que lo había visitado y dijo lo que recordaba sobre ella y su infancia, además cómo el padre de ambos se aferró buscando remedio para su enfermedad, así como él lo hizo con su madre.  

    Pero el abuelo se encontraba ya muy cansado y enfermo por el paso de los años, incluso deseaba poder ir al bosque de nuevo a despedirse de ella, había sido una de las peticiones solicitadas antes de partir. 

    —Deseo que lo traigas contigo la próxima vez que vuelvas también quiero verle antes de morir y recordar un poco de mi humanidad y de la familia que llegué a tener. 

    Se podía ver en ella un vacío profundo de soledad y añoranza. Era como si la mención de su nombre hubiera traído  en oleada un chubasco de memorias del pasado y  recordara la fracción de vida en el mundo ordinario. Los recuerdos serian lo único que podría llevarse al apagarse la chispa de vida y agotar el tiempo que le fue prestado para vivir en ese plano. Pero la muerte era solo pasar de un estado físico a otro, le reconfortaba que al morir se reuniría con sus padres, porque ahora podía recordarlos. Durante muchos años olvidó su origen, su esencia luchando por mantener el propósito por el cual fue elegida. 

    Mientras que Aleksander y Yess tomados de la mano, caminaron por el sendero para salir utilizando el portal que les convocó el hada mágica. 

    Atrás de ellos quedaba un terrible panorama, plantas quebradas y otras más arrancadas de su raíz, con una luminosidad apagada, tanto que el cielo nublado resentía los hechos que anunciaba derramar sus lágrimas. La naturaleza sufría una descompensación, después de una batalla que había traído consigo un revuelo de emociones incontroladas.  

    El guardián reconfortaba a la reina quien yacía amilanada en un recinto acondicionado por las hadas, no había mucho que se pudiera hacer, la vegetación, los animales y habitantes fantásticos sentían como un velo gris les cobijaba. 

    Los canticos habían cesado y el escenario colorido se había tornado en tonos apagados ya que la ninfa  estaba en decremento de vida.  

    Divisaban la partida de aquella pareja de jóvenes que resguardaban la única esperanza posible, su regreso abriría la  posibilidad de poder continuar. 

    





   





 

      

    Capítulo IX 

      

    Yess se preguntaba si había sido una buena decisión aquella respuesta tan arrebatada que repicó en el bosque, sentada a un costado de la cama entre sábanas desarregladas en la habitación de la mansión Dwan; no sabía que provisiones llevar, ¿De qué viviría en aquel lugar mágico? ¿Cuáles serían sus nuevas responsabilidades? ¿Tendría que vivir atada a la naturaleza por el resto de su existencia?, tantas preguntas le venían a la mente que le generaban dolor de cabeza y masajeaba con sus dedos su frente. Le preocupaba el hecho de arrepentirse después. Agobiada y con una extraña sensación de incertidumbre y ansiedad guardándola en su pecho. 

    Aleksander apresurado por el tiempo, que durante esta aventura siempre había sido una constante, se preparó rápido. Tenía que resolver algunos asuntos por su propia cuenta, tomó dinero suficiente, sus documentos personales y compró un pasaje de vuelo con destino a Winnipeg. No llevó equipaje consigo, ya que era un viaje de entrada por salida. 

    El joven apuesto se vistió con galanía como solía hacerlo y se despidió de Yess con un beso muy tierno en su frente, tomó sus manos diciéndole: —Regresaré hoy mismo por la noche para estar contigo, trata de resolver lo que tengas pendiente y una vez que vuelva planearemos sobre lo que vamos a dejar. 

    Ella no pudo evitar dejar brotar una lágrimas y sujetó sus manos con la esperanza de volverse a reencontrar, manifestándole su amor lo abrazó y él le fue reciproco, después sujetó con una mano detrás de su cabeza y la besó pasando de suave a cálido lo cual les encendió por un instante y esa sensación dijo más que todas las palabras que pudieran expresar. 

    Al saber que Aleksander iría a ver a Gretchel, Yess no pudo evitar continuar sintiéndose un poco triste, pero comprendía que él jamás volvería ver a sus amigos, pero lo que más le causaba tristeza era pensar que ella había obligado en cierta manera a Aleksander a quedarse con ella en su próximo destino. Sin embargo sus sentimientos hacia él eran profundos y con una total aceptación, en su mente jugaron pensamientos inseguros sobre Gretchel, ella sabía que él la  había amado y ahora su fin no era el estar juntos. Cómo no podría estar preocupada ante una acérrima rival en el amor, no solo por el aspecto físico, sino porque le llevaba ventaja tras haberse conocido años atrás. Tenían experiencias juntos y un cupido en común, que se trataba de James. 

    Salió de la mansión con un maletín en su mano, al llegar al aeropuerto de Thompson, su único nerviosismo era no pasar la inspección de los rayos X en el scan de equipajes, pero los oficiales le brindaron luz verde y continuó su destino. 

    Antes de salir de Thompson le había pedido a James le enviara la dirección de Gretchel en la capital. Al llegar a la gran ciudad le recordó su estadía durante los años universitarios estudiando y pasando momentos muy agradables e increíbles con sus mejores amigos que también habían cursado la Universidad en Winnipeg: James y Gretchel; mismos de los que tenía que despedirse y no sabía si decirles la verdad que de seguro no le creerían o debería inventarles una mentira para no sonar alocado o haber perdido el juicio.               

    Al llegar a la ciudad, tomó un taxi y pronto llegó al edificio donde se encontraba el apartamento de Gretchel en el piso quince, al estar ahí, no sabía si llamar a la puerta o tocar, puesto que no había avisado de su presencia y tal vez quien le abriría seria la actual conquista de su amiga. 

    Decidió tocar pero nadie acudía, tras hacerlo en repetidas ocasiones, se escuchó una voz grave y lastimosa decir:  

    —¡Largo!, no recibo visitas. 

    Aleksander, creyó que se había equivocado de dirección, y verificó de nuevo, pero era correcta así que dijo de manera suave en la puerta:  

    —¡Disculpe!, busco a Gretchel White, soy un amigo de Thompson. 

    —¿Alek, eres tú? 

    —¿Gretchel, te encuentras bien? ¿Puedo pasar? 

    —¡No quiero que me veas así!  

    Él muy preocupado, insistió:  

    —Gretchel, necesito ver que te sucede, he venido a ayudarte, James me ha dicho que estas enferma y además necesito decirte algo importante pero desde este lugar no puedo hacerlo, necesito que me dejes entrar, o ¿hay algo que lo impida? 

    Ella parecía estar llorando y su voz además había cambiado, tenía un efecto áspero. 

    —¡Tienes que irte!, no puedes verme. —dijo Gretchel de nuevo. 

    De cualquier forma tenía que convencerla no le quedaba mucho tiempo y su vuelo de regreso saldría dentro de tres horas. 

    —He venido a ayudarte, si me dejas pasar podré ver que te sucede. 

    Enseguida se escuchó como quitaba el seguro de la puerta y se abrió, pero al entrar todo estaba oscuro y ella le dio la espalda, caminó hacia el sofá y sus cabellos que parecía que tenían días sin lavar cubrían su rostro y se percibía un olor a sucio, la ropa y algunas vendas de curación se encontraban regadas en el piso, no había orden en ese lugar, algo muy opuesto a lo que había sido la chica hermosa y elegante con anterioridad. 

    Por un momento Aleksander dudó que se tratará de ella, ni siquiera podía verle el rostro y ella prohibía que encendieran los apagadores. 

    El preguntó:  

    —¿Gretchel, sabes quién soy? 

    —Si, por esa razón te dejé pasar, James no me avisó que vendrías. No sé por qué no lo hizo. 

    Sentado frente a ella trató de tomar sus manos, pero ella las apartó, no quería establecer ningún tipo de contacto físico con él. Era muy sospechoso todo y aun Aleksander no sabía que le sucedía, puesto que James por teléfono no le había dicho mucho al respecto. 

    —Puedes decirme en qué ayudarte, estoy aquí para eso. 

    —Alek, soy la mujer más desdichada, he sido maldecida no sé por qué o por quien, con un extraño padecimiento que me está convirtiendo en un monstruo. 

    —¿Qué dices?, ¡no hay tal cosa! —aseguró con tono fuerte Aleksander. 

    Ella se colocó de pie en forma lenta y encendió la luz, que dejó ver como sus manos y parte de su rostro crecían abscesos en forma de verrugas o llagas, que le creaban una apariencia espantosa y terrible, eliminando por completo la hermosura que le había caracterizado. Pero Aleksander se quedó quieto sin generar ninguna señal que le causara desconfianza para no lastimar más su estado emocional. Aunque, por otro lado si le generaba asombro, cómo había pasado de ser una prominente belleza a caer en la desgracia en un des configurado aspecto físico. 

    —Tengo “Epidermodisplacia verruciforme”, pero lo peor es que no existe un método efectivo, ¡viviré con esta maldita deformidad!, crecerán por todo mi cuerpo y no habrá nada que lo pare. ¿Entiendes porque no quería que me vieras?, ya no soy la amiga que conociste, —dijo  Gretchel entre sollozos. 

    Desconsolada cayó sentada sobre la alfombra refinada en color marrón que cubría el piso de la sala. Misma que había perdido la elegancia con tremendo tiradero y desorden que tenía sobre de ella. 

    Aleksander sabía a lo que se refería con esa enfermedad poco común, muy anormal por cierto en personas en el continente. Dicho padecimiento era una especie de una mutación de algunos genes, acompañado de lesiones cutáneas repartidas por todo el cuerpo y creciendo a tal grado de formar tumores, que en algunos de los casos pudieran extirparse pero se volverían a regenerar. 

    Preocupado juntó sus manos y como si fuese a elevar una plegaria, se quedó pensativo y unos segundos en esa posición lo llevaron a decir:  

    —Te hablaré de mi accidente, necesito que creas cada cosa que te contaré y al final te plantearé una solución para tu enfermedad, hay una esperanza, pero como te repito debes creer. 

    Comenzó por narrarle desde que su avión en el cual iba cayó de forma terrible en picada y al quedar bajo aquellos metales como único sobreviviente, lo salvó el símbolo que apareció con anterioridad en su espalda, mismo que le brindó la posibilidad de regenerar el pie que había perdido, durante ese fatídico accidente se encontró inmerso en un bosque misterioso como el de sus pesadillas en la infancia.  

    Estando allí conoció a seres elementales, que le indicaron el fatal desenlace de la humanidad y que para salvarse de tal desgracia se necesitaría un acto de amor y sacrificio, pero para ello necesitaría albergar una persona de corazón puro, la opción en ese punto era Yess y él, puesto que había adquirido habilidades naturales que le permitían manipular algunos elementos. 

     No sabía con exactitud donde se hallaba ese bosque, pero tenía el poder de convocar al guardián o toda creatura elemental que habitara en ese plano. Además había conocido una majestuosa Reina que abastecía de energía el planeta tierra salvaguardando el equilibrio de todo el desorden causado por el hombre y su egocentrismo.  

    Ella le había entregado una poderosa flor que podía utilizarse para viajar entre ambos mundos y poder curar alguna persona de cualquier  enfermedad, mientras que en su momento pensó utilizarla con su madre, cuando regresó había sido muy tarde, pero en aquel maletín llevaba consigo un tesoro valioso. Se trataba del lirio martagón con el hada mágica en su interior. 

    Durante toda la conversación Gretchel se mantuvo callada y expectante a lo que Aleksander le decía, una vez que éste dejo de hablar, ella un tanto desconfiada, dijo:  

    —Que bueno que te hayas salvado, pero me pides que crea en algo así, cuando me encuentro tan desventurada. 

    Él esperaba que creyera como Yess lo había hecho, puesto que Gretchel había sido la primera en saber sobre la aparición del símbolo, aquella  ocasión que conversaron juntos cuando recién había llegado a Thompson y se hospedaba en el hotel. Pero ambas chicas eran muy diferentes y la situación por la que afrontaba Gretchel había llenado de amargura su corazón. 

    Sin embargo Aleksander abrió aquel maletín plateado, en el que llevaba en un recipiente de cristal el lirio martagón, del cual salió aquella hadita mágica, y tomándola en su mano le pidió el favor de sanar a Gretchel, aunque sabía que dicho acto fulminaría la vida del hada, estaba dudando de hacerlo pero no podía dejar a esa joven tirada a su desdicha, en  cambio el gozaría de vida plena en el bosque al lado de Yess. 

    Le dijo al hada:  

    —Sé que este favor que te pedo lo puedes hacer por única vez, y ello agotará tu fuente de energía, pero debes hacerlo por mí, te prometo que buscaré la forma de revivirte con ayuda de la reina, pero debes curar a mi amiga ¡por favor! 

    El hada acarició el dedo índice de Aleksander y voló hacia Gretchel colocando sus pequeñas manos sobre su frente y transfirió su energía a ella misma que al hacerlo caía un polen azul cristalino sobre ambas y después el hada cayó al piso, se le veía tan frágil, al tocarla su cuerpo estaba frío con la inminente ausencia de vida. 

    Una tristeza le sobrevino a Aleksander al ver esa pequeña amiga morir. Al levantar su mirada de forma efectiva Gretchel no tenía ya esa apariencia deforme. 

    La joven avanzó hacia el espejo del baño y deslizó las manos sobre su rostro, en el cual no había ninguna presencia o rezago de la enfermedad; levantó su suéter para ver su abdomen y en tanto miró, se alegró de inmediato y corrió para abrazar a Aleksander, que parecía no estar tan contento como ella. 

    Se levantó y la abrazó, pero mencionó que debía marcharse.  

    Se podía percibir que algo opacaba su alegría, ¿acaso era que su corazón estaba sanando?, pasando del odio a sentimientos  más profundos de nobleza y amor. No era no que no se alegrara por Gretchel, sino que había intercambiado una vida por otra, tal como la reina había mencionado, que todo sacrifico siempre conlleva un pago, el de renunciar a algo, en donde se tiene que elegir con sabiduría la mejor elección posible. 

    Su lado ahora, era estar con Yess y confesó a Gretchel:  

    —Hay algo más que tengo que decirte, amo a Yess y quiero pasar el resto de mi vida con ella. Estoy muy contento de que hayas sanado, no dudaba de eso, pero te pediré una última cosa, todo lo que te he descrito debe permanecer en secreto y nunca reveles la fuente por la que fuiste curada. Me he de ir a otro plano en el que no se si vuelva a verlos a ti, a James y  a mi padre, pero sé que estarán bien y por el amor que aun siento por ti en forma distinta te he otorgado esta opción de vida. Deseo que vivas plena y responsable, pero sobre todo haz buen uso de esta segunda oportunidad, así como yo he entendido. 

    Por último se agachó a tomar el pequeño cuerpo del hada  sin vida y con suavidad lo colocó en aquel maletín con  la idea de en algún momento poder regresarle el favor a ese ser que se había convertido en un instrumento para un fin. 

    Gretchel muy recompuesta e indemne abrazó a Aleksander; ese momento reflejaba un adiós, dedicó unas últimas palabras diciéndole:  

    —Te deseo toda la felicidad y dile a Yess que también la echaré de menos, a donde quiera que vayan no se olviden que aquí les esperan unos grandes amigos si tienen la oportunidad de volver. Estaré agradecida por toda la eternidad contigo, en serio mereces ser muy feliz. Sería difícil decirle a todos lo que están haciendo, nadie me creería, pero al menos sabes que alguien de éste lado estará agradecida contigo toda la eternidad. 

    Sin tanta palabrería Aleksander se despidió había cumplido y hecho su trabajo por el bien de una entrañable amiga.  

    De camino al aeropuerto no podía evitar sentir nostalgia al despedirse de ese plano material y terrenal, pero le reconfortaba visualizar su vida futura al lado de Yess, la chica por la que había conocido el amor verdadero, se alegró enseguida de poder estar con ella, aunque hubieran pasado unas cuantas horas de haberse separado de ella; pero aun tenia asuntos que resolver al llegar, como despedirse de su padre inventando una buena mentira que no generara tantos cuestionamientos y lograra convencerlo.  

    Aun le faltaba confrontar la realidad con su buen amigo James y dejar la documentación en regla con el abogado de la familia, para ceder sus bienes. Por otra parte su último compromiso sería con el abuelo rescatarlo de aquel asilo para poder llevarlo al bosque místico.  

    Una vez que llegó de regreso a Thompson, acudió a la oficina del abogado aunque ya era tarde logró  acordar con él cómo debía preparar todo, para estar firmando al día siguiente. Aquel hombre que había servido en asuntos legales por años a la familia le parecía muy raro aquella decisión tan precipitada, pero le pagaban por sus servicios no por cuestionarlos, así que no tuvo más remedio que acatar las órdenes del imponente jefe al mando. 

    Al llegar a la mansión Yess le esperaba, al verlo corrió a sus brazos como si hubiesen pasado muchos años, pero se encontraban unidos un por el otro, con un beso apasionado no importando despintar sus labios avanzaron hasta aquel sofá más grande en la sala, comenzaron a despojar una a una sus prendas, dejándose llevar por aquella vibrante sensación y calor que a ambos les recorría, pero de pronto Yess, lo apartó con una mano, y se disculpó:  

    —¡Perdón!, no puedo, no es que no quiera pero considero que no es el momento, —dijo apenada, recogió sus prendas y se caminó rápido a su recamara. 

    Aleksander se quedó sentado y pensativo frotando sus cabellos, desalineándolos un poco, de haber seguido ese acto para ambos hubiese sido su primera vez y queriendo comprender por qué Yess no había dado continuidad a esa ferviente energía, recordó que debía permanecer virgen para poder tomar el lugar de la Reina en el bosque.  

    No tomándolo a mal, fue a disculparse con Yess y al llegar a su habitación que tenía la puerta abierta, pudo ver su desnudez mientras ella se cambiaba de ropa, después de aquel encuentro y aquello en lugar de tranquilizarle le ponía a prueba su cordura para no dejarse ir como animal en celo, sin  duda la deseaba, pero nada podía forzar, por unos segundos la miró y enseguida se echó de reversa brindándole su espacio y una disculpa. 

    Al terminar de cambiarse Yess, le alzó la voz diciéndole que podía pasar. 

    Aleksander se sentó en la orilla de la cama y le pidió que lo acompañara sentándose al lado de ella, acarició su cabello castaño oscuro que llegaba a media espalda y fijo la mirada en sus ojos, a la vez que le dijo:  

    —¡Que tonto he sido!, me disculpo con usted bella señorita, pero desde el día que la miré lanzó un hechizo sobre éste hombre del cual ahora le pertenece su corazón. Todo el tiempo que reserve hasta conocerle no ha sido en vano, pues he encontrado a la persona indicada. 

    Ella sonrió y siguiendo el juego respondió:  

    —He lanzado el mejor de mis hechizos noble caballero, pero creo que usted también lo ha hecho, toque mi corazón y sienta como late por usted. 

    El dirigió su mano al pecho de ella y contempló el acelerado palpitar de su corazón. 

    Ambos tomaron sus manos y Aleksander se colocó en una rodilla y le hizo una pregunta:  

    —Señorita Yess Bassett ¿Aceptaría usted por esposo a este noble caballero? Quien será siempre su compañero y fiel custodio. 

    —“Sin dudarlo”, “acepto”—dijo ella muy feliz. Y cerraron esa propuesta con un beso. 

    —Quiero que nos casemos mañana mismo — muy entusiasmado dijo Aleksander. 

    —¿Mañana?, —Preguntó ella. 

    —¡Sí!, es el único día que nos queda, déjamelo a mí, hablaré con James y el contactará todo para hacer una ceremonia sencilla mañana por la tarde, tu hazte cargo de estar igual de hermosa mañana y no faltar a nuestro compromiso. 

    Esa noche llamó a su amigo James y le pidió el favor, se trataría de algo sencillo pero muy emotivo, le envió un email a su amiga con la reservación de  boletos de vuelo a nombre de Gretchel para que viniera, por ese medio le explicaba de su repentino compromiso con Yess y que la boda había de efectuarse al día siguiente. También contactó a su padre, después de la boda sería buena opción para decirle que se mudaría con Yess a Australia y emplearía la mentira como recurso para estar muy lejos y que no sospechara de su ausencia repentina. 

    Durante esa noche cada uno en su habitación no logró dormir del entusiasmo, habían olvidado la preocupación de regresar al bosque, se concentraban solo en el cierre de aquel compromiso frente al altar. 

    Aleksander al día siguiente al levantarse se dirigió al cementerio a visitar la tumba de su madre y ofrecerle la noticia de su compromiso con Yess, estaba tan contento que su dolor por la ausencia de su madre comenzaba a sanar, el amor de aquella chica era mágico, incluso antes de tener cualquier poder sobrenatural. 

    Al regresar a la mansión Yess había dejado una nota, “nos vemos por la tarde, con amor Yess”. 

    Aleksander tomó un baño y fue a visitar a su padre, al cual le pidió que no faltara. 

    Enseguida regresó con el abogado a firmar los documentos en los que dejaba a James como mayoritario en la fortuna que  había amasado y el otro porcentaje a su padre, en esa decisión no estuvo presente Gretchel, ya que le había dado el regalo más valioso, una segunda oportunidad de vida. 

    También se encargó de llevar a cabo los trámites con el abogado para poder retirar al abuelo de la estancia y llevarlo consigo.  

    Por ultimo acudió con James para que lo acompañara a escoger y probarse un buen traje, era evidente que no lo necesitaba para eso, ya que Aleksander tenía un sofisticado estilo y un excelente gusto de vestir, pero deseaba pasar unos momentos con su amigo antes de partir.  

    James durante el camino no paraba de brindarle consejos de amor y  sobre todo para la noche de bodas, él tenía mucha experiencia con las mujeres y se creía un experto ya que muy reciente también había encontrado el amor y al igual que Aleksander estaba comprometido, aunque para eso faltaban algunos meses. 

    Llegando a la tienda para caballeros ambos se probaron los mejores trajes del aparador, bromearon fingiendo ser “James Bond 007” y pasaron un rato increíble acompañado de risas y travesuras como dos niños. Aleksander disfrutaba lo que sucedía, su amigo había sido como un hermano para él, pero no hallaba la manera de cómo explicarle que se avecinaba un adiós después de la boda. 

    Durante esa experiencia juntos, conversaron sobre Gretchel y su viaje a Winnipeg, donde la había encontrado muy mal y sufriendo de manera solitaria, por suerte lo recibió y después de escuchar sobre su extraña enfermedad, le había ayudado a superarla, durante este último tiempo había realizado un descubrimiento único y revelador, el cual había sido un secreto con ella para obtener la cura para su enfermedad, sin embargo deseaba que así permaneciera, para salvaguardar el origen.  

    Después de realizar las compras, se dirigieron a la iglesia donde se llevaría a cabo el enlace matrimonial, el abogado ya se había encargado de llevar toda la documentación necesaria y todo estaba listo. La recepción tendría lugar en la mansión Dwan, ya que no se contemplaban invitados. 

    Al llegar a la mansión se encontraba personal de limpieza, mozos, planeadores de bodas y decoradores para dar un retoque al evento, que aunque fuera pequeño no podían escatimar en algo de suma importancia. Se dirigió a su habitación, Yess aún no había llegado, faltaban un par de horas para dirigirse a la iglesia decidió escribir dos cartas en las que explicaría el motivo de su partida con Yess, una era para James y otra para su padre Max, había decidido entregárselas después de la boda. 

    Dieron las 6 de la tarde del 15 de febrero del año 2016, faltaba una hora para dar el  “sí” definitivo en el altar de la iglesia. El abuelo ya se encontraba listo y galante con su bastón en mano. Se dirigieron a la iglesia y  ansioso de ver a su chica no dejaba de ver la hora en su reloj. 

    La hora definitiva había llegado y en el altar esperaba Aleksander; en la primera fila se encontraban Gretchel, la prometida de James y algunos fieles de la iglesia los cuales eran desconocidos, pero presenciaban con gusto la ceremonia que estaba por comenzar, sobre todo por tratarse de un evento no planeado y deseaban conocer quiénes eran los novios. 

    Mientras que por un costado, parado cerca del altar le acompañaba su fiel amigo James. 

    Enseguida comenzó a sonar en el fondo la melodía  de la marcha nupcial en piano de  “Mendelssohn”. Caminando por la alfombra, tomada del brazo de Max Dwan, iba Yessenia Bassett, un velo con pedrería elegante cubría su rostro y el entallado vestido blanco resaltaba su acinturado cuerpo con curvas bien definidas, había conseguido un vestido hermoso a pesar de la premura del evento. 

    Al entregar la novia en manos de  Aleksander descubrió el velo de ella y contempló el rostro de la chica que le había conquistado, fue un momento especial para ambos y tomados de la mano llevaron a cabo la ceremonia. 

    Cuando se llegó el momento de la pregunta final, en la que responderían con una afirmación alrededor solo había un total silencio, el poco público se encontraba a la espera. 

     Aleksander dijo sin titubeos: 

    —¡Si acepto! Muy convencido de sus sentimientos por primera vez. 

    Yess, con un tono más bajo, por su evidente nerviosismo, dijo de igual forma:  

    —¡Sí acepto! 

    Los aplausos se escucharon y un grito que venia del escandaloso de James, que no paraba de sonreír. 

    Con un beso suave sellaron su promesa que sería el comienzo de una aventura juntos. 

    Todos al terminar la ceremonia religiosa se marcharon a la mansión para continuar con los festejos. Después de degustar la cena y bailar un poco, Yess se sentía en familia, con un abrasador momento. 

    Aleksander le dio la noticia a su padre que se mudaría con Yess por unos años a probar suerte en Australia y llevaría a su abuelo consigo a petición suya, le cayó por sorpresa sobre todo la lejanía a donde se irían, pero sabía que se trataba de un joven responsable. Después le entrego la carta que había escrito y le suplico no leerla hasta después de que se marchara; lo abrazo y manifestó su amor hacia él.  

    Por otra parte no tenía pendiente de explicar a su padre porque no lo llevaría a él, puesto que Max comenzaba a rehacer su vida en una nueva relación de la cual había pedido aprobación a Aleksander, quien había dado el visto bueno. 

    Todo se ajustaba al plan. 

    Sin embargo le agobiaba no poder decir la verdad a su amigo James, habían sido muy cercanos siempre, minutos antes de partir lo llamo al estudio y una vez que entraron cerró las puertas con llave, y le dijo:        

    —Amigo gracias por todo tu apoyo en esto, la verdad no  lo hubiera hecho sin ti. Pero hay algo que debo decirte de frente, te pido al igual que lo hice primero con Yess y después se lo confesé a Gretchel, lo que te diré sonará extraño incluso pensaras que enloquecí y créeme no lo he hecho, pero necesito que lo creas. 

    Tenía la carta para James en su mano y prefirió romperla. 

    —¿Oye que pasa? Sabes que puedes confiar en mí, nunca dudaría de tu palabra. 

    —Perdón por si quiera pensar en ocultártelo, pero no puedo irme sin decirte a donde habremos de ir Yess y yo. Escribí ésta carta que acabo de romper en donde te explicaba las circunstancias de las cosas, pero quiero decírtelo de frente ya que entre tú y yo nunca hubo secretos. 

    En ese momento explicó a detalle toda la absoluta verdad a su amigo. Quien al comenzar a escuchar aquel relato tuvo que tomar asiento y limpiaba su frente del repentino nerviosismo que le hacía surgir sudor de su frente. Durante ese momento James guardó mucho silencio pero todo aquello le generaba ansiedad y no dejaba de mover sus pies aun sentado en una de las sillas giratorias del estudio. Y miraba impactado todo lo que le decía su amigo. 

    Al terminar de explicarlo todo Aleksander le reveló la marca que llevaba en su espalda y esa era su conexión con el otro mundo. 

    —Sabes que es difícil asimilar todo esto que me estás diciendo, pero de no ser tú, no se lo creería a nadie más. Desearía hubiera otra opción, pero sé que la buscaras incluso estando ahí adentro y el día que la tengas no dudes en regresar hermano, —dijo James, guardando en su interior una esperanza. 

    Enseguida se abrazaron pero los interrumpió alguien llamando a la puerta, era Max, quien buscaba a su hijo para entregarle un regalo de bodas. 

    En una caja pequeña de color dorado le otorgó un par de pendientes que habían sido de su madre, mismos que le había regalado el día de su boda, pero después del divorcio Susan se los había devuelto. 

    —Deseo los conserves, significan mucho para mí, te pueden servir de obsequio para Yess. 

    —Es buena idea padre, ¡gracias! 

    Los guardó en su bolsillo del pantalón y le quedó la sospecha de que su padre hubiera estado escuchando su conversación con James, pero decidió no dar más importancia y disponer a despedirse de los presentes. 

    Esa noche después de la velada, los novios partieron en la camioneta de Aleksander y con el abuelo ¡sin duda haciendo mal tercio! 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   



 Capítulo X 

      

    La camioneta Jeep aparcó a unos metros de distancia del parque natural cerca del lago, escondida bajo de unas ramas; así hicieron Yess y Aleksander. Bajaron de ella junto con el abuelo. Caminaron dejando las pertenencias que llevaban, a donde irían no necesitarían tal vez objetos del mundo cotidiano, a excepción del abuelo quien llevaba una pequeña maleta donde parecía llevar cosas de valor para él. 

    Aleksander sujetaba el brazo de su abuelo mientras que Yess aluzaba el camino con la linterna, cuidadosos de no ser observados por algún merodeador o vagabundo nocturno, caminaban cautelosos y en silencio. 

    Llegaron hasta el sitio donde Aleksander había practicado los últimos días antes de su enfrentamiento con la Reina.  

    Al encontrarse en el interior y en la penumbra no dudó que la policía los hubiera podido arrestar, se veían muy sospechosos como una especie de secta a altas horas de la noche para invocar a algún ser oscuro. 

    Yess preguntó: —¿Cuál es tu plan Aleksander? Ya no tienes el lirio martagón, ¿Cómo nos llevaras al otro lado del bosque? 

    —Utilizaré el poder del símbolo para abrir un portal que nos permita entrar desde esta parte, —dijo Aleksander con tono seguro—, además recuerda que es el poder que me han conferido puede ser utilizado entre los dos mundos y en estos días he logrado investigar más sobre cómo utilizarlo, ¡confía en mí! 

    Antes de llevar aquel procedimiento de entre los árboles parecía encontrarse alguien, se movían de manera abrupta, y enseguida salió un sujeto de aparente aspecto desalineado, tal vez era un vagabundo ya que sus prendas lucían empolvadas y una voz alcoholizada. 

    Pero de pronto el sujeto habló y continuaba dirigiéndose a ellos. Parecía con seguridad conocerlo y exclamó imperante. 

    —¿Qué estás haciendo Aleksander? 

    —¿Quién eres? y ¿cómo es que sabes mi nombre?, —dijo Aleksander. 

    —¿Por qué no tuviste la confianza de explicarme a donde se dirigen? —dijo el hombre, descubriendo su rostro. 

    Al mirarlo quedaron asombrados, ya que no esperaban que los hubiese seguido, se trataba  de Max, quien lucía sucio porque había caído después de bajar de su auto y en la poca luz de la noche tras querer seguirlos, no visualizó nada a su alrededor y había rodado por una de la colinas. No le era un terreno nada familiar, debido a que no frecuentaba esos lugares. 

    En tanto a lo alcoholizado, era porque había bebido tanto después de escuchar la conversación privada de su hijo y James en donde la intriga le consumió y leyó la carta, percatándose del plan de Aleksander al cual no estaba dispuesto a perder. 

    —¡No permitiré que se vayan!  

    —Papá tienes que dejarme hacer esto, no hay otra opción. 

    —Si es como has dicho, deja que sea yo quien me sacrifique y quédense tú y Yess a vivir sus vidas que apenas comienzan. 

    —¡No lo entiendes!, no se puede hacer las cosas como tú quieres. Vete, regresa y vuelve hacer tu vida. Si encuentro la manera regresaremos. 

    Aleksander caminó hasta donde estaba su padre y lo abrazó, el lloraba al saber que perdería a su único hijo, no había dolor más grande, que volver a perderlo. Enseguida comprendió el estado por el que había pasado Susan la madre de Aleksander y la perdida de estabilidad emocional que dejaba la partida de él. 

    El abuelo de Aleksander convenció a Max de regresar, tras tener una corta, pero sabía conversación, en donde le dijo:  

    —Debes estar orgulloso de lo que tu hijo está dispuesto hacer, detrás de todo esto hay un bien mayor y por fin ha encontrado su misión.  

    Max comprendió y bajando la mirada de su rostro no le quedó más remedio que despedirse de ellos, así lo hizo y aguardó esperando hasta que se marcharon. 

    Aleksander liberó una raíz de  entre sus dedos y con ella trazó en la corteza de un árbol el dibujo del mismo símbolo que llevaba en su espalda, en medio de dos robustos árboles, se inclinó y se colocó frente aquel trazo y puso sus manos al centro e imploró: —¡Hago un llamado a la ninfa del bosque, a  la Reina Ava, que nos conceda el permiso para traspasar a sus dominios! 

    Enseguida se creó un bucle temporal que enlazaba ambos mundos, en medio de los árboles y figuraba en su centro el paso a la otra dimensión, sujetados de las manos, avanzaron atravesando esa entrada. 

    Al llegar  al bosque el abuelo esperaba con gran ansiedad ver a su hermana, cuando la miró ya no era cómo la recordaba, ni como la había visto Aleksander y Yess, estaba envejecida, como si de golpe hubieran caído los años sobre ella y desprendida del árbol, cubierta por un velo blanco, recostada sobre una cama de flores. Aún seguía con vida, pero sin duda muy agotada, se trataba de su episodio final. 

    El bosque tenía un escenario funesto, poco a poco perdía su encanto y brillo, las hojas caían en manojos de los árboles y la creatura guardiana yacía a un costado de su majestad, siempre rígida y sin emociones, protegiéndola hasta el último aliento. 

    Todos los habitantes al mirarlos entrar aguardaron esperando la orden de la Reina, quien alzó su mano  indicando con ella, que se acercara su hermano, el anciano llevaba en su mano una fotografía de sus padres, para dejarle ver el recuerdo apagado de su origen. 

    Al estar a su costado tomando la mano de la Reina ella ordenó que le ayudaran a levantarse y juntos caminaron hacia el árbol central, ahí contemplo los recuerdos escondidos en su mente y lo abrazó. 

    —Qué bueno que viniste, deseaba tanto poder reunirnos por última vez, —dijo la reina. 

    —Yo también deseaba poder reencontrarme contigo, al fin descansare en paz, reunido con toda mi familia. 

    La reina llamó enseguida al guardián para indicarle que se llegaba el momento en que Yess tomaría su lugar. 

    Enseguida sonaron campanitas emitidas por las flores, los animales y seres fantásticos como hadas y elfos, salieron formando una línea frente al árbol majestuoso, sería el escenario de tan magnifico acontecimiento. 

    Yess fue cubierta por polvo de hadas y colocaron adornos y flores en su cabeza, que la hacían lucir fantástica, sus ojos irradiaban luz del reflejo de todos aquellos polvos. 

    Aleksander se mantenía firme y observador de lo que sucedería. 

    La joven doncella tomó camino y se inclinó frente a la Reina y ella al colocar la mano en el hombro de Yess le confirió el símbolo, mismo que quedó impregnado en su piel morena sobre uno de sus hombros. En ese momento la chica cerró sus ojos, mientras que el símbolo comenzó a brillar, raíces con hojas y una especie de naturaleza comenzó a surgir de la tierra creando una esfera que la cubrió por completo. 

    Aleksander en su interior se encontraba preocupado de que algo malo le pasara a su recién esposa, y lo único que le hacía mantener la cordura era la presencia de su abuelo. 

     Al cabo de unos segundos aquellas raíces regresaron de donde habían surgido y la apariencia de Yess había cambiado, seguía siendo hermosa, pero sus cabellos eran largos, lisos y verdes, en su cuerpo llevaba una coraza como armadura y en su falda larga con velos transparentes destellos de luces se emitían, que le hacían emanar un poder singular; mientras que en su cabeza reposaba una corona de flores cristalinas. 

    Al ponerse en pie sintió la fe de aquellas creaturas depositadas en sí misma, sentía el enorme compromiso de salvaguardar ambos mundos. 

    La reina quien aún se mantenía en pie, le explicó que ella no permanecería atada a un árbol, tendría el poder de poseerlos, mas no de albergarse de manera definitiva en ellos, sin embargo aquel árbol central se convertiría en cenizas para resurgir una semilla nueva y crecer, sería una especie de morada  temporal en el día y en ella proveería de energía a la Tierra y a los habitantes del mundo fantástico. 

    —El guardián se encargará en mi ausencia de adiestrarlos y cualquier pregunta o necesidad se referirán a él, —dijo la reina aún con voz de mando. 

    Aleksander se despidió de su abuelo quien se marcharía de ese plano con su hermana, así lo habían decidido, era el tiempo de entregar la vida que les había sido prestada. 

    Enseguida la reina recorrió el hueco de aquel árbol, como despidiéndose con cierta nostalgia que se reflejaba en su mirada cristalizada por la presencia de algunas lágrimas estancadas. Salió del árbol y dirigiéndose a su espacio temporal de descanso, se sentó y le pidió a su viejo hermano que reposara junto a ella, ambos tomaron sus manos y el guardián colocó sobre el pecho de cada uno, algunas plantas y les rodeo su cuerpo con piedras de ámbar. Ambos cerraron sus ojos y se sintió como el viento sopló y al ir pasando sobre de ellos ambos  quedaron convertidos en polvo. 

    Mientras que el rostro de Aleksander estaba ensombrecido de tristeza, tomó un puñado de aquellos restos de su abuelo que al alzar su mano se desvanecieron en el aire. En su interior albergó una paz diferente, puesto que habría de existir un segundo lugar donde el abuelo estaría reunido con su familia incluida Susan. 

    Abrazados y cubiertos por los destellos del árbol central que también se extinguía cerrando un ciclo de vida. Al terminar de desaparecer como polvos coloridos que se movían con el viento que viajaban recorriendo el bosque llegando a cada rincón.  

    Pero una nueva semilla germinaría para dar paso a otro comienzo. 

    





   





 

      

      

    Capítulo XI 

      

    Inmersos en un bosque mágico que comenzaba a recobrar la esperanza, con brillos centellantes, las plantas elevaban un cantico singular y unísono, cual coro celestial manifestando una eterna alegría. En un ceremonioso evento de transición y victoria para el futuro de todos los seres vivientes en ambos mundos paralelos. Así lucía el paisaje, con un clima húmedo y los rayos del sol atravesando por la copa de los árboles. 

    Aleksander y la recién convertida en reina protectora, iniciaban el adiestramiento bajo el mando del guardián. Aquel viejo árbol de álamo, que mantenía una apariencia rígida y atemorizante, pero al cual le habían tomado respeto y aceptación durante los últimos episodios, algunos buenos y otros trágicos. Parecía estar limando algunas asperezas con el joven rebelde y desafiante. 

    Estaban por comenzar una nueva experiencia, en la que tuvieron la oportunidad de conocer más detalles de la vida que surgía en ese marco. El guardián solía tener descansos diurnos en los que como cualquier creatura viviente dormía, aunque por periodos cortos, siempre estaba alerta, por algo era el guardián. Su fuente de vida provenía del agua de una cueva adyacente, lo supieron porque le observaban abastecerse de ella por sus raíces inferiores con una profunda sed, muy similar a la que presentaba Aleksander cuando sus energías se debilitaban. 

    El primer día de su estadía iniciaba con arduos adiestramientos, en donde tenían que estar comprometidos con la preservación natural y el perpetuo servicio a un bien mayor. Para ello incorporarían en su manejo de habilidades las siguientes lecciones: 

    La primera lección para ambos consistió: controlar su energía a través de “la meditación”, en la que tuvieron que relajar su mente, controlar sus emociones, disminuir la tensión y estabilizar su potencial energético. Para ello el guardián hacía todo lo posible por desestabilizarlos, logrando crear situaciones controversiales, atacarles sin previo aviso y crear confrontación.  

    La primera en dominarlos fue Yess y no porque Aleksander no lo hubiese logrado, si lo hizo, pero le costó mayor esfuerzo. 

    Segunda lección: “Fijar la atención hacia una sola cosa”; era importante descubrir el propósito de algo en sí, manteniendo la concentración de manera ferviente en algo para lograr cualquier acto. Para ello les otorgó una semilla de cerezo, la cual tenían que concentrarse y hacerla crecer y florecer robustecida en un árbol primaveral. En esa desafiante encomienda  ambos tuvieron el control después de varios intentos y lograron acrecentar un lúcido árbol, por ese desafío ambos recibieron un punto a favor. 

    Tercera lección: “Descubre tus habilidades y duplícalas”. Para ello tenían que manifestar lo que podían hacer. Yess estaba en un proceso de descubrimiento, mientras que Aleksander ya tenía un poco de ventaja y algunas habilidades casi controladas, pero ambos eran aun capaces de elevarlas. 

    Yess, descubrió que podía controlar el aire, manipular el agua y la flora, además de proveer en cantidades pequeñas de energía al centro de la tierra y  la fauna, sin estar sujeta al árbol central. Aún se encontraba en proceso de dominar este último procedimiento. Ella no dependía ser adyacente a un árbol para realizar sus encomiendas, como lo había sido el caso de la anterior Reina. Su liderazgo era nato y el anhelo de ayudar a los demás era una constante que le había permitido afrontar con madurez dicho reto. 

    El joven esposo cada vez que tenía oportunidad contemplaba la reluciente hermosura de su Reina, que ahora lucia acrecentada y con un nivel de seguridad. Ella parecía no extrañar nada del mundo ordinario. 

    Cuarta lección: “Aprende de algo nuevo”. Para ello el guardián les dio a conocer algunos grandes secretos de dicho lugar. Les pidió que lo acompañaran caminando por largo rato e internándose en el bosque y sus paisajes, acompañado de colinas y laderas, después de caminar varios kilómetros llegaron a la entrada de una desmesurada cueva, el guardián tomó una antorcha para alumbrar su camino, también le indicó a la Reina que ella podía emitir luz de su cuerpo si lo deseaba era una especie de lámpara fluorescente, bastaba con poner a prueba sus habilidades y las lecciones anteriores.  

    Después de caminar por algunos parajes internos, mientras que contemplaban cálidos manantiales con aguas entre azul y verde esmeralda, muy cristalinas, volando sobre ellas las hadas y diferentes especies de mariposas. Al contemplar todo aquello y vivir de manera presencial esas experiencias era algo que infundía una paz en el interior.  

    Llegaron hasta donde caía el agua de una cascada, los grandes chubascos de agua generaban un sonido majestuoso y las gotas que salpicaban destellaban una luz neón traslucida. En el fondo se podían apreciar peces y flores acuáticas con apariencia de pequeños rostros fantásticos que se movían por doquier y le sonreían a quien los mirara. 

    Aleksander y la Yess estaban muy sorprendidos y maravillados de lo que sus ojos veían. Era un paisaje natural sin duda inigualable y más hermoso. 

    El guardián les mencionó lo siguiente:  

    —Aquí yace toda la vida necesaria para la subsistencia, tienen frente a ustedes los más grandes secretos de seres naturales y elementales que habitan no solo aquí, sino también en su mundo, pero cada vez ha sido más difícil vivir al asecho de los seres humanos y muchos de los seres fantásticos han decido permanecer aquí.  

    Ahora de ustedes dependerá su efectividad y mantener el orden en ambos mundos. Los pocos elementales que permanecen  afuera en el mundo ordinario han decidido correr el riesgo, porque se necesita de alguien que cuide los ecosistemas, para que florezcan los bosques y áreas naturales. Tarea que de ahora en adelante les será encomendada a ustedes. Su majestad y Aleksander podrán abastecerse de ésta agua que suple todo alimento; sus energías y vida prevalecerán, ni siquiera llegaran a desear comida, además aquí contamos con una gran variedad de frutos de los cuales Aleksander ya ha degustado y podrán comer de ellos sin limitación. 

    Estuvieron dentro por un periodo largo de horas, donde el tiempo no se percibía. 

    Al salir de la cueva, les explicó la quinta y última lección: “Manipulación abierta de poderes”. Se trataba de que todo aquello que lograran hacer tendrían que adiestrar otro musculo o crear otra manera de hacerlo posible, por ejemplo, si Aleksander hacía surgir raíces de sus manos, descubriera otra forma de subyugar su cuerpo remplazando con otra parte que lo pudiera producir, así el aprendizaje nunca acabaría y tratar de controlar sus habilidades sería una constante. Ello les llevaría a mostrar su tenacidad. 

    Después de nueve mágicos días, el entrenamiento intensivo dio por terminado. 

    Durante los días siguientes comenzaron a llevar una convivencia amena en la que disfrutaban las caminatas diarias para recorrer el bosque el cual era casi ilimitado, es decir sus límites estaban protegidos con un encanto y barreras mágicas para no ser traspasados por el hombre, el único que había podido dar con la ubicación exacta había sido el tatarabuelo de Aleksander, cuando llevó a Ava en búsqueda de un remedio a su enfermedad. 

    Aleksander había descubierto cual era la ubicación, sin embargo no era como él lo había pensado, ni cómo el abuelo lo había dicho, era más complicada la travesía de lo que imaginó alguna vez. Por un momento pasó por su mente la idea de concebir un mapa para detallar el lugar exacto, pero al pensarlo mejor, consideró el hecho de que no sería buena idea, puesto que no necesitaba de él y de acabar en las manos equivocadas pondría en peligro a todos. Aunque deseaba hacerlo y anexarlo a sus datos de investigación, pero se abstuvo de no hacerlo, al menos por el momento. 

    En los días posteriores  durante las caminatas  matinales apreciaron diferentes tipos de vegetación, arroyos, encantadores animales que habitaban en madrigueras cerca de las montañas y valió mucho la pena recorrer esos lugares, porque les permitió encontrar una vieja morada que había pertenecido a la reina anterior durante el periodo de infancia. Tenía un estilo reconfortante, cubierta por enredaderas, un techo cubierto por grandísimas hojas amarillas en forma de corazón, que le daban un aspecto de cuento de hadas y  además crecían flores de todos colores que se mecían de manera tenue con el viento.  

    Dentro de ella los muebles estaban fabricados con maderos, hongos y otras plantas que era difícil describir como habían moldeado sus formas tan precisas. Había una cama en la que se encontraba una vieja muñeca de trapo con cabellos rojos de estambre y parecía que habían sido reparados, siendo remplazados por semillas locales, a Yess le traía viejos recuerdos de su infancia, de seguro esa muñeca le había pertenecido a la pequeña Ava cuando fue dejada en el bosque, veía algo de ella misma en ese lugar, puesto que también había quedado huérfana de niña pasando varios años en un orfanato, sin duda con muchas carencias no solo materiales sino cruciales en la vida de un infante como lo es tener a alguien cercano brindando su amor.  

    No podía imaginar la tristeza y soledad que vivió esa pequeña quien tuvo que crecer sin una familia que le brindara calidez. Al compartir esas experiencias con su amado, Aleksander acrecentaba su amor por ella, deseaba poder haber hecho más o haberla conocido antes. Pero el destino le había recompensado con su compañía de por vida. Sin duda ahora eran marido y mujer, aunque en otras circunstancias. 

    Su reciente estadía en el bosque místico y el cambio total en los estilos de convivencia, además de su inexperiencia con las mujeres, le hacían ser muy despistado en cuanto a sus deberes maritales, estaban viviendo un enamoramiento lleno de inocencia, su amor nacía de un sentimiento puro, podían observarse y caer rendidos uno a los pies del otro, tenían cosas en común, que se habían convertido en almas gemelas. 

    Durante sus recorridos no faltaban las bromas o el casual juego de las escondidas, a veces terminaban lanzándose algunos frutos en una pequeña batalla campal. En un contexto atípico, ambos disfrutaban de la compañía de todos aquellos seres y el cotidiano acercamiento hacía que ambos fueran muy allegados. Pero sin haber surgido ningún acercamiento íntimo. 

    Un día por la mañana después de despertar y ser atendido por las hadas, Aleksander escuchó movilizaciones en el bosque, al avanzar se encontró frente a él otros seres haciendo reverencia a su amada esposa, la reina Yess se encontraba en el nuevo árbol central de singular grosor, ya que las semillas que surgieron después de las cenizas del anterior, habían germinado con tal velocidad, claro que por el tiempo no era tan ancho como el de la reina Ava, pero éste tenía más brillo que cualquiera antes visto y se formaban en él unos frutos amarillos, tan grandes como cabezas de gigantes, pero no eran comestibles. Sus frutos eran almacenados por el guardián y con ellos fabricaba un brebaje para sanar las heridas de los seres fantásticos. 

    Aquellos habitantes entre duendes, elfos, hadas y otras especies, le imploraban ayuda para controlar algunos sismos y desastres naturales que se estaban suscitando en el mundo ordinario y ante tal calamidad, algunos de ellos habían perecido, mientras que otros mal heridos habían logrado abrir el portal para trasladarse de inmediato al bosque místico. 

    Se trataba de un golpe duro para todos ellos, pero no irremediable, para eso necesitaría ir Aleksander y reforestar los bosques, mientras que la reina descargaría una vital energía para controlar el núcleo, aunque claro estaba que era derivado del daño  causado por el hombre. Ella no podía hacer que no surgieran este tipo de fenómenos, ni controlarlos, pero si ayudar a recobrar la fuerza después de sucedidos. 

    —¡Hasta cuando aprenderán los humanos a ser más conscientes!, —dijo la reina Yess. 

    Mientras que se preparaban para salir del bosque, el guardián le indicó a Aleksander que lo siguiera tenía algo muy importante que mostrarle. Caminaron hacia nuevos parajes, en donde llegaron a colocarse frente a una enorme roca que parecía desprendida de la montaña, pero en ella había varias figuras y símbolos tallados a mano, de los cuales estaba por explicarle un poco. 

    —Estos símbolos que observas, pertenecen a las creaturas elementales que habitan en el mundo ordinario y fantástico, cada símbolo es como llevar su nombre propio, existen seres de tierra, aire, fuego, agua y el éter siendo los principales. Pero el símbolo que llevan tú y la reina son únicos en su especie, y ello les confiere la responsabilidad que ya conoces. Deberás ir al otro lado donde habitan los humanos, ya no son más tu especie, eres una variante y te mantendrás incognito, tendrás prohibido relacionarte con ellos para no levantar sospechas o ser perseguido, recuerda el peso que llevas en tus hombros y no expongas tu identidad. 

    Además de los símbolos, en lo alto de aquellas rocas gigantescas se encontraban plasmadas historias que guardaban una profecía, donde explicaban que dos elementales desconocidos traerían consigo un nuevo ser viviente fruto de ambos y la formación de éste individuo, tendría una existencia única de poderes nunca antes vistos con la capacidad de crear o destruir todo. Interpretaba a un ser puro desde la semilla tan grande como una deidad. 

    Al saber esta información, supo de inmediato que no serían los últimos en ese lugar, y surgieron dudas de permanecer en él. Si tenía la oportunidad de salir buscaría otras alternativas para algún día poder regresar con Yess a su mundo y tener una familia normal. Pero, también guardó para sí mismo interrogantes, sobre quiénes serían entonces los siguientes y dentro de cuántos años. 

    Para ese entonces en el bosque místico ya habían pasado casi dos semanas, pero en el mundo ordinario se trataban de tres años y medio. 

    La Reina ordenó alistar una tropa y la envió con Aleksander, entre ellos algunos seres ya recuperados para habitar y fortalecer a la madre naturaleza. 

    Al despedirse de él, afrontó con firmeza tal decisión, su nuevo cargo y entrenamiento, le habían dotado del control de sus emociones convirtiéndola en una Yess con absoluto dominio. Besó a su amado, a quien no había podido demostrar todo su amor, las circunstancias no lo habían permitido, pero en ese universo, de lo que más disponían era de tiempo y una larga vida para estar juntos, así que no había porque apresurar las cosas. 

    Ese beso que plantó sobre su mejilla era una promesa más de poder estar juntos. Nada los separaría. 

    





   





 

      

    Capítulo XII 

      

    La tropa  enviada por  la reina llegó a suelos del mundo ordinario, encontrándose en una de las reservas naturales en Canadá, se observaban, derrumbes y árboles desprendidos desde la superficie de la tierra, otros tantos partidos por la mitad, la vista no era acogedora para nada, algunos seres que acompañaban al caballero recolectaban las plantas que podían ser restauradas mientras que otros hacían levantamiento de los árboles caídos. El clima no era el usual en esa época del año, las temperaturas eran más elevadas a causa de la contaminación desenfrenada por los humanos continuaba poniendo en peligro a todas las especies incluyéndolos a ellos mismos. 

    Sin embargo quienes sacrificaban todo eran los seres naturales, cada quien aportaba de mejor manera lo que podía hacer. 

    Aleksander visualizaba triste con un aspecto en su rostro que preveía  esa realidad estaría muy propensa a ese tipo de situaciones, en aquel presente tras el paso de un fenómeno natural que había arrasado con parte del ecosistema que formaba parte del hogar de cientos de animales y plantas. 

      

    Enseguida ordenó que pararan de hacer lo que estuvieran haciendo y con mayor control de sus habilidades bastó con que pusiera la palma de su mano en la corteza de uno de aquellos árboles y todos  obedecieron su mandato enseguida se colocaron en pie, la naturaleza comenzó a resurgir y las cuarteaduras en el relieve cicatrizaron.  

    Todas las creaturas estaban contentas y realizaban pequeños y fabulosos bailes de celebración. Mientras que él sonrió y estaba contento de poder ayudar, de una forma que en el pasado no lo hubiera creído, ni cabía en su mente, mucho menos a través del conocimiento científico que por años había estudiado. 

    Después de terminar con la encomienda, se alejó de aquel lugar avisando que regresaría en un momento, resguardaba en su corazón  el anhelo de poder ver a su padre y a su amigo, saber si todo marchaba bien para ellos y había valido la pena el sacrificio de ambos al intercambiar su vida por una esperanza para la humanidad. También le intrigaba saber si su buen amigo por fin había logrado contraer matrimonio y tener su propia familia. Algunas dudas y deseos de ver a los suyos le invadían los pensamientos. 

    Segundos después apareció frente a la gran mansión, contempló su aspecto que lucía como un hogar acogedor, con algunas luces encendidas y toda la maleza que antes la había cubierto, había sido arrancada y con un aspecto renovado; observó que tras la ventana de una de las habitaciones, en los dormitorios de la segunda planta se veía la presencia de James, alzando con sus brazos una niña pequeña muy parecida a él, de piel morena y tupidos rizos oscuros; aquella escena le enjugaba su corazón de alegría, la fortuna y bienaventuranza le sonreían a su casi hermano. Aleksander se marchó contento de contemplar que cosas buenas rodeaban la vida de James. 

    Caminó de manera precavida hasta llegar a la casa de su padre, donde lo observó sentado en una mecedora frente a la entrada, junto a su actual esposa con un momento de miel y expectación, ambos rehacían su vida y se les veía felices conversando  a su vez que tomaban el té, aunque debajo de la mirada de aquel hombre ya un poco cansado, un velo ensombrecía su mirada por la ausencia de su hijo, dolor que nunca nadie se ha repuesto de manera inmediata.  Al no quedarle más que seguir buscando en su camino ese hombre estaba tratando de sobrellevar la vida en un sendero lleno de nuevas oportunidades aunque fuera  ¡ya! un viejo, tenía alguien con quien pasar sus días. 

    Aleksander quedó satisfecho y se cercioró de que ambos hubiesen seguido con su vida. 

    Recompuso su camino y se dirigió al parque en el lago, donde la última vez había estado con Yess y el abuelo para adentrarse en el bosque místico. 

    Al llegar repitió aquel procedimiento para solicitar la entrada, pronto escuchó su amada el llamado y se abrió un portal de entrada.  Al atravesarlo la reina radiante y esplendorosa rodeada de una corona de flores color lila, que  adornaban sus cabellos azulados el tono bronceado en su piel realzaban su belleza. 

    Lo recibió con un cálido beso y se dirigieron a la morada que en ese último día la reina había dedicado tiempo junto con las hadas del bosque para dar unos retoques de elegancia y espectacularidad, había paredes de vitrales que dividían algunos segmentos y joyas preciosas impregnadas que iluminaban el interior del techo. En los costados de ella crecían columnas fuertes de árboles vigorosos como robles, en su interior la vegetación floral perfumaba el ambiente y luciérnagas destellaban una luz romántica en la habitación de los enamorados. 

    Al encontrarse junto a sus aposentos, estando uno frente al otro, tomaron sus manos, Aleksander comenzó acariciar el rostro de su amada, hasta bajar la mano por su cintura y sujetar firme las curvas de su cuerpo, aquello comenzó a cambiar la temperatura y surgieron besos encendidos de deseo, estaban ante el momento en que sus cuerpos se fusionarían en uno solo. 

    Despojó a Yess de sus prendas de vestir y arrancó su camisa, estaba hechizado ante tal doncella, ambos manifestaban un acto de amor que  quedaría grabado en su memoria, algo usual de cualquier primera vez. 

    El sudor corría por su frente y  quejidos de placer y dolor les inundaban a ambos pero disfrutaban el entregarse uno al otro, con aquellos movimientos incesantes se escuchaban sonidos de satisfacción. 

    Después permanecieron juntos en la cama cubiertos por sábanas blancas perfumadas por las flores, mientras que Aleksander contemplaba el rostro de su mujer y sujetaba sus cabellos tras de su oreja, estaba embelesado y atrapado, la amaba más cada segundo que pasaba y ella a él. Si una eternidad sostenía para amarse no sería suficiente, ya que su amor era inmenso y puro. 

    Aleksander se mantuvo pensativo, nunca imaginó tener tal conexión con alguien y Gretchel le vino a la mente solo como un viejo recuerdo y constató que lo que por ella había sentido había sido atracción y tal vez cariño de amigos cercanos, estaba muy feliz de haberse guardado para la chica ideal. Esa vida al lado de la persona que amaba valía cualquier sacrificio. 

    Ella por su parte nunca había comentado nada sobre algún antiguo novio, parecía haber tenido una vida difícil en la que no contempló el amor.  

    El estar con Aleksander era sin embargo todo para ella, el corazón latía con más fuerza cada vez que le veía y su atracción era mutua, las sensaciones recorriendo en su cuerpo le hacían generar destellos, era algo que él le encantaba ver y como lograba ponerla nerviosa en ocasiones. 

    Bastó con iniciar un acercamiento intimo para que posterior a ello cada noche se entregaran en mutua pasión. 

    Los días comenzaron a pasar con una sensación de  calma todo parecía marchar de la mejor manera en ambos medios. 

    Cuando habían transcurrido dos semanas de tardes apasionadas, la reina experimentó un desmayo mientras caminaba con el guardián por los sinuosos valles, pero la creatura había logrado evitar la caída sosteniéndola de manera oportuna con una de sus largas ramas y en sus brazos la trasladó hasta el árbol central, donde las hadas se encargaron de ponerla cómoda y trajeron hierbas aromáticas para despertarla, pero no lo consiguieron. 

    La creatura guardiana mandó a traer agua del manantial, para ese entonces Aleksander que se encontraba en una sección adyacente del bosque, fue alertado por un hada que le informó del incidente con la reina, preocupado y no queriendo que nada malo le pasara, corrió hasta donde se encontraba y dio de gritos preguntando al guardián que había sucedido, éste de manera tranquila le ignoro y le dio de beber a la reina el agua que ya le habían traído en un cántaro de cristal. De forma casi mágica e inmediata Yess despertó, tomó una gran bocanada de aire y enseguida Aleksander sujetó sus manos. 

    —¿Cómo te sientes? ¿Qué sucedió? 

    —No te preocupes, creo que es falta de energía, en los últimos días he pasado mucho tiempo fuera de mis deberes y he abusado de mis energías con alguien todas las noches —dijo de manera sarcástica. 

    Aleksander indicando al guardián preguntó:  

    —¿Puedes saber por qué sufrió el desmayo? 

    —La reina lleva en su vientre la gestación de una criatura, que proviene de ustedes —dijo el árbol de álamo con voz grave y pausada. 

    Enseguida los ojos de Yess se comenzaron a llenar de lágrimas de felicidad y esperanza, ya que sin haberlo ni siquiera pensado se encontraba ante el hecho de convertirse en  madre. 

    Y su fiel amado destellado en alegría la estrechó en su pecho y enseguida la besó haciéndole saber lo afortunado que lo hacía sentir. Deseaba ser padre, y ser el mejor, no cometería los mismos errores que el suyo. 

    Segundos después ya se encontraban muchos de los animales y pequeños seres de ese lugar siendo espectadores de la noticia que los puso a estallar de regocijo, era algo fortuito y nuevo para ellos, sin duda se trataba de una mayor ilusión acompañada de esperanza. Las plantas orquestaron una melodía, las aves cantaban con increíbles notas, la vegetación vibraba de alegría y los arboles mecían sus ramas; era el mejor ambiente que ponía de buenas a todos. 

    Aleksander tomó a la reina entre sus brazos y mirándola con ternura la llevo a su morada para que tomara un momento de reposo, se recostó al lado de ella y la contempló de manera callada, mientras que ella sonreía y sus ojos irradiaban destellos de alegría al mismo tiempo que frotaba su vientre. 

    Enseguida alguien llamaba a la puerta, se trataba del viejo álamo, Aleksander alzó su mirada por la tremenda altura de aquel ser, y preguntó serio: 

     —¿Qué necesitas?, la reina Yess, descansará y te pido que cualquier otra necesidad pueda esperar. 

    —He venido a decirte que en esta dimensión ella estará dando a luz dentro de cuatro semanas, según mis cálculos, es algo de lo cual no tengo experiencia, pero su gestación será más acelerada por los poderes que ha desarrollado. Así que deberán estar preparados. 

    Al terminar de escuchar la percepción de la creatura sobre su primogénito, se sintió nervioso y despidiendo al guardián, se quedó un periodo corto de tiempo afuera, no sabía cómo prepararse tan rápido para su llegada y cómo iba a reaccionar Yess. 

    Habiéndolo tomado con un poco de calma, al entrar en la morada ella le cuestionó:  

    —¿Quién es y a qué ha venido? ¿Qué sucede? 

    —Hay algo que debo decirte, el guardián me ha dicho que en un tiempo aproximado de cuatro semanas estarás dando a luz, ¿Puedes creerlo?, pero no debes preocuparte, es lo que menos quiero y por ningún motivo estés tensa, yo permaneceré a tu lado, pediré ayuda a las hadas para preparar todo. ¿Imaginaste esto tan pronto?, es la mejor noticia que he recibido. ¿No, lo crees? 

    —¡Sí!, por supuesto, lo espero con ansias. 

    Mientras Aleksander no paraba de hablar y estar emocionado por la pronta llegada de su hijo o hija, Yess profundizaba en sus pensamientos de la infancia y la llegada de ese bebé le ponía muy nostálgica y deseaba estar siempre para él o ella, sonriente imagina cómo seria y le agradaba poder tener a su lado al apuesto caballero que había decidido permanecer en el bosque tratando de  llevar una vida juntos. 

    Durante las próximas semanas la rutina de la reina cambió un poco, su itinerario que fue decretado por el sabio guardián, por las mañanas tenía que ir a la cueva para tomar un baño con el agua de la cascada y beber de los manantiales, permitiéndole abastecerse de nutrientes para ella y su bebé. Esta operación la realizaba al menos dos veces al día, y los periodos de abastecimiento de energía a los habitantes del bosque y el núcleo de la tierra eran de periodos más cortos, a los seres de ese lugar no les importaba compartir los poderes de la Reina con el nuevo personaje en formación, al igual que ella esperaban con ansiedad el momento. 

    Por las tardes las hadas y las aves recolectaban los mejores frutos que eran colocados en vasijas en la entrada de la vieja morada, para alimentar con lo mejor a su majestad. 

    En aquel bosque se respiraba otro aire, las flores incluso brillaban con más encanto, los árboles se tupían con hojas que brindaban la mejor sombra y servían de techados en los días lluviosos. 

    Por primera vez en todos sus años Aleksander se sentía en paz y completa tranquilidad. 

    Las cuatro semanas pasaron y una tarde mientras estaban caminando por alguno de los valles, Yess comenzó a sentir un dolor que recorría desde su espalda hasta sus extremidades, el dolor le hizo doblarse y enseguida su fuente se rompió y un chubasco escurrió de entre sus piernas que mojó el pasto. 

    Aleksander la cargó con brevedad y caminó casi corriendo con ella en brazos, exclamando al guardián su presencia, se dirigió con ella hasta la confortable vivienda que los alojaba y la postró en la cama, las hadas ya habían hecho de su presencia y preparaban los insumos naturales para asistir el parto, enseguida un elfo el más listo de ellos le asistiría para recibir al bebé. 

    El padre primerizo se encontraba muy nervioso, lavó sus manos y colocó a su esposa en posición, tomó su mano y le aseguró que todo saldría bien. 

    Un hada limpiaba la frente de la reina y otras sujetaban las sabanas que cubrían sus extremidades. De pronto aquello se convirtió en una sala de parto, el guardián quien esperaba afuera y todas las creaturas del bosque se encontraban casi paralizadas en absoluto silencio esperando escuchar los primeros llantos. 

    Por desgracia el parto estaba tardando, Aleksander hacía su mejor trabajo, pero el bebé parecía venir con algunas complicaciones, mientras que reflexionaba sobre como hubieran sido las circunstancias dentro del mundo ordinario, estaba muy preocupado extrañando las ventajas y servicios médicos con los que contaría de estar en el otro lado; por ese periodo de tiempo estresante le hacía arrepentirse de su decisión de permanecer con ella inmersos ahí rodeados de seres naturales, fantásticos con conocimientos rudimentarios y poco ortodoxos.  

    Pero el momento de la vida estaba frente a sus ojos, un milagro venía acompañando a ese pequeño bebé, que después de varios intentos, logró asomar su cabeza, al tenerlo frente a él trataba de evitar las lágrimas y hacer que saliera más aprisa, enseguida fue asomando su cuerpo y al final se revelaron sus genitales, se trataba de una hermosa niña. 

    Al nacer las hadas limpiaron su rostro, la envolvieron en sabanas orgánicas y los llantos se escucharon, la impaciente madre al ver a tan delicada princesa, sus lágrimas corrieron desbordadas en sus mejillas, la amó de inmediato, su presencia llenaba cualquier vacío, la tomó en sus brazos y miró a su amado con profunda añoranza. Por fortuna ambas se encontraban bien. 

    Las creaturas del bosque hacían sonidos de alegría, todo el bosque emanaba un brillo singular, las cigarras, aves y chicharras no paraban de sonar. 

    Aleksander compartió con su esposa la misma experiencia de amor y sabían que sus corazones permanecerían más unidos, tomó la mano pálida de la pequeña bebé, a la que aún no sabían que nombre darían y percibió en ella una energía sublime, pura y buena. Sus cabellos aun humedecidos tan rubios como los fulgurantes destellos del sol, era muy hermosa y la envolvía un aspecto mágico. 

    Mientras que el guardián esperaba a las afueras de la choza, con una introspectiva, escudriñaba sus propios pensamientos, le llenaba de mucha alegría la llegada de esa pequeña bebé, pero él era falto de emociones y no podía expresarse aunque tuviera sentimientos.  

    Conocía el porvenir y visualizaba el fin al que todos estarían expuestos. Algo  les deparaba, pero sobre todo a esa pequeña, a lo mejor no sería del agrado de sus padres, sin embargo no se los manifestaría ya que ella se convertiría en la sucesora de su madre, aunque para eso el tiempo y el comportamiento de la humanidad lo dirían. 

     Aún  existía un amplio camino por recorrer donde el destino de la tierra de nuevo estaría por cambiar. 
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    EL CABALLERO EN EL BOSQUE MÍSTICO 

      

      

      

 

    Todos podemos ser caballeros, cuidando y defendiendo la madre naturaleza, así como Aleksander ¿Tú, que estarías dispuesto (a) a sacrificar? 

      

    Nuestro destino permanecerá incierto. 

    Próximas circunstancias tendremos que afrontar. 
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